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TRADICION Y CIBNCU

li IK litmlm líi lutil

Existe una especie de tradicióo, 
presentimiento o creencia —porque 
se me resiste en estos articulosi 
palabra superstición— según is 
cuates «lo que bien empina, bis 
acabo, aforismo al que podauoe 
incorporar sentencias como «salir 
con buen pie», «a quien madru­
ga.,.», etc. Keferida a las precaucio­
nes sanitarias, la frase tiene funda­
mento científico. Hay que tempe- 
zar bien». Hay que ducharse. te 
ñarse o lavarse te cara^cuando uno 
se levanta para refrescar la mente 
y fortalecer el cuerpo, batiendo ra- 
accionar músculos y artlculacioiieg, 

iPero el .vocablo «tuci^ mu 
acepción detersiva no excluye i 
limpieza interna; antes la sugiere 
con primacía. De la “ducha intern’ 
deperxte lo que más nos import» 
limpiar al levantamos. Ni la plein! 
«ú cabello se han ensuciado tanto 
como los órganos interiores, pria- 
cipalnwnte los adscritos al aparato 
digestivo, «oficina del cuerpos, como 
llamó Cervantes al estómago. 

la inconveniencia —a veces peli­
gro- de los purgantes drásticos, que 
yo he señalado en otros artiori, 
se convierte en «conveniencia» -* 
veces necesidad— tiatándoae de la­
xantes suaves, fisiológicos, regulado­
res del peristaltismo.

< Tan esencial es al cuerpo aun» 
no adquirir elementos vitales como 
eliminar detritos. Ante lo imprescin­
dible y lo perjudicial hay una as- 
tensa escala de valores beneficiosa 
que los médicos tratamos de esti­
mular para mantener el buen esta­
do de salud, y que puede resumir»* 

! en estas dos funciones: aprovedor

Las primeras horas, las que preceden 
a nuestro trabajo, son las que dan el 
tono a toda la jornada. Esta será 
tanto más fecunda en aciertos cuanto 
mejor sea nuestra disposición de 
ánimo, nuestra salud y nuestra lucidez... 
Una cucharadita de '*Sal de Fruta'' ENO 
en medio vaso de agua al levantarse, 
es lo único que necesita para 
sentirse a gusto todo el día.

“SAI. DE FRUTA tNU
MAKAS «ont.

REGULA EL ORGANISMO

Preparados que, por un lacio, te 1 
gan llegar a las células vivas, md 

1 mayor grado de pureza, los princi­
pios nutritivos, y, por otro, facili­
ten ti proceso eliminatoria, üwac- 
do a te sangre de toxinas, son uti- 
lísimos y de todas formas insusti- J 
tuíble».
. la propia Naturaleza, de la <1» 
tanto copia te inteligencia bunwA 

' ha dispuesto tes frutas para iniSW’ 
sar y regular los dos procesos fr 
slologicos mencionados. 

i Sin embargo, no todas las fruta* 
i son titiles a todos, ni tod®®!”? 

tómagos toleran sin protesta » 
mismos estímulos. De ahí que se 
ciera precisa te creación de 
dueto que, reuniendo tas ™^ 
propiedades de te fruta fresca y^ 
dura, no presentara prácttaai^ 
contraindicaciones de ningún j»^ 
ro. Escuso ti citarlo.

En ayunas, al tiempo de tav^ 
se y lavarse por fuera, un «^ 
interior con ese famosísimo P^ 
ratio efervescente en ^u o»^^ 
temgtiada es ti mejor estibo 
lógico para que el orgaru^» . 
pío y tonificado, pueda *^“’®®^ 
jomada desarrollar norow^®^ 
sus diversas actividades f**
borales e intelectuales.LABORATORIOS FEDERICO BONET, S. A.-Edificio Boneco- Madrid Dr. ^^
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LIBERTAD, ORDEN
Y SEGDRIDAD SOCIAL

EL MODULO CLAOSORA EL GODGRESO SIDOICAL

^S^ ^ ®“ calendario de 

41 P^;’?^ clausura del Segun- 
tinohS? °®^ Congreso Sindical 
4icíd?i^ ^ pasado sábado, a las 

m¿6ana.
¿‘^^ctaco dias consecutivos, 
* lob»^ "Villar de congresistas, 
^ Í8^^ prolongadas Joma- 
>»h ^?J° W se extendían, 

’®RE'^, desde las ocho y

una comida contra reloj, han de­
batido ampliamente, a veces in­
cluso con apasionamiento, una se­
rie de problemas económicos y 
sociales de verdadera trascenden­
cia. No es aventurado afirmar que 
la política económica y social de

nuestro país en el futuro inme­
diato encontrará no sólo en las 
conclusiones, sino también «i los 
debates de las Cenuisiones y de 
los Plenos del U Congreso Sindi-
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de síntesis.

Jefe del Estado ,y una vez que por
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izquierda.
lo,s congresista.s

cional.

Fsslstas,

cal, xma base documental *y de 
orientación sencillamente excep­

El acto de clausura de este Con­
greso Sindical revistió todos los 
caracteres de un verdadero acon­
tecimiento. En el último Pleno, 
concluido la noche anterior, ya 
casi a las diez, el Ministro Secre­
tario General del Movimiento, que 
lo presidía, rogó a los congresistas 
que fuesen puntuales y que estu­
vieran situados en sus respectivos 
lugares incluso con alguna antela­
ción, pues «tendremos muchos in­
vitados —afirmó-— a los que ha­
bremos de recibir y atender debi­
damente». Los congresistas respon 
dieron a este ruego admirablemen­
te. La mañana era fría, más bien 
húmeda, con ligera llovizna que 
caía a intervalos. También, de 
vez en vez, el cielo se despejaba
en parte y dejaba lucir un sol es- 
pléndido que parecía anunciar la 
próxima primavera. En esos mo­
mentos, el paseo del Prado ofrecía 
una perspectiva deslumbrante.' Y 
en medio de él, la Casa Sindical
era el punto de cita al que iban 
llegando Ininterrumpidamente'
cientos y cientos de personas.

Poco antes de las once llegaron 
los señores Ministros y otras au­
toridades. Se iban deteniendo an­
te la puerta principal, ai p^ci- 
pió de la amplísima entrada al 
edificio. Allí esperaron al Jefe del 
Estado, que llegó sólo unos minu­
tos después, quien acompañado de 
todos ellos pasó al gran salón don­
de había de tener lugar el acto 
y donde esperaban los congresis­
tas, observadores, expertos, perio­
distas y otros Invitados. La llega­
da del Jefe del Estado, que pasó 
a ocupar la presidencia, fue acogí- * 
da por una ovación calurosa, en­
fervorizada, una ovación que no 
concluía ni ante las insistentes in- 
dicaciemes de Su Excelencia sollci- 
tándolo. Indudablemente, la pre­
sencia del Generalísimo Franco 
durante su larga vida política ha 
sido acogida siempre por el pue­
blo español con auténticas prue­
bas de adhesión y respeto, con 
verdaderas aclamaciones. Entre 
todas ellas, no obstante, la aco­
gida que le dispensó el II Pleno 
del Congreso Sindical merecerá 
siempre un lugar destacado.

Tras la ovación prolongada

concedida la palw”
al Ministro Secretario 0®“^^ 
Presidente del Congreso, se ini® 
si acto de clausura del mismo, ® 
acto de la mayor solojmléad, pd 
todas las razones, en el que» 
reflejó admirablemente la R® 
za, la vitalidad y el altístaoj» 
pel que on el nuevo EsWow 
ñol, del que habría <te hab^ 
después el Jefe del 
peña la Organización Sln^- 
decir, el Sindicalismo Nació®'

ONGO TEMAS DEU» 
XIMA ACTUALIDAD

‘Antes hemos aludió a U 
bor realmente «ú»»*^’’^ ¡«*1 
llevado a cabo durait «^^ 
tanto las cinco Comisioi^ 
los Plenos del Congreso ® « 

estudio de cinco gra^* - 
que hoy. por una u ^ 

interés y unaofrecen tpi
iidad manifiestas. „-idíH 

El primero de «Dos ® ® ^^ 
propia estructura de 
dicalismo, el de su goto 
miento ^táctica * ’ 
tante acomodación w^^

^FUNDICION NORMATI Vil

nuestro Z j'" ''*'«««»; vanas ao
Del interés que 8«*‘^ÍÍ*l*«ttX52^.n¡Í** Í 
principio nos da idea exacto* nienes de Delegación, ñu.
problemática de

w de que en la Comisión que 
tola de estudiarlo se inscribieron 
ds de trescientos cincuenta con-

les de órdenes de servicios remití 
Ian. la marcha de nuestra Organi 
zación. Ha llegado el momento 

sin duda alguna éste ha sido uno 
• los temas más discutidos. En 
^debates han intervenido, indis. 
¡■®wte, empresarios, obreros 
Jlíchiales y políticos. Una Ube. 
“ total, sin ninguna condiciona 
^ha configurado las interven-, 
***• Es justo reconocer que so- 
«« disparidad de criterios que 

las distintas valoraciones de 
hproblema patente en to.

>Mcallmo vivo y progresivo, 
^^ ^^^'^^lón de sus propias 
r^ras a las exigencias de ca- 
•wahistórica, prevaleció sieni- 

ya sólo en alto sentido de 
JJjabUidad. Sino también una 
^delicia esencial, la de la ne- 

unidad de nuestro sistema 
en cuanto fórmula básica 

* propia estructura.

de refundir estas disposiciones y 
deliberar sobre todas ellas para 
tener un texto único que pudiera 
regir no sólo el Sindicalismo, sino 
también indicar a otras organiza­
ciones sindicalistas lo que es el
Sindicalismo español.»

Sin duda alguna esta prolitera- 
ción normativa, exponente y con­
secuencia lógicos de un amplio 
proceso creador extendido a lo lar­
go de los veinte años últimos, pre. 
Cisa una adecuada sistematización
e incluso una detenida operación-

Las conclusiones aprobadas per 
el Congreso an relación con este 
tema afianzarán y consolidaran 
más aún las tesis básicas del Sin 
dicalismo nacional, que se consi­
dera estructura básica de la co­
munidad nacional, en la que se 
Integran todas las entidades so­

e el^?^^^° Secretario General 
ih\^ ^ clausura dijo: "Va-

ciales e intermedias que directa o 
indirectamente participan en la vi. 
da política, económica y social de 
España. Dentro del orden consti­
tucional vigente que garantiza la 
libertad sindical, nuestro sindica 
lismo goza de autonomía funcio­
nal y administrativa y está dota­

do de todas las potestades necesa. 
rías para la realización de sus pro­
pios fines y funciones. A él corres­
ponde, de un modo exclusivo, la 
defensa, gestión y representación 
de los intereses profesionales, ece- 
nómicos y sociales de todos les 
elementos que colaboran en el 
mundo de la producción. En fin, 
la Organización Sindical ha de te­
ner en todo momento una estruc. 
tura acorde con las necesidades 
económicas, sociales y políticas de’ 
país. Esta frase sintetiza la línea 
reafirmada en cuanto a los pro­
blemas debatidos por la primera 
Comisión deí Congreso.

REGULACION DE JLAS CON­
DICIONES DEL TRABAJO. 
EL SALARIO, UN FACTOR 
EMINENTEMENTE SOCIAL

La Importancia e Incluso la tras­
cendencia de las condiciones es­
pecificas del trabajo, considerado 
en su más ampUa perspectiva, no 
precisan ser resaltados. La Comi. 
sión segunda del Congreso ha es­
tudiado esta cuestión col un cri-
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verio riguroso y actual. Los sis­
temas de retribución en todas sus 
modalidades las mejoras progre­
sivas de los salarios, la participa, 
ción de los obreros en los bene 
ficios, el acceso a las acciones ds 
las empresas, el incremento de las 
facilidades crediticias a los traba­
jadores para que puedan alcanzar 
esa meta, el problema de la per­
fección e incluso de la reestructu­
ra de la normativa jurídica de los 
Convenios Colectivos y del Plus 
Familiar han sido estudiados. Se 
han aprobado unas conclusiones 
que serán elevadas a la Admirus. 
tración. El salario se ha valorado 
como un factor eminentemente 
social y no meramente económi­
co. Constituye la renta de los tra­
bajadores y, por tanto, su medio 
de subsistencia. El Estado debe fi­
jar su cuantía mínima. Se ha so­
licitado un salario mínimo proi?. 
slonal. Este salario debe tener 

nacional y ser aplicable carácter 
a todos 
ferenda

los trabajadores, sin di- 
nl descrimmación.

SEGURIDAD SOCIAL 
UNIFICADA

La Comisión tercera del Congre­
so ha tenido a su cargo el estudio 
de un posible reajuste del Esterna 
de seguridad social establecido en 
nuestro país en el curso de los cua-
tro últimos lustros.

Este tema suscitó, igualmente, 
entre los c<mgresistas, un acusado 
interés. Los beneficios de nuestro 
sistema de seguridad social alcan­
zan hoy a millones y millones de 
españoles. Con la reciente creación 
de la Mutualidad Agraria, y más 
posteriormente aún, con la consti­
tución de las primeras Mutualida­
des de Autónomos para pequeños 
empresarios y trabajadores por 
cuenta propia, puede decirse que a 
la casi totalidad de la ix)blación 
española.

El Congreso se ha pronunciado

im.innneincntv
ruanco
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en favor de una concreta unifica­
ción de su campo de aplicación. 
Debe alcanzar indefectiblemente a 
los trabajadores de toda índole y 
remuneración, si bien el límite 
máximo de la base de cotización 
y reguladora de las prestaciones 
económicas, que se otorguen en 
función de dicha base, se entende­
rá fijado en la cifra que se esta­
blezca.

^n el seno de la Comisión, los 
puntos tratados más ampliamente,
incluso más apasionadamente, fue­
ron los que se relacionan con d 
sentido social que debe configu­
rar más acentuadamente el Segu­
ro de Accidentes de Trabajo y el 
del gobierno y personalidad de las 
Instituciones gestoras. Se ha desta­
cado también la necesidad de que 
exista la mayor identidad posible 
entre ingreso real y la base de co­
tización-prestaciones.

La seguridad social debe propor­
cionar al trabajador un adecuado 
sistema de protección familiar. El 
funcionamiento de .las institucio­
nes debe estar basado en el prin­
cipio de autoadministración. El 
mutualismo laboral, la más avan­
zada y eficiente de esas institucio­
nes, ha sido objeto de amplia con­
sideración, desde el punto de vis­
ta de su dirección y administra­
ción. Su patrimonio debe estar to­
talmente separado.

HACIA LA SOLUCION DE­
FINITIVA Y TOTAL DE 

LOS PROBLEMAS DEL 
CAMPO

En su discurso en el acto de 
clausura del Congreso, el Ministro 
Secretario General, dirigiéndose al 
Caudillo, dijo:

"Vuestra Excelencia en diversa.^ 
ocasiones, de manera clara y acer­
tada, nos ha hablado de la preocu 
pación que siente por el campo 
español. Reconocemos todo lo rea­
lizado que ha sido una verdadera

revolución, como las transforma, 
clones ingentes de nuestras tierral 
transformaciones también impôt, 
tantes de nuestros propios hom­
bres. Pero nos indicó V. E. que 
seguía sintiendo preocupación pot j 
nuestro campo, y por ello nuestt,i | 
Organización Sindical tenia que*, 
tudiar este problema para contri, i 
huir con el Gobierno a tratar 4
resolverlo definitivamente.’ De 
acuerdo con esta linea, el Congre, 
so, a través de su Comisión cuar­
ta y en distintas sesiones plena­
rias, abordó detenidamente toda la 
problemática actual del campoes-i 
pañol, tanto en el orden económi­
co como en el social. Ha considf. 
rado necesario efectuar una dir^ 
Sión del territorio nacional en zo­
nas o regiones agrícolas con » 
racterísticas naturales, económlczs 
y sociales relativamente homogi 
neas, de forma que los problems 
a resolver dentro de cada uñado 
ellas tengan la mayor analogia pa 
sible.

El problema de las explotado-' 
nes familiares económlcamonh
viables, el del régimen de propio 
dad, las asociaciones de tipo oooge- 
ratlvo en la agricultura, el 
men ñscal, electrificación, crMtti 
agrario. Inversiones, subvendona 
a los agricultores, técnica e inr» 
tlgaclón agraria, intensificación 4 
los cultivos, ordenamiento jurídico 
de la agricultura, formación prc- 
fesional agraria, empleo y desesh 
pleo, migraciones, segurithid socisl, 
agraria, vivienda y otras más h» ¡ 
sido cuestiones amplianiente cita, 
diadas.

DESARROLLO ECONOMICO 
PARA LA PRODUCaON 80, 
CIAL. CREACION DE LIMW 

NUEVOS PUESTOS 
DE TRABAJO

La ponencia quinta se agwíó íl 
programa do trabajo del congii' 
so pocas fechas antes de queWe 
fuese inaugurado No 
puede afirmarso que el texto de» i 
misma y su documentación c® 
plementarta constituye un estudw 
de excepcional importanda Q* 
habría de ser muy tenido en en» j 
ta en la aplicación del Pl® 
desarrollo económico que M 
preparando en nuestro pale-

En esto estudio se o^***^) 
complete u objetiva prograa» ,̂ 
de lo que, a juicio, 1 
de la .Organización SlndlcalM^ 
ra ser, en los quince prc^ 
años, el proceso de modern»^ 
y transformación de la a^ 1 
tructura productiva espa^ 
establecen los increnaeoj»JJ 
deben alcanzar se en la pro^^ 
de energía eléctrica, acem, ^ j 
tó y otras Industrias. 
también la 
agricultura y el ac<mdl®J®“^ 
de la industria; se P*®°"“^ 
creación de 1,400.000 ^
tos de trabajo y de 0®®^,^ s 
nales de expansión e®’’*:®;^ 
abordan los problemas 00
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Melón, ahorro e inversdemes^y, en 
nan], todos cuantos se relacio­
na con la actual cojruntura de la 
M)i»mia española. La perspecti- 
*J« una posible asociación de 

ti Mercado Común fue 
Wtamte objeto de especial con- 

por parte de la Ponen- 
^ da los congresistas que co- 

al estudio de las cun- 
respectivas.

COINCIDENCIA DE Î0S 
PRINCIPIOS DEL CON­
GRESO CON LA DOCTRI­

NA SOCIAL DE LA 
•IGLESIA

¿“ti transcurso del último 
uti Congreso fue leída una 

S^ón de la Asesoría Ecle- 
2* » Sindicatos dirigixía al 

^ ^^ ®® destaca la 
j. toweidemúa de “los princi- 

•lue han guiado a los congrès 
I¿¿®°® la efóSrina social da la 

’L??l*cltimente con la En- 
"Mater sT Magistra”. La 

®tiétiáattoa de Slndlo»- 
,y*tia ^bUco en esta comnui- 
J^to Interés y agrado por ti 
5J^<te loa trabajos de las 

»¿2^» ■« oumo por las re- 
¿¿¿7*^2^ y contiusaonee eiar 
5¡¡¡L®'“ 1® miaran » dice 

“Con todo ello 
ItotJ/v® ®l sentido cristiano 

* la Organización Sindi-

todas sus decisio-
nes y aspiraciones. Así lo mani- 
íeetó el congresista enqpresarlo 
que en uno de los Plenos dijo: 
“No es pequeño el bien consegui­
do por la Organización Sindical: 
la unión. Si hace treinta años hu- 
Weran tratado obreros y empresa­
rios estos problemas en común, 
finalizarían las sesiones a tiros. 
Huy nos reunimos, hablamos, die* 
putamos; pero ai fin nos com­
prendemos y abrazamos como her­
manos.*

"La Asesoría Edesiásticá, seño­
res congreeistaB. os felicita y de­
sea. así To espera, que llevéis a la 
préotica''lo que S. S. Juan XXIII 
recomendó a la magna peregrina­
ción sindical española del pasado 
noviembre: Tensad cun cuánta 
satisfacción hemos de ver Jo que 
se haga para difundir y poner en 
práctica la doctrina de la Encícii- 
ca "Mater et Magistra”. Estamos 
B^^os de que España... continua­
rá siempre ti oamlrib de su gran­
deza. fundada en instituciones y 
obras enderezadas a la elevación 
y bienestar del puelSó en la ar* 
monís y concordia de todos los 
tiudadanos.” '-■

(ucatos, duianíe 
en el acto de

fue objeto de 
numerosísimas y prolongadas ova*- 
clones por parte de todos los con­
gresistas. En este discurso, que es 
glosado en otro lugar de este nú- 
OK»o, el caudillo hizo una admi* 
rabie síntesis de lo que es ti Sln- 
dicallsmo National, de su trayec­
toria, de su dinámica y de su 
constante afán de perfeociona- 
nuento. De sus esenciales prlnci- 
plos de libertad, orden y seguri­
dad social. cEstamos haciendo 
UM revoltmlón: una evolución en 
España y, sin duda, una revolu­
ción en Europa», afirmó. En otra 
parte dti mismo dijo: «El Sindi­
cato es una realidad moderna, una 
retiidad necesaria de cooperación, 
tola de las ruedas principales dti 
«atado, que debe estar presente 
en la gobernación dti mismo, pues 
constituye un factor económlco- 

decisivo y de primer orden.» 
E^^identemente, en estas pocas pa­
labras, entresacadas dti mismo, 
queda reflejada toda la vitalidad, - 
toda la originalidad y la gran sig­
nificación dti Sindicalismo Natio­
nal.

José SANCSIEZ GARCIA

I**Í. 7.—EL ESFAÑOL
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JUAN MARCH

don Juan
de

era el hombre.
Un hombre alto, vestido de ne­

sus movimientos.

antes de morir, presintiendo

l.os hijos \ familiares de don
Juan March, a su Uceada al

con nioti-puerto valenciano.
vo del traslado de os restos

de tinanciero tallecido

HOMBRE Y SU AM­
BIENTE

Esa es la herencia de don Juan
March, nacido en Santa Margarita,

mundo.

tro de la casa—.

pre

su AMBIENTE Y SU OBRA
mil Ml Mill, will IDMIUU

PARA LOS BPANOltS;
ML MUONS feS PARA LA WNDALIOH
QUI UIVA SU NON»

r A lluvia fina y menuda cala » 
bre el jardín de la toca de Sa 

vox, en donde, en esa noche de J» 
lió del año 1955. se ponía de hi­
go Gloria March Delgado. A la J 
de los focos, las lámparas y W 
faroles, no llovía: calan del clew 
bUlones de brûlantes. Pero en 
una lluvia de puntos de te 
mojaba el suelo, los vestidos y W 
tocados de las señoras y te « 
jes de etiqueta de los homo» 
Una lluvia que amenazaba J 
arruinar la fiesta. Gloria, caá 
rando, acudió junto a su aW^ 

—Hija —le dijo éste desde 
., eso no se F

de comprar. ^
Fue toda una lección dada 

mundo por un hiombre que 
más tarde, hace unos dlas.^ 
recordara esas palabras cua 
vida apenas tenía más truhaj 
él que el de irse 
tamente de su cuerpo. Y 
March Ordinas, don ^ - 
cas para toda España y 
dia Europa, se puso en l^j 
Dios y con los hombres ^^ 
comenzar él viaje más «w 
su vida* el de su muerte.

LA FUNDACION 
2.000 MILLONES DE «g 
TAS DE HERENCIA^ 

LOS ESPAÑOLES

Se ha hablado mucho, y^ 
bien, del financiero, <»*

bra, de la intrepidez de
Kuch en los negocios. Y, en cam 
Mo, se ha dicho muy poco del 
bombre, puro y simple criatura 
bunana que convive con otros 
hombree como él dejando aparte, 
too está, sus dotes organizado-
fu, tu perspicacia, su sagacidad... 
fe ha hablado mucho del oro y 
W dinero que hizo, pero no del 
toro, berro de Dios, del que es- 
^ hecho. Y era un hombre co-
®® los demás, un padre como 
•to* padres y un abuelo como to 
1^ los abuelos. Quizá más severo 

hombre y como padre que 
tow abuelo, como por rehíla ge 

les pasa a todos los hom 
cuando se ven prolongados 

• * carne de sus hijos, carne 
carne. Un águila en los ne- 

•tooa, duro a veces, quizá, si, 
J®°^blén sencillo, cordial, op . 

etemamente preocupado 
w la felicidad de los suyos. 

posible que en los últimos 
da su vida descubriera que 

no eran sólo sus fami- 
sino también algunos mi- 
de españoles y por eso él, 

^0 también taa- 
de su Fundación. Tres- 

millones de pesetas y un 
doscientos mil dólares el 

?jnwlambre de 1955; en 20 de 
de 1959, son ya 1.000 mi- 

^ de pesetas, y en 1962, poco

fin, ingresado ya en la Clinica 
ia Concepción, da las órdenes ne­
cesarias para la firma del acta de 
una nueva entrega, con la que el 
capital de la Fundación se eleva 
a 2.000 millones de pesetas.

Palma de Mallorca, el 4 de octu­
bre de 1881 y muerto en Madrid 
en la madrugada del 10 de manso 
de 1962. Una herencia que coloca 
a la Fundación que lleva su 
nombre a la cabeza de las de Eu­
ropa y entre las principales del

No era fácil encontrar la puerta 
abierta en la residencia de don 
Juan Mardi en Madrid. Había que 
tocar un timbre y al cabo de un 
rato aparecía un empleado de uni­
forme, con un tremendo acento 
mallorquín. Se cerraba la puerta 
negra y atrás se quedaba la ca­
lle, solitaria y silenciosa: edificios 
grandes y suntuosos, pocas tien­
das, poca gKite, muchos coches in­
móviles, esperando... Delante los 
guijarros menudos y sonoros del 
paseo hasta la puerta del sector 
administrativo de su casa madri­
leña. El jardín existente entre es­
ta zona y la residencial, es un Jar­

dm limpio, cuidado, amplio, casi 
un parque que invita a los laridos 
diálogos, a los paseos pensando 
en nada, a las horas tranquilas.. 
Así era el escenario. Lo demás

gro, cabeza blanca de pelo muy 
recortado donde los años no lo 
habían hedió caer. Algo enjuto y 
fuerte, rápido, dinámico, enérgico. 
Eran muchos los años que tenía 
en su haber, pero sus pasos pa 
redan dirigirse contra la edad: 
rápidos, decididos, fuerte la pisa* 
da, el cuerpo derecho. Eran tam­
bién decididos, rápidos y ágiles

Don Juan entra o sale, pero el 
tecleo de las máquinas de escribir 
no se interrumpe ni se altera el 
ritmo de maquinaria bien engra­
sada con que funcionan sus ofici­
nas, atentas a las noticias y a las 
reacciones de cualquier .negocio 
en cualquier parte del mundo. 

No es fácil controlar y seguir 
los giros de su mirada. Pero ape­
nas oye, endereza, yergue pronto 
la cabeza como en plan de oteo 
y reconocimiento, ojo avizor y ex­
pectante, un gesto que quizá se
haya hecho hábito por el conti-
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siguientes, en los que su disposi­
tivo comercial escapa a los limi­
tes provinciales y nacionales para 
alcanzar una envergadura interna­
cional.

Es luego cuando en el año 
1926 la necesidad de sus empre­
sas exigen un instrumento propio 
de crédito: funda la Banca March. 
Ya su nombre y sus negocios son 
conocidos y populares en todo el 
país y tienen una proyección in­
ternacional. Desde entonces no 
hay empresa de envergadura, bien 
sea en el orden marítimo, indus­
trial o comercial en la que la fir­
ma March no irradie su influen­
cia: Transmediterránea, Monopo­
lio de Tabacos de Marruecos has­
ta llegar a la Fecsa, última gran 
empresa a la que llega su influen­
cia. Esto en el ambiente nacional, 
que er. el internacional su influen­
cia es extraordinaria. Y empieza 
aquí también a surgir el tipo hu­
mano, el hombre de los grandes 
rasgos. Y surge también entre 
la realidad, la leyenda y la fábu­
la: «O acabamos con don Juan 
March o don Juan March acaba 
con la República», es la condicio­
nal que el Ministro de Hacienda 
de la República, Carner, fulmina 
en momentos de tumultuosa polí­
tica. En el año 1930 el Comité 
Revclucionarlo le pidió que finan­
ciara la acción con dos millones 
de pesetas. March se niega y dl-

nuo escrutar a otros hombres in­
tentando averiguar lo que contie­
nen sus mentes. Es casi seguro 
que ese decidido gesto de mirar 
es como una ráfaga psicológica. 
Ve y luego aparta la mirada, oye 
y luego se concentra, se mete en 
su mundo interior. Después actúa 
y los resultados, a plazo más o 
nimios corto, son siempre espec­
taculares.

Habla rápido, sin vacilaciones, 
persuasivo. Habla con voz firme, 
algo gruesa. Eki principio deja 
perspectiva a la conversación...

Ve, oye, habla y luego opera.
1 GUERRA MUNDI Al.: CO­
MIENZA A BRILLAR EN 
EL MUNDO DE LOS NE­
GOCIOS LA ESTRELLA DE 

JUAN MARCH
La modestia era una de sus cua- 

ddade.s más sobresalientes, junto 
a su sencillez. Hijo de im modes­
to hombre de negocios, inició su 
vida mercantil todavía muy jo- 
cen. Una vida muy activa que, 
sucesivamente, fue adquiriendo 
todos los matices del fabuloso 
mundo de los negocios, con las 
oportunidades y ventajas que 
ofrecía Palma de Mallorca como 
enclave marítimo. March sabe 
aprovechar la coyuntura económi­
ca que brinda a tantos hombres 
el tercer lustro del siglo, en ple­
na guerra europea, con empresas 
económico - marítimas que se van 
engrandeciendo en los cinco años 

ción». Su negativa le crea la ai 
madversión de los dirigentes 
luciónarlos. Diputado en las c¿ 
tes Constituyentes de la n 
blica es luego perseguido^ 
aquel régimen, que en 14 de^ 
nio de 1932 conceden el suplica, 
torio para su procesamiento y c. 
le encarcela. Varios meses 
pues se produce su evasión de h 
cárcel de Alcalá de Henares & 
compañía del director de la mit 
ma. Se produce el Alzamiento Nt 
clonal y don Juan March se pou 
incondicionalmente al servicio de 
la Patria, en persona y en fot. 
tuna.

SUS TRES PASIONES: Los 
NEGOCIOS, LOS NIÑOS Î 

LOS PAJAROS
—Toma. Pero suelta él pájaro. 
El chiquillo agarró con um 

mano los veinte duros y abitó le 
otra. El gorrión, aún asustado, 
remontó el vuelo. Don Jum 
March acarició la cabeza del ni­

ce que él «no ayuda a la revolu-

ño y siguió su paseo. El paseo 
que daba todas las mañanas, an­
tes de que los médicos le acoo- 
sejaran descansar.

Tiene tres grandes pasiones: 
los negocios, los niños y los pá­
jaros. Y como todo mortal, un» 
manía derivada de un hábito, 
preguntar siempre la hora y no 
querer llevar reloj. El no quer» 
llevar reloj puede tener un slg 
nlflcado.

Se levanta a las diez y media

A bordo del ‘ (andad de Itareelona" llegaron a Palma de Mallorca los restos mortales del 
ilustre Íinanciero nutUorquín don Juan March, laminen llegaron en la misma nave, acom

los liimiliares y allegados
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0 las once. Otra vez los médicos. 
Antes, cuando era joven, madru* 
liba mucho. Con frecuencia era 
el primero en levantarse en su 
casa después de siete u ocho ho« 
ni como máximo de descanso. 
Mis, no.

Fumaba. Unos habanos especia* 
le hechos expresamente para él. 
Ko bebe. No bebía. Casi no le 
Vilda tiempo para leer algún 11- 
bn de cuando en cuando. ¿De* 
portes? Tampoco. No tiene tiem­
po. Su gran pasión es el trabajo. 
Per vocación, por necesidad voca- 
cíoqbL Por una vocación tan fuer­
te como pudiera sentiría Coya. 
0 Velázquez.

Es un admirador de Zuloaga. 
Ewargó dos retratos, uno suyo y 
otro de su esposa, al gran pintor 
meo. Le gustaría poder deponer 
(te algunas horas para recorrer 
tes galerías de arte, las exposi­
ciones Su hijo menor se encarga 
(te comprar cuadros y objetos. 

Afectuoso y cordial con todos, 
(pl^p entrañablemente a sus bi- 
Id. Sus problemas, su porvenir, 
te interesan sobremanera. Quizá 
•®108 ve como niños. 
hiede decírse que nunca ha he- 
^ una comida en familia. Sien­
ten su mesa a hombrea famosos. 
JWonátlcos, literarios;—amigos

Y buenos amigos.
i SIEMPRE SIN RELOJ 

Y MECHERO
El un hombre de carácter. Te- 

‘'te que serio. En cierta ocasión.
P^^^ ^ ■'* padre 

«tinninada cantidad para llevar 
te®® operación. El padre se 

“P. Sin una palabra, don Juan 
1 ÑÍÍ?' ’depositó sobre te mesa el 
1 « "tetee llevaba y todo el 
1 ^® tenía en los bolsillos. 
1 sirtt *^^ ^® su pattee y salió. A 
1 SS*?® entonces comenzó su as* 
| '’'®6n. Aún sigue subiendo. Pero

él no lleva nunca reloj y siempre 
anda preguntando. te hora.

Tampoco llevaba mechero o ce* 
rillas. Cuando fumaba siempre las 
pedia y luego se guardaba te caja 
o el encendedor. A veces pedia 
fuego y llevaba un par de meche* 
ros en el bolsillo. Mecheros de 
otros, por supuesto.

Le gustaba te caza. Sobre todo, 
una clase de caza: te de liebres, 
por la noche, a te luz de los faros 
de un viejo “Híspano”, que aún 
da tumbos por aquellos caminos 
de Palma.

Una noche regresó entusiasmado 
con una liebre entre los brazos. 
Relató cómo te había cogido, y 
luego te puso en .libertad.

Por razón de sus ocupaciones su abuelo —los padres, se dice, de* 
sino as viajar. Le gusta Madrid
Le gusta Barcelona. Le gusta toda 
España. Pero quiere morir en su 
patria chica. Como un hombre 
cualquiera. Quiere morir en la isla 
de te Calma. En Mallorca.

FE EN LA FAMILIA, 
INSTITLCION FUNDA* 

MENTAL
Y Palma de Mallorca es una isla 

maravillosa, donde lo maravilloso 
no es tópico, porque existe. La mú­
sica de los Clubs nocturnos se 
mezcla a lo lejos con te extraña 
música que nace en sus catedra­
les, cuevas y en tes grutas de su 
llera hueca los lagos subterráneos 
vierten en el mar ese color verde 
que lo tiñe...

Esta es te tierra que ha dado al 
mundo a don Juan March, hombre 
inquieto, despierto.

Se casó con doña Leonor Ser- 
vera, también nacida en Mallorca, 
y de su matrimonio tuvo dos hi­
jos, Juan y Bartolomé. Ella, “te ___
señora de Capdepera*, a cuya casa También Castilla es España, 
de Caratetjada acude el vecinda- Señor don Juan March: paz y 
río para ver cine, llevando sus si* - bien.
lias de tijera bajo el brazo, murió

Í>os hijos del ilustre financie­
ro. preparaons para recibir el 
pésanv. después de terniinar 
el funeral “corpore in sepul­
to” celebrado ('n la catedral 

de l’alnia

en 1957. Doña Leonor habla en 
mallorquín con las gentes que van 
a verla, oye sus penas y escucha 
sus problemas. Y obra como su 
marido: ve, oye, piensa y actúa.

A don Juan March le "preocupa 
siempre la felicidad de los suyos, 
do sus hijos y suus nietos. Estos 
son educados con una severidad 
y un rigor excepcionales. Para 
Leonor y Gloria, hijas de Juan, el 
mayor de los hermanos, poseer 
una moneda, una simple y oscura 
mouette, era un gran acontecí* 
miento.

Pero, {ahí venían las visitas del 

ben educar a los hijos, y Iqs abue­
los para raalcriarlos—, y cfon Juan 
estropea tes severas reglas es* 
tablecidas por los padres, como 
hacen constantemente en cualquier 
rincón del mundo millones de 
otros abuelos.

Cuando don Juan decide crear te 
Fundación habla de ello, natural- 
mente, con su familia, y te idea 
es acogida con entusiasmo. Hasta 
cuando en su cama de te clínica 
de te Concepción decide ampliar 
te herencia que deja a los espa­
ñoles a 2.000 millones de pesetas, 
lo anuncia a la familia, reunida en 
tomo a él, que aprueba sin reser-

Poco más tarde se produce el 
fin. Se apaga una vida sencilla y 
disciplinada, te de un hombre que 
si cometió errores, porque era 
humano, también por serio hizo 
mucho bien. Quiso morir tranqui* 
lo y «i paz en te isla de te Calma, 
y le llegó su. hora en te áspera, 
Ascética y parda tierra castellana.

G. CRESPI
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U COSIA DE LAS RIAS BAJAS
UN6i GRAN CAMPAÑA TURISTICA 
PARA EL LITORAL DE PONTEVEDRA

IJACE sólo unas semanas co 
menzaron a llegar a Madrid 

los primeros camiones. Eran pe­
sados camiones fruteros, pero esta 
vez'cargados de algo completa­
mente distinto a su mercancía ha­
bitual; bloques de granito. Un ob­
servador curioso hubiera descu­
bierto en las piedras perfectamen­
te distribuidas en las cajas de los 
camiones huellas de musgo y res­
tos de hiedra también, él oro viejo 
y el bronce que prestan los años. 
Y en la parte sin tallar, un núme­
ro bien claro trazado con pintura 
roja. .

Era un palacio entero—un her­
moso pazo g;úlego—que, piedra a 
piedra,'se‘mudaba desde Ponteve­
dra a Madrid. Novecientas tone­
ladas de granito cambiaban de 
emplazamiento desde las brumas 
del invlemo galaico a- los vientos 
secos del Guadarrama.

Los camiones no entraban en 
Madrid. Desde la carretera gene­
ral de Gallola se Sitígían directa­
mente al gran parque natural de 
la Casa de Campo. El guarda del 
recinto de la Peída del Campo, que 
actualmente prepara a marchas 
forzadas la nueva edición, abría de 
par en par la verja de entrada.

—Ya están aquí otra vez los de 
Pontevedra. Se van a traer toda 
la piedra de Galicia.

La piedra de Galicia, los gran­
des bloques de granito, eran depo­
sitados con mimo en él suelo jus­
tamente en la misma parcela uob- 
de hasta ahora lució el pabellón 
de Pontevedra en las versiones 
anteriores de la famosa Feria de 
las tierras y las ciudades todas de 
la España campesina.

Pasaba que las gentes de Pon­
tevedra no se hallaban con el pa­
bellón que en la Feria cul Campo 

habían lucido hasta ahora, unos 
decían que sí tal, otros que si en 
pobretón, otros que no respondía 
a la arquitectura auténtica œ •* 
provincia... El caso fue que tebte 
que hacer aigo. Don José Gonzál» 
Sama, el Gobernador Civil, lo sa­
bía. Don José es un recio asturiano 
de Luarca, que con arte, política y 
mano izquierda suficiente pws 
organizar y realizar lo que s» 
Durante su etapa en Tarrago» 
organizó los famosos Cursos 
Periodismo de Salou y revaloir 
toda una enorme franja de 
que hasta entonces había estado 
casi abandonado. Esto por sólo ci­
tar algo que tuvo repercusión * 
toda España y en toda Euroí* 
Ahora en Pontevedra lo mlfnw.

EL PALACIO CONDENADO

A todo esto el Ministerio de *
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Vivienda había delimitado y tra- 
jj¿Q la urbanización del gran po­
lígono de Campolongo, en Ponte­
vedra. í3 hermoso pazo de Leís 
labia sido condenado por el Ura- 
Uaeas de los arquitectos. Se pen­
só primero en trasladár el Hermo­
so edificio a otro lugar de la ciu­
dad. Alguien incluso en desmon­
tarle piedra a piedra y fabricar 
con sus materiales nuevas vivien­
das. Era el signo de los tiempos; 
la ley de la vida, se decía...

La solución justa ai problema 
fue dada muy pronto. La Peria del 
Campo de Madrid necesitaba nue­
vo pabellón pontevedrés. He aquí, 
pues, la ocasión para tenerlo.

Pero <^nontar y trasladar 900 
tnnaiarias de granito a lo largo de 
cMitecares de kilómetros nd es co­
sa de juego. Se necesitaba dinero, 
QUicho dinero, sobre todo para el 
tnosporte.

El problema fue resuelto por la 
Delegación Provincial de Sindica­
tos. Precisamente en aquellas fe­
chas numerosos camiones carga.

; dos de frutas estaban llegando a 
; Pwitevedra.
i El retomo a Madrid, por' ser 

los meses actuales tiempo de no 
mucha pesca, solían realizarlo de 
vacío. La gestión con los trans­
portistas /dio por resultado que 
las piedras del hermoso pazo de 
Leis comenzaran a llegar a Ma­
drid, con unas tarifas de transpor­
tes realmente baratas.

Y el resultado, que los ponteve­
dreses —como buenos gallegos, 
buenos negociantes— se han en- 

' centrado con un soberbio palacio 
en la Peria del Campo, que les ha 

i resultado una tercera parto

más barato que si hubieran deci­
dido odificarlo nuevo con piedra 
de Madrid.

Y, además, han salvado un his­
tórico edificio de su tierra, solar 
de apellidos ilustres en la historia 
pontevedresa —los Montenegro, loa 
Salazar, los Pardo de Castro, los 
Riestra, los Leis, que dieron nom­
bre a la casona...

El viejo hórreo campesino del 
pazo, la capilla que parece salida 
de un cuento valleinclanesco, la 
torreta almenada, el blasón en el 
dintel y el crucero de caminante 
en la puerta pondrán en la geo­
grafía pluriforme de la Feria del 
Campo la nota auténtica de Pon­
tevedra, para que los pontevedre­
ses y sus visitantes se sientan sa­
tisfechos. Y todo porque don José, 
el Gobernador asturiano metido 
en pontevedrés, tuvo vista y supo 
embarcar a unos y a otros en la 
empresa. Asturianos y gallegos, ya 
lo dice el refrán, primos herma­
nos.

UNA GRAN CAMPAÑA

Por las tierras de las rías bajas 
ruedan aires nuevos. Se están ha­
ciendo, levantando, importantes 
cosas en toda la provincia. De 
unas, los efectos y beneficios se 
recibirán con el tiempo. De otras, 
sus resultados serán inmediatos. 
Uno de estos beneficios a próxima 
fecha será el incremento del tu­
rismo, La fenomenal operación del 
traslado a Madrid dél pazo de 
Leis, además de solución a un 
problema sentimental e histórico, 
no es en su fondo otra cosa que 
una inversión en publicidad turís­
tica.

No se puede prever el número

de visitantes que este año reco­
rrerán las avenidas de la Feria del 
Campo. El año último fueron 
unos cientos de miles. Bien. Y los 
que en esta nueva edición visiten 
el pabellón de Pontevedra tendrán 
en el pazo de Leis noticia cierta 
de algo de lo que todos los espa­
ñoles hablan, pero que necesita 
ser visto con los propios ojos y 
vivido en toda la intensidad que 
permita cada temperamento para 
comprenderlo y entenderlo de gol­
pe: los extraordinarios atractivos 
de Pontevedra para el turismo.

Metido el mar en la tierra por 
el capricho geológico de las rías, 
la postal clásica de Pontevedra 
con las crestas cubiertas de pinos 
espejando en un mar azul, el ir y 
venir de las barcas de pesca, las 
pinceladas blancas de las aldeas 
marineras en las rayas de espu­
mas der litoral, es una rtwtUrittd 
viva que, sorprendentemente, 
cuanto más conocida se muestra 
más y más anhelada.

VERANEAR ES DESGANSxlR

Se ha dicho muchas veces que 
en la ría de Vigo tienen fondeade­
ro todas las escuadras del mundo; 
pero no se ha repetido lo bastan­
te que la ría de Vigo —por sólo 
citar una de las bajas— posee de 
los paisajes más hermosos del 
mundo, uno de los rincones del 
planeta que parecen escogidos, no 
para el esfuerzo, el trabajo y la 
actividad comercial —como es la 
realidad—, sino para el puro des­
canso y el puro goce de los ojos.

Si tomar vacaciones es descan­
sar, las Rías Bajas prestan al via­
jero el paisaje ey el ambiente más

El (lohernador Civil de Pontevedra, don .losé Gonzalez Sama, ha emprendido la benemérita 
aventura <le recordar toda la belleza del paisaje pontevedrés
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acogedor. Un gallego enamorado 
decía una vez:

—Quien no ha subido a La Guia 
no ha visto el mundo.
' Y tenía razón. Porque desde La 
Guía, a la espalda de Vigo, senci. 
llamente se domina uno de los 
países más espléndidos de la tie 
rra. Lo mismo en Pontevedra. Sú­
mese a esto la arena suavísima de 
las playas, el rizo calmo de las 
olas, los bosques inmensos de pi* 
nos y lajas de roca, las mil y una 
ensenadas donde cabriolean los 
peces en el agua azul y el chapu­
zón del bañista rompe siempre 
entre espumas blanquísimas.

El mar en las Rías Bajas tiene 
siempre un color para cada hon. 
para cada veraneante si se quiere. 
Frente están las islas, las Cies o 
las Ons y la Oncela, con sus pai. 
sajes salobres y bravos, sus ron:- 
pientes de espumas y sus leyendas 
de pescadores fantasmas. Y la tar­
de inmensa con los arreboles ti­
ñendo de rojo y de oro el mar, en 
tanto suenan las sirenas y el grato 
“tap-tap-tap* de las últimas moto- 
ms de pesca que regresan...

Las Rías Bajas son hoy para el 
turismo lugar de cita de primera 
magnitud, quizá parquas los turis 
tas se han convencido de una vez 
que lo que se debe hallar en unas 
auténticas vacaciones es el autén­
tico descanso, el verdadero placer 
de disfrutar del mar y del paisaje, 
de la buena mesa, del sosiego y de 
la cordialidad.

¡Y cuánto sosiego, cuánta cor­
dialidad y qué bien surtida mesa 
tiene Pontevedra para él vera, 
neante!

Don José G<mzález Sama, astu­
riano como ya hemos dicho, esta­
ba convencido de todo esto mucho 
antes de ser nombrado Goberna­
dor Civil de Pontevedra, querva se

“asturianos y gallegos...”. Pero tras 
su 'hombramiento como Goberna­
dor Civil de Pontevedra decidió 
embarcarse en la benemérita aven, 
tura de recordar todo cuanto tiene 
Pontevedra para ofrecer a los es. 
pañoles durante la temporada ve­
raniega.

1.000 DOLARES DE PREMIO

He aquí por lo que las autorida­
des de Pontevedra han decidido 
organizar una gran campaña tu­
rística extendida no ya al ámbi­
to nacional, sino a todo el mundo 
Don José González Sama, siguien­
do sus buenas relaciones con" los 
periodistas, tuvo la idea de ozga- 
rtizar un gran concurso periodísti­
co para los artlcuios y reportajes 
sobre Pontevedra que se publiquen 
en cualquier diario o revista dei 
mundo.
. La Delegacito provincial del Mi­
nisterio de Información y Turismo 
patrocinó la idea y, en consecuen­
cia, actualmente está abierto el 
concurso internacional dotado con 
1.000 dólares «te premio.

—Espero que no tengamos que 
transformar los dólares en rublos 
José González Samar-. Porque los 
d^áres, naturalmente, se convex- 
tirón en la moneda que prefiera el 
periodista piemiado.

El señor Gobernador se encuen. 
tra en Madrid gestionando todo 
esto, acompañado de los droga­
dos de Información y TurisInc, 
Sindicatos y Vivienda, de la pro­
vincia de Pontevedra, así como 
del vicepresidente del Centro Ga­
llego de Madrid.

Un segundo concurso periodísti­
co de la provincia de Pontevedra 
está dirigido a los periodistas es. 
pañoles, aunque éstos, naturalmen­
te. pueden también concurrir a'

las Rías Bajas con todo pando- I 
podría ser el «slogan» del concur 1 
so convocado sólo para lo» 
res españoles. Sólo entraránSii 
za los trabajos publicados en im 
diarios y revistas de EspafiayS 
premios, por descontado, 
para los mejores: un veraneo x 
ra dos personas, con viaje de 13» 
y vuelta pagado, en un hotels 
las Rías Bajas y 6.000 pesetas » 
mano. Aun no está determinade 
si el número de estos originales 
premios será de ocho o de di^

Finalmente también otro concur, 
so ha sido convocado por Ponte­
vedra paré la Prensa regional. Un 
trofeo para el periódico y 10,000 
pesetas para un periodista son tos 
premios.

PONTEVEDRA EN MADHlü
Esta campaña de divulgación de 

las Rías Bajas estará complemai 
tada en Madrid con una nueva 
“Semana de Pontevedra”. Doe k 
posiciones, una de recuerde» his­
tóricos y otra de artistas pout-> 
vedreses pondrán en actualidad g 
las Rías Bajas junto con una se­
rie de conferencias sobre temes de 
la misma provincia.

El acto de clausura de la "be 
mana” será un magno festival; en 
él se sorteará entre el público "d 
veraneo completo de una familia 
en las Rías Bajas.

Naturalmente, toda esta campa, 
fia tiene respuissta y responda a 
la realidad. Un vasto plan da 01- 
denación de la costa de las Biao 
Bajas, en el que colaboran la Di­
putación Provincial, la Comisión 
Provincial de Servicie» Técnico» y 
la Obra Social del Movimiento, et. 
tá ya en noarcha y es una autén­
tica realidad en el paisaje migi. 
co de Pontevedra.

(Potos Gordillo.)
otro. “Veraneo del periodista en Federico VILLAGRANha citado también aquello de que

I nbcllon de Pontcvi-dra «pie se insUkira en la Feria del ( .ampn
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LA RtVOLUCION 
DE ESPAÑA

Ai dirigine Francisco Franco al Pleno del II Con­
greso Sindical, en el solemne ^to de su dau- 

tffí nuestro Caudillo tutip el acierto de recordar 
wa ^p^s y extraños que atodas las revoluciones 
M ha halado en el mundo han tardad en ser com- 
grmdiiass. Es ésta una servidunibre qw se repite 
^¿torablemente, como demuestra la Historia, y que 
imMén se suele ‘Olvidaf con demasiada frecuencia.

los propios actores de una revolución, en 
mensa mayoria, igmtran la trascendencia verdona 
is los hechos mi que actúan como protagordstas. 
tercfben, como es lógico, ios
MS condicionan su voluntad dé sacrificio, to^n 
conciencia de una situación que les impele al es 
heno supremo de cuerpos y espíritus, luchan con 
hmü triunfo de la causa que esümaron justa y 
iedáleron defender aun a costa de la propw vida; 
gen pocos, escasísimos, son los hombres que gozan 
m tal coyuntura del privilegio de calibrar en to^ 
M magnitud los perfdes de las mutaciones sociales 
qui una revolución lleva consigo. El fenómeno ce 
jiwy conocido y se suele explicar superficialmente c, 
Irmés de una argumentación que señala cómo los 
regoluclonarios viven sumergidos en el acontecer 
tanto durante el periodo inicial de carácter militar 
torno después, til desarrollar sus principios en la 
¿apa de paz, y carecen de propicios ángulos de 
ginpectíva pitra enjuiciar serenamente los sucesos, 
lo malo es que aquellos errores de óptica también 
«piejm a los espectadores ajenos, a quienes les es 
gtrmüido mantenerse cd margen del suceso révolu- 
domtrio y se encuentran en óptimas condiciones pa­
rt injormarse y juzgar con ecuanimidad y desapa- 
áoncaniento.
la reoolución rusa de 1917 fue uno de estos acam- 

Mmientos trascendentales y vividos con absoluta 
rdojia por parte de sus contemporáneos, tanto de 
dentro como fuera de atquel inmenso pads. En el inte­
rior, solamente Lenin y unos pocos de sus secuaces 
oMriieron el rango de la crisis y las posibilidades que 
w ofrecían tras el derrocamiento del 2íar, primero, 
pel producirse ta guerra civil más tarde. Fuera de 
weto, igualmente, sólo algunos miembros del Esta- 
“ liayor alemán dieron muestras de aquilatar con 
Vrozlmación el cariz del fenómeno, al paso que las 
^ciUerieu aliadas, inmersas en espesMmas ñe­
ra^' ^1^^on sucumbir a tos ejércitos contrarrevo- 
«etonorios con unos titubeos que pendulaban entre 
^pistura egoista del capitalismo internacional con 
intereses en Ru^ y tos deliqutos Ubératoides que se 
d^peñaban en soñar con una imposible República 
«socrática para aquel país.

^ consolidado el daño de aquellos" días, vein 
»n?¿ ^^Ptiés se ofreció de nuevo al mundo una 

I espectacular, sangrienta y trascendente, 
W todo eso fue el Alzamiento de 1936 en España.

nuevo el mundo vivió las aberraciones produ- 
por una visión equivocada del acontecer. Por- 

como Franco dijo entonces y ha vuelto a refe- 
nsv^ ^^^ oportunamente, España comenzó el 
Í^mlÍ^ ® ®^ ^^ t'ovolución auténtica, una re- 
^11^ que continúa y que se caracteriza, como to- 

revohañonea verdaderas, por la transforma- 
do»,^ ^^^odo y de la sociedad. uSomos un Esta- 
tha^* ^^^odo revolucionario nuevo --ha di- 
^ e* Caudillo a los congresistas sindicales—; que­

remos que las ruedas naturales de la NacA^ sean 
el camino por donde discurra nuestra pol^a; no 
queremos la ficción de unos partidos enga^nao y 
explotando al pueblo; queremos que sea el nnsmo 
pueblo, a tremés de sus Órganos naturales, donde no 
cebe engaño ni falsedad, quien se pronuncie en tos 
problemas de la Patria, que colabore a la realidad 
de loa leyes de ta Nación y que éstas reflejen el sen­
tir de'todoa toa ciudadanos.^

Las afirmaciones de Franco no han quedado en 
una simple enunciación. Como en él ea frecuente, y 
aunque su pieza oratoria fue breve, abundó en de­
mostraciones palmarias que reflejan la sintesis doc­
trinal del Movimiento, su fundamentación filosófi­
ca y la fuerte apoyatura de los principios en hechos 
reídea de nuestra aoriedad y de nuestra historia. 
Aludió primeramente a tos motivos' del Alzamiento, 
cuyo conocimiento y el de la historia española son 
indispensables a la interpretación de toa sucesos ha­
bidos y de las estructuras instauradas a partir del 
IS de Julio. sEsta es ta realidad de la qw fuera se 
olvidan; desconocen nuestro pasado y no miran mía 
que a su presentes, recedcó. Y más adelante se re­
firió a la forma en que se realizaban en nuestro país 
las elecciones, cuáles eran las génesis y el desarro­
llo de tos pactos, de qué modo se recluteíban loa 
votos electorales... «Unas veces —ha dicho Fran­
co- se explotaba to espiritualidad, pidiéndole a to 
Iglesia influencia para obtener tos votos; otros acu­
dían a los empresarios y patronos para, a través de 
la fuerza, del mando y del dinero, coaccionar a tos 
electores, mientras otros explotaban las pasiones de 
tos trabajadores a través de las organizaciones sin­
dicales. comprando a sus primates...a

Pero Franco, después de referimos estos hechos, 
que no son sino datos fehacientes, básicos, primor- 
dialea para acometer el deaentrañamiento del gran 
problema de España: Franco puntualiza y nos mues­
tra el gran hallazgo doctrinal del Movimiento, que 
se genera precisamente a partir de aquellos dedos: 

sEs decir, que por encima y por debajo de tos 
partidos politicos y de sus sistemas existía una rea­
lidad: la realidad espiritual, to realidad económica y 
la realidad social. Esta ea la razón de que nuestro 
Movimiento se haya enfrentado con este problema 
básico, y con una sinceridad politica, con wna since­
ridad profunda, hemos hecho que la politica dis­
curriese por tos cauces naturales, porque no es so­
lamente la técnica ni la directriz politica las que han 
de primar; han de ser loa realidades vivas, realida­
des vivas que están en tos problemas del trabajó, 
en tos problemas de la prodwxlón, en los proble­
mas sindicales y en toa problemas sociales...a

Por eso España ha arrojado lejos de sí. como tras­
tos superfluos, perturbadores y parásitos, a tos par­
tidos politicos. Por eso España, como Franco nos 
ha dicho en otra ocasión, ha vuelto otra vez a ser 
adelantada en las grandes empresas del espíritu, 
porque en nuestra propia y agitada histór^'hemos 
padecido, en grado superlativo, loa matos de una 
organización política y ítcial cuyos errores intrín­
secos to tienen condenada al desván de toa málos 
recuerdos, y para superaría, en nuestra democracia 
orgánica hemos hallado una fórmula válida, flexi­
ble, útil para la resolución de nuestros próbtomas 
y stísceptible de alumbrar para el mundo algunos 
de tos remedtos que con. urgencia precisa.
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LEGISLACION 
PROGRESIVA 
Y JUSTA

UL discurso pronunciado el pasado martes por el 
Ministro de Agricultura, don Cirilo Cánovas, ante 

la Comisión de Agricultura de las Cortes Españolas, 
constituye una precisa ratificación de los propósitos 
de promoción social que presiden la política agraria 
desarrollada por el Gobierno. "Los proyectos de ley 
enviados a las Cortes para su estudio representan un 
paso decisivo y valiente hacia el logro de nuestros 
objetivos", ha dicho el señor Cánovas, después de 
señalar que los mismos son fruto de un exacto co­
nocimiento de la realidad y que encajan de modo 
perfecto con la Iniciación de un nueva etapa muy 
importante en orden a la institucionalización de nues­
tra política agraria.

Se trata de perfeccionar y reafirmar dicha políti­
ca agraria, para servir con plena eficacia, y sin con­
cesiones demagógicas, al signo profundamente social 
de la misma. Uno de los proyectos se refiere a la 
repoblación con frutales o árboles forestales de las 
tierras de regadío: se pretende con ello limitar la 
tendencia a la repoblación de los regadíos con ár­
boles de crecimiento rápido, solución está muy fre­
cuentemente utilizada por algunos propietarios ab­
sentistas, que si bien presenta una rentabilidad eco­
nómica muy aceptable, tiene, por el contrario, nu­
merosos reparos en el aspecto social. Por lo demás, 
el mismo proyecto persigue la finalidad de mante­
ner un criterio racional en materia de ordenación 
de cultivos, en evitación de problemas económico- 
sociales, derivados de una previsible superproduc­
ción.

En cuanto a la modifictclón de la vigente ley de 
Concentración parcelaria, se pretende posibilitar las 
peticiones masivas de concentración que han sido 
formuladas, mediante un sistema que permita una 
mayor intervención de los particulares afectados, con 
la mínima intervención oficial y administrativa.

Por lo demás, en los proyectos de ley enviados a 
las Cortes se ha abordado en su totalidad el proble. 
ma de la fragmentación de la propiedad. El Gobierno 
ha contemplado este problema de forma total, y 
para evitar los peligros que encierra propugna la 
necesidad de que se mantengan las explotaciones 
agrarias por encima de cierto líxnite, es decir, prohi­
bir la división cuando se dé lugar con la misma a 
parcelas que obligarían, para su aprovechamiento 
racional, a una concentración posterior. Y .prueba de 
que con este nuevo ordenamiento no se persiguen 
únicamente soluciones técnicas viables, sino que se 
intenta fomentar por todos los medios posibles la 
premoción social de los hombres del campo, es que 
ese límite no se establece simplemente en la unidad 
minima de cultivo, sino en la explotación minima, 
es decir, el patrimonio familiar.

Esta misma preocupación por establecer las uni­
dades mínimas de cultivo en las explotación^ fami­
liares resaltaba hace unos días en las deliberaciones 
del II Pleno del Congreso Sindical, y el hecho de 
que sea el Gobierno quien propugne la misma solu­
ción evidencia claramente el profundo entroncamien­
to de nuestro Régimen con los problemas reales de 
nuestra sociedad. Se trata fundamentalmente de fa­
cilitar una vida difma a las familias campesinas, de 

eliminar las parcelas escasamente rentables por gy 
excesiva fragmentación y de posibilitar el acceso de 
nuestros agricultores hacia formas de vida mis el» 
vades que se correspondan perfectamente con el pro. 
greso que se advierte en los distintos sectores dele 
Patria. ]

También es digno de encomio el propósito dd Go­
bierno tendente a modificar la ley de Fincas mejo­
rables. El campo de aplicación de dicha ley se am­
plía, según el proyecto enviado a las Cortes, ala 
fincas arrendadas de cierta extensión: 200 heotinu 
en secano o cincuenta en regadío. Estas fincas tenias 
hasta ahora cerradas las puertas para el establee^ 
miento de mejoras permanentes, debido, por un 
lado, a la disociación entre propiedad y cultivo, j 
por otro, a la inestabilidad que caracterizaba il 
arrendamiento. Según la solución propuesta en ti 
proyecto de ley correspondiente, estas lincas pueden 
acogerse a los beneficios de la ley de Fincas mejo­
rables, o bien realizar sus propietarios una determi­
nada transformación o mejora, de modo que quede 
rán liberados de la acción expropiatoria. En tudo 
caso, en el proyecto de ley se prevé la poslbilidid 
de que los actuales arrendatarios de estas fincas n 
queden como propietarios de una unidad de expiotr 
clón.

Pero la finalidad social de las nuevas dlsposicioM 
aparece mucho más claramente en el proyecto de ley 
relativo al acceso a la propiedad de los cultivadora 
de los arrendamientos rústicos protegidos. Este pro­
yecto, como todos los anteriores—ha dicho el Minis­
tro de Agricultura—, encauza una realidad sociily 
le da una salida dentro de un orden. La novedad 
del proyecto consiste en que se extiende el accesos 
la propiedad a los arrendamientos protegidos coo 
posterioridad a la ley de 1942 y se elude la posibi­
lidad de enervar este derecho. Junto a ello, están n 
estudio una serie de medidas para que el arrendt 
tario pueda obtener los medios económicos neos» 
ríos que le permitan hacer efectiva la facultad 41» 
se le reconoce.

Este es, a grandes rasgos, él alcance de las modi' 
das más inmediatas que va a adoptar él Gobierno 
para proceder al ordenamiento de nuestras estn^ 
turas agrarias, y que han sido sometidas a la cm 
deración de las Cortes Españolas. Siguiendo en» 
línea trazada magistrahnente por él Caudillo, que* 
ha referido en repetidas ocasiones a la necesidad in­
eludible de modificar dichas estructuras, el Go^ 
no ha arbitrado una serie de medidas que servis 
de modo perfecto para efectuar dicha modiíicselio-

Pero sobre el contenido detallado de las mis®* 
es necesario señalar que en la mente y en los P'? 
pósitos del Gobierno ha estado vivamente 
necesidad de servir con plena lealtad al signo soc* 
de la política agraria dél Régimen, como ha 
en su discurso el Ministro de Agricultura. Se 
de fomentar e impulsar el desarrollo económbi*^ 
cial de nuestros agricultores, no dudando, 
en proceder a cuantas modificaciones de la 
estructura agraria sean necesarias para conseguir ^ 
Cho desarrollo.
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EN BILBAO, ÜNA FERIA PARA
lÀ MAQDINA HERRAMIENTA

11 TRES PABELLONES, ON ADTENTICO 
lERCADO DE TRANSACCIONES
Hiitn ci«cmta npisllirts han monliío titea dt dos mil maquinaa 
pSrñS “»»«» a-jïa? ritas 

J «te don Diego, orillada al Ner 
ancho bra 

Cantábri- 
y presencia, sobre todo, 

f y agosto. En el torcer C ado, en los dos ados 
L^con la celebración de su 
LJ^jnopádca de la Máquina* 
» agosto oá*

* apertura, doce veces 
Mués*E Asumiendo, Bil- P Espada donde se

* lu ^®®®® 8*0
p ü iw-

“8 este mes del Sedor, el

rotundo e incuestionable, en la 
Il Feria Técnica de la Máquina 
Herramienta solemnemente inau­
gurada por el Ministro de Comer* 
Cio, quien pronunció un discurso 
trascendente. Los menos optimis, 
tas ya presienten que en el Cer­
tamen de este año se han dupli 
cado las ventas realizadas en la 
pasada muestra. El triunfo ha si 
do grande. La Feria de Bilbao, an* 
te la perspectiva de una posible 
integración en el Mercado Común 
Europeo, ha dictado lecciones im* 
portantes. Por encima do todas, 
una fundamental: La industria na 
Cional de la máquina-herramienta

^Ur con dignidad y en igualdad 
de circunstancias en todos los
morcados extranjeros. Después 
vendrán las cifras que atestigüen 
esta rotunda afirmación exacta. 
Valga ahora con decir que un iO 
por 100 de las máquinas expues­
tas en los tres pabellones, estos 
días habitados, del Tercio de Be- 
goda, cerca de San Mamés, famo­
sa «catedral" del fútbol vasconga­
do, han alcanzado ya destacadas 
alturas europeas, y vamos a la 
historia que demuestra cómo la 
industria de la máquina - herra­
mienta es el barómetro que seda* 
la el ritmo de los pulsos indus*
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Iloa Alberla Ullastres, Ministro tie Conicrcio. pronuncia un interesante discurso en la l eria

I* ■

>4

triales, el motor fundamental de 
todos los progresos.

RSVOUJCIOK INDUSTRIAL

A nadie se le ocurrirá menos­
preciar los hrventos realizados en 
épocas lejanas e incluso remotísi­
mas. Como productos de la men­
te humana, de la fabulosa e ina­
gotable capacidad que el hombre 
tiene para la invencción, el reloj 
de sol, la rueda y el tomo del al­
farero —^prototipo del tomo me­
cánico actual— merecen no menos 
estima que las más formidables 
construcciones de inventores pos­
teriores que tenían a su alcance 
el tesoro de experiencias y conoci­
mientos acumulados por genera- ■ 
clones incontables.

Ahora bien, no cabe duda de que 
en cuanto a su alcance práctico 
las creaciones de los primeros 
constructores de máquinas-herra­
mienta han superado todo lo lo­
grado anteriormente. La actuación 
de estos hombres fue la chispa 
de la mayor revolución de la his­
toria de la humanidad.

Cuando se llegó a disponer de 
medios apropiados para la elabo­
ración mecánica de las piezas em-
picando máquinas de tornear, fre- ciando desde un principio une ca*
sar, amoldar, forjar y prensar, pu­
do pensarse en una producción, en 
el sentido moderno que tiene esta 
palabra, y en la realización de 
muchas ideas que flotaban en el 
ambiente sin llegar a cuajar. Sólo 
entonces pudo surgir y destacarse 
de entre los artesanos el ejército 
de hombres que han marchado a 
la vanguardia de la industria y de 
la técnica y cuyas empresas de fa­
ma mundial, bien merecida, siguen 
aireando sus nombres. V ahora,

como entonces, casi todos los pro­
gresos industriales son preparados 
por adelantos logrados principal­
mente en la construcción de má­
quinas-herramienta. «

Va al comenzar el siglo XIX va­
rios ingenieros constructores de
máquinas hablan conseguido orear Análogamente se fue reaUnndo
construcciones como las que cons­
tituyen la base y fundamento de 
muchas de las máquinas - berra* 
mienta que se emplean actual 
mente. En los tiempos siguientes, 
los perfeccionamientos buscados 
tuvieron como finalidad el procu* 
rar incansablemente reducir al 
máximo posible los limites de to> 
lerancia, incrementar las velocida* 
des de trabajo, diversificar el ren­
dimiento y amplificar el manejo. 
Son ingentes los esfuerzos que ello 
implica y que se ocultan tras estas 
pocas palabras. Pero también ha 
sido poderoso, hasta más no po­
der, el impulso recibido con esto 
por el desarrollo técnico. La efi­
ciencia lograda es actualmente 
enorme.

MEJORA PARA T^DOS

En el mecanizado por corte pro* 
ductor de virutas se viene presen*

rrera inacabable entre la máquina 
y su herramienta, siempre enten­
diendo por ésta la pieza provista 
del corte y que obedece a la fuer 
za mecánica actuando sobre el ma­
terial de trabajo. A cada uno de 
los perfeccionamientos logrados en 
construcciones mecánicas respon­
dían en seguida los metalúrgicos y 
los fabricantes de herramientas 
con un material de calidad supe­
rior, más duradero y apto para 
mayores velocidades de corte. V,

«bpr 
zeutntî 
eoodldoi 
U mí 

W»í® 
Jiiér el 
01 P*^ 
llanta 
producte 
iK eiast 
«JO P0< 
tóulrlr 
perdí® 

:á lo» Ï 
j nclonaU 
pijo de 
ttonoe. 
iininte 
óctivs.

al revés, todo progreso en laj he 
rramientas constituía pan loi 
constructores mecánicos un ad» 
te que les impulsaba a utUlw 
nuevo material hasta el limite de 
su rendimiento, mejorando lu mi- 
quinas.

el desarrollo de virutas mediuti 1 
prensas y zizallas mis potenta j | 
capaces de abreviar y hacer nii | 
exactos los procedimientos de tu-1 
bajo. Los fabricantes y téonlcoidi 1 
todos los ramos aprovechaban b | 
mediatamente en la práctica todo 1 
progreso en la construcción de # 1 
quinas y, frecuentemente, nueva 1 
materiales. Estas reaUzaclonei n-1 
oiprooas, tan fructuosas, entre pro-1 
ductores y utillzadores de lee ni 1 
quinas-herramienta fueron, ah dll' 1 
da, las que suministraron el 1» 1 
pulso principal que dio tan enw- j 
me auge a la técnica. Los 
materiales que esta última nœ * 1 
ne procurando, bajo la lom» * 1 
aumento general de la produce» I 
y de los réditos, asi como le 1 
mejoría (to las condiciones de 1 
da de todos los trabajadorM, wi 
fáciles de demostrar por 
comparación de datos estadW^

En el transcurso de estos 1 
moa decenios apenas si habrt í*»j 
«do un ramo de la produedtó • 
el que, gracias a los 
grados en la construcción de 
quinas-herramienta, no bey* 
posible mejorar la calidad  ̂’L 
productos, los réditos y» 5*™^ 
neamente, también los jornal»' 
los países civllizsdoa »P^ 'Ll 
brá una sola persona q'i®, ,^1 
saUdo beneficiada con eUo,» 
oes como consumidor de 
tos mejorados y más bws^|^ 
muchas otras veces, debido i t
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g la producción, o gracias a ella, 
gyjoentra el medio de mejorar sus 
ggodiciones de vida.
U máquina-herramienta contri- 

laya (10 dos modos distintos , a me- 
mr el nivel de vida general. Por 
gil perte, la fabricación en serie 
i^ta cáda vez más muchos 
poductos, poniéndolos al alcance 
iK filases menos acomodadas y 
{(¡yo poder de compra no permite 
idqulrlr productos manufacturados 
por danasiado caros. Por otra par­
ti, los progresos constantes de la 
ndonaUzaclôn hacen posible el 
puo de Jornales mayores a los 
¡finroí, lo que aumenta incesan- 
tinente su capacidad de compra 

| Active.

EL PROCESO ESPAÑOL

las he­
ra loi 
i aol» 
utlllai 
Dite de 
lunii-

11 llegar a este punto se impo­
lie hablar de la máquina-herra- 
sienta española que, como es na 
uní, también tiene su historia. 
Üiia historia que encuentra su 
moque en el desencadenamiento 
illa primera guerra mundial. Al 
taidane el conflicto quedaron obli. 
ptoriamente suspendidas las reía 
dones con las naciones que esta- 
lu en guerra. España era neu- 
m, Entonces, como es lógico, hu- 

í te que pensar en sustituir la falta 
te comunicaciones con nuestros 
ptoveedores habituales. Por eso 
iubo que Iniciar su fabricación en 
¡ipafla. Sin grandes pretensiones. 
11 terminar la contienda sólo con-
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tauaron en funcionamiento algu- 
101 pequeños talleres aislados que 
■ ¡Sedicaban a la fabricación de 
Ru de recambios «o a los mo- 
«» más simples y sencillos.
Noha de sorprender este re- 
^0. pues también en todo el 
opilo terreno industrial nuestro 
foca» de desarrollo estaba en 
w primeras manifestaciones, en 
•Wtal en la industria transfor-

“« utiliza las máquinas-herra- 
Nada será mejor que dar

* 188 estadísticas de 
jas, en las que las importa- 

de.^ máquinas-herramienta 
contaron como capitulo aig- 

• le mención
® saltamos por encima de 
y» etapa de intranquilidad so-

*1“^ 188 circunstancias 
no eran nada hala 

î 1^ Chivamos de un gran 
III4 “’Omento de nuestra gue 

l^líeración, llegamos sin 
* ^’ 8110 que puede 

®°“»‘> 81 <181 autén- 
luníu^^®®^ «18 18 fabricación de 
1 SP^l^rtamienta en España. 
1 durante los tres 
IZ,* 8 guerra se puso en mar- 
1W*^ ®8cclón parcial de este 
1 ’hdustrial, impuesta por 
\ fabricar los re- 
1 ¡W '^^ ’^^ podían llegar del 
1 »«>. Con ello coincidió uno

situación nueva de gran industria- 
lización, que favorecía su creci­
miento. Y aunque en principio 
costó bastante, muy pronto se lo­
gró esa técnica, indispensable pa­
ra poder perfeccionar paulatina- 
mente la fabricación nacional.

La nueva coincidencia de núes- 
tros deseos y necesidades con un 
ccmflicto armado de característi­
cas mundiales, al que nuevamente 
asistimos desde nuestro venturo­
so neutralismo, que obligaba a 
romper las relaciones con its 

en cuenta que una de las caracte­
rísticas fundamentales de asta in- 

— dustria de la máquina-herram’on- 
proveodores habituales, Uevó de ta ea su carácter coyuntural 'as 

minima fabricación de recam- medidas del Plan de Estabiliza.
ción influyeron decisivwnente ¡po­
bre su progresión y desarrollo. 
Los años de 1959 y 1960 puedan 
señalarse como cruciales en la vi 
da de la industria de que estamos 
hablando.

bios a la gran construcción de 
máquinas nuevas, que hicieron 
desarrollar de forma extraordina­
ria esta actividad, acogida con “n- 
tusiaemo en amplias semas nació* 
nales.

UN DECENIO FECUNDO

Quipúzcoa y Vizcaya, Cataluña, 
Aragón y Valencia fueron los fo 
eos de tabncación más importan­
tes en este primer periodo de 
creación de la industria de má­
quinas-herramienta, que termina 
en 1850, Fue un decenio de verti­
ginoso movimiaato imUuitrlal, con 
una progresión creciente y efec­
tiva, que incluso pudo tener la 
tacha de su excesiva rapidez, pura 
llevó a refalizaciones escasamente 
pensadas y que luego, con el paso 
del tiempo, debieron modificarse. 
En ello desempeñó un papel tam­
bién decisivo la mayor dispombi- 
Udad de divisas para realizar Im­
portaciones, paralalo a un ritmo 
de desarrollo económico aún más 
rápido. Naturalmente, la exigen­
cia de una labor de perfecciona­
miento, sin que por esto se aban­
donase la expansión, hizo que se 
tendiese ai mejoramiento de los 
modelos y a que se generalizasen 
las compras de nuevas licencias 
de fabricación.

Al mismo tiempo tampoco de­
be olvidarse que en estos años las 
operaciones colectivas o particu- 

r

1

lares de exportación, con lo pre 
senda de nuestros industriales en 
los mercados extranjeros, obliga­
ba a entrar' en un terreno compe­
titivo de calidad y precios que 
impulsaba a la mejora de fabri- 
cación. De ellos se benefician, co­
mo siempre, los mejor prepara­
dos. Pero tamWén influye sobre 
oí tono general

De la misma forma, si se tiene

Bastará decir que los años de 
1956 y 1367 fuerm dedicados 
81 integramente a atenciones dci 
mercado nacional y que la res­
ección de créditos y el anuncio 
de una liberalización en las im­
portaciones orearon una psicosis 
general en los compradores, que 
peralizó casi totalmente las ven­
tas. Sin embargo, hoy día, pese 
*.x^ ^ ®®*®® «105 áñr¿ 
citados, económica y financiera- 
thente, Mtas Empresas, especial- 
«»nte dedicadas a la fabricación 
w máquinairherramienta, gozan 
de una situación de solidez, a la 
SÍÍL’*”® a dar su espaldarazo de- 
Ohltlvo la X Feria Técnica de Bll- 
bao.

LOS RESULTADOS SOR­
PRENDENTES

X Peria—primera y única 
género de las celebradas

Esta 
en su _____ _
hasta entonces en España—tuvo 
higar ea el marco incompartible 
del amplio y moderno pabellón de 
la industria pesada, instalado en 
el recinto ferial de la Vega de 
San Mamés. Con esta acertada y 
trascendente iniciativa, BUbao, a 
través de la orfuUzacit^ do su

FA ife

i
Vision tinuiu Ida ht-l.

W visitan los •stan.ls’ ,h; la lea »
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de 10.000 trabajadores, con una 
producción de unas 9.000 a 10 000 
máqtúnas anuales, con un valor 
de unos 2.000 millones de pese­
tas.

U» resultados de la I Feria

Peria de 'Muestras, ofreció a la 
industria nacional de la máquina- 
Herramienta una oportunidad ex- 
oepclonal pare, dar a conocer el 
progreso alcanzado en el optado 
sector industrial. Convertida en 
coyuntura singular para airear, a 
través del gigantesco escaparate, 
las muestras destacadas de unes 
productos y articulos que y* >>* 
Wan comenzado a conquistar los 
mercados extranjeros, donde si­
guen compitiendo en precios y ca­
lidades, en muchas ocasione», con 
los de los paisas més adelantados 

Técnica, de la Máquiná-Kerramien- 
ta fueron, ciertamente, balagde- 
ños. Según los dato» facilitado» 
por los propios expositores, se 
vendieron un total de 1,815 má- 
quinasiierramienta, por un valor 
de 858.941855 pesetas. Del coalun­
to vendido lo fueron para el mor­
cado nacional 748 máquinas, con 
un valor de 90,668.068 pesetas, y 
con destino ai extranjero, 1.067 
máquinas, con un valor d» pese­
tas 168.273,797.

ÜN AUTENTICO MERCADO

La Feria de Bilbao puso asi de 
manifiesto cómo esta industria, 
base fundamental para él desarro­
llo del pala, cuenta con ampuss 
posibilidades de expansión tanto 
en el mercado nacional como on

induvtrialmente.
No se mostró remisa la indus­

tria nacional do este ramo en acu­
dir a la Uamada bllbalha con ob­
jeto de celebrar este certamen 
monográfico, con variedad profun­
da y destacaxla calidad en las ¿‘ná' 
quinas expuesta». Doscientos vein­
tiséis expositores acudieron a la 
cita, presentando más de un mi­
llar de máquinas.

La mayoría de las Empresas de 
este sector industrial de Guipúz­
coa, Vizcaya y Cataluña, que ocu­
pan el mayor porcentaje en el 
ámbito r*aclonal de esta» fabrica­
ciones, asl_oomo de las de Ma. 
drld, Zaragosa, Logroño, Valencia, 
Asturias..., figuraron como expósi­
tores.

En la actualidad integran este 
sector industrial en nuestra Pa­
tria 243 impresas que se dedican 
a esta» íahricaclone» exclusiva- 
mente, siendo otras muchas las 
que para usos propios u ocasional­
mente realizan también activida­
des de este tipo. Ocupa aproxi­
madamente dicha industria más 

encima de una mera exhibición; un 1 
núcleo operante en derredor del 1 
cual se forja un acicate y eidmu 1 
lo para el progreso técnico y une 1 
reactivación del movimiento eo 1 
mercial. Ya está de sobra demot 1 
trado que estas oelebraolone» com. I 
tituyen exponentes idóneo» y eft, I 
caces del espíritu de trabajo y toi 
esfuerzo del ingenio Induitrlil y 1 
de la organización mercandi, 1 

Desde el primer momento le 1 
afluencia de visitantes a la I Fem 1 
fue extraordinaria, siendo la pu. I 
te principal de los mismo» diree 1 
torea de empresas, técnioo». indui. 1 
triales y comerciantes del lector, 1 
ampliamente conocedores dal tus 1 
cionamiento de la maquinaria n 
puesta y que continuaron o inioU' j 
ron con este motivo las relaolciw 
con los industriales présentai mil 
Certamen. Capitulo especial w di 
he hacer de las destacada» pem 
nalidades extranjeras, oontpndo 
res y técnicos, que quedaron pw 
demente sorprendidos al enoinu 
las máquinas española», m indu­
dable calidad, diversidad de tlpoi 
expuestos y sobre todo precio xa 
petitivo internacional.

- 1x53 productos expuestos m li 
ocasión primera fueron mdquinu 

' herramienta para trabajar niti- 
les por arranque de material y pm 
deformación; máquinasJtemnsa

el exterior.
El certamen fue el mejor ex­

ponente de lo conseguido harta 
aquella hora eh España en esta - 
moderna faceta de nuestra lua is 
trlalización. Las Ferias Técnicas 
de Bilbao constituyen un centro 
vivo y operante, crucial, de inter- 
cambio de ideas, Iniciativas, téc­
nica» y proyectos. Espíritu do '•o- 
laboración, en definitiva, lo que 
constituye un factor muy superior 
a lo que pudiera suponer la mera 
exposición conjunta de los pro­
ducto» y artículos concurrentes.

Un auténtico mercado muy por

ta pera trabajar la naader»; ni. 
quinas-herramienta para el tnl» 
jo del plástico; unidades det» 
bajo transfers, automático y n» 
cánioas; motores y apareUajedá 
trico; maquinaria de inetilielow 
y elementos pare le f«n<Wí6i
maquinaria «.para ensayo»!
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^® regulación y 
¿2®! hidráulico, neumático, 

y electrónico y unidades 
y finalmente herramlen- 

fiiS?J ^°® dispositivos pro. 
k ttS ^ ’u^Qutoa-herramienta 

cantidad y calidad, lo 
1) ^ M ha mostrado este

REPRUSENTACION CASI
TOTAL

Esta il Feria, reoiontemente 
olauaurada, ha debido ato duda 
BU raaón de existencia ai éxito al­
canzado en la primera celebración, 
fundamentado en el elevado núme­

ro de transaooiones que en la mis­
ma ae llevaron a cabo. En el sal. 
to dado en las cifras alcanzada» 
en el terreno de la exportación, 
fijada en 1960 en poco más del mi­
llón y medio de dólares y calcu­
lada en 1061 en más de seis mi­
llones, la Feria Monográfica de 
Bilbao tuvo un papel de destacado

PAg. 31.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



p r otagonista. Pundamentalmento 
n»jor

Hoy día la industria española de 
este importante ramo muestra una 
vitalidad nunca lograda y que so 
pone de manifiesto en el creci­
miento alcanzado en el afio pre­
sente. Su próximo futuro, forzosa­
mente optimista, no puede prede 
clrse.

A la Perla de este año han asi # 
tido cerca de trescientos clnouec 
ta expositores, lo que representa 
más del 90 por 100 de los Indus, 
triales del sector que abarca las 
máquinas-herramienta para traba­
jar los metales, madera y plásti­
cos. Como el afio pasado, el no. 
rario ha sido continuado. La con 
currenda de expositores ha hecho 
necesaria la habilitación de dos 
nuevos pabellones, En los tres pa­
bellones han sido mostrados todos 
los tipos de máqulnaa-herramien. 
ta que se fabrican en Espafia. La 
representación guipuzcoana ha fi­
gurado en cabeza, atendiendo a la 
importancia del número y volu­
men, seguida de Vizcaya, Barcelo, 
na, Zaragoza, Vitoria, Logroño, 
Madrid, Valencia, Cádiz, Santan­
der, Gijón, SeviUa, Pamplona, Ge­
rona... Se hace preciso destacar el 
aumento notable en la presenció 
catalana.

Da Feria ha editado un magot 
fico catálogo. Millares de ejem* 
piares fueron enviados a los más 
destacados comerciantes e mdus
triales de Europa, Por primera ve» 
en la celebración de exposiciones
de este tipo, una Perla española 
ha lanzado a la calle con cerca de 
un mes de anticipación el. catálo­
go oficial. Por si esto no bastara, 
urge decir que ha sido impreso en 
cuatro idiomas; español, francés, 
inglés y alemán. El folleto consti­
tuye todo un alarde editorial

DOS VECES SUPERIOR 
A LA PASADA

Y surge una pregunta. ¿No se

visita del Ministri» de Cnnier- 
lii». scinn' Idlastn-s

WISHMU :

deberá también a la W^^^' 
alelad de la Improvisación Ibérica, 
en el sentido sustancial y fecundo 
que tiene el sustantivo, el avance 
impresionante conseguido en cuan­
to a calidad y en cuanto a técn- 
ca por la máquinaJierramiento. es 
pañola en los tres años últimos? 
Ahl queda la interrogación para 
que un ensayista especializado le 
dé vueltas. Pregunta que ha naci­
do viendo el prodigio humano de 
la última demostración en el mon­
taje de una Feria donde a la hora 
necesaria, cronometrada casi, esta­
ban perfectamente expuestas cerca 
de dos millares de máquinas-ne-
•wamienta. i

Tan sólo dos días antes de su ) 
Inauguración con los dedos de CW' 
tro manos se podían contar las 
máquinas llegados al recinto. Cua 
tro grúas y el genio de centenares 
de hombres —el genio en el sen­
tido de empuje impetuoso— ton 
hecho una vez más posible lo im­
posible. Dicen que todo esto ocu­
rre en cualquier sitio. Puede ouv 
sea verdad. A mí me gustaría 
—aunque más me gustase que n^b 
contagiasen a nosotros los .aires 
de la prudente anticipación— ver 
en el extranjero a un auténtico en- 

, j ambre de personas trabajando
<Ua y noche contra el tiempo, en 
las últimas noches, para montar 
una Feria como ésta. He dicho 
como éste. Más de dos veces su­
perior en el volúmen y en la car 
pacidad a la del afio último. El 
salto de una a otra se puede se­
ñalar afirmando que entre la pri­
mera edición y esta segifiida exls-
te una gran diferencia.

Trescientos cincuenta expósito 
res. Cerca de dos mil mininas. 
La capacidad hotelera bilbaína del 
todo desbordada. Datos para la 
historia, Una auténtica feria na 
Cional, monográfica, grande. Un 
hecho que ha podido palparse en 
terrenos del Tercio de Begoña. El 
éxito esperado. Presentes este año 
basta los recelosos antes del triun, 
fo del pasado. Todo tan formida­
ble que hace justificados todos los 
sueños y cualquier esperanza.

Centenares de letreros Iguale.s.

mimi

Con letras blancas sobre loa ion. | 
dos negros o con las letras negras \ 
sobre los fondos blancos. Y a su 1 
lado los paños buenos que aan 1 
salido del arca para ventura núes- 1 
tra. Y el pabellón gigante con-zer, j 
tido en un taller inmenso domina. 1 
do por los ruidos monocorclea de 
máquinas en marcha.

UN SALTO ÍMPRESÍO- 
NANTI

Sí vale destacar. Y es necesario
hacerio con las presencias riem 
pre, claro, entre otros, de Talle 
res Otaegui y Ruiz, S. A.; Tor, de
San Sebastián; Distribuidora de
Máquinas-Herramienta, Sácere, 
Gumersindo Garda, Furoho, 
Blanch... Y por encima de elht

0

la de los Fabricantes Asociado! de 
Máquinas-Herramienta, S. A., que 
ha presentado cerca de setenta nú 
quinas formidables, todas «Un 
pintadas con uniforme gris.

En un ‘•stand”, dos gráfico# re- 
velaban avances sorprenden^ 
Uno de eUos contaba el proceso da 
la exportación de máquinas-herra 
mienta por países, referida a un» 
empresa, pero ésta es la tónica »' 
mún, Alemania marcha en caben 
seguida de Holanda, Inglaterr» 
Suecia, Argentina, Filipinas, Bn 
sil, Francia y Chile. Explicalael 
otro la exportación de la láhrlc» 
en dólares por obrero. Be podb 
observar cómo hasta 1988 el oapl 
tulo apenas si se habla i“i®*^ 
En i960 se llega casi a los I W 
dólares, en 1961 a los 2.000 y a 

, este año se espera brincar w
Datos reveladores que justito’ 1 

las palabras oídas de labio# |
cepresldento de la Machin» 1 
Trade Aaoclatlon de JW^’J^ 1 
«He quedado sorprendido ti J 1 
que se fabrican an Espafla W» 1 
máquinas y de tan grande c#ll | 
dad.”.''!

No hace faite ser técrico 1 
observar el salto conseguido «J 1 
último año. fíe verdad aorprenú» 1 
te, aunque no nos sorprenda w i 
ramente se podía observar ta mj 1 
dernlzaolón alcanzada, un WF 1 
100 de las máquinas hw «njj 1 
do este empuje íuntástlco.^unCT i 
tipos eran nuevos, otros roo^ l 
zados. El porcentaje apuu^7:1 
se puede decir que se 1 
las más destacadas ¿JJFJ® 
peas. Es opinión de téti^JÍ 
dos a Bilbao desde fuera « «^ 

¡ paña. Es la opinión ^J^^
* ta verdad. En la mjj* 
año no ha habido r^^ .uni 
nario. Lo que ha hahl<to wj 

j más se va a pedir si '®JJÏ^ 
1 te es esto?- ha «Wo^wj^S 1 
| notable de modelos y Is^^e»^ 
1 ción de que el fabrmt»j^ 

S de primera linea se está PJ^ 
J ya está puesto, a la i»»"^

1 (Desde Bilbao. eW ^
S .EL ESPAÑOL. >*».«*
1 dio hijo.)

SP
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'iS MODERNA 
[EUROPA

Y" AMOS a penetrar en la cocina 
más moderna de Europa. Es 

algo que no se puede hacer todos 
los días, y por eso es noticia y 
reportaje. Noticia y reportaje cu­
riosísimo, como podré comprobar 
el lector. El periodista se ha que­
dado en casa, pero la visita se ha 
realizado. Oír, ver y contar es 
nuestra norma. Por eso vamos a 
oír, ver y contar todo lo que ha 
oído, visto y contado un hombre 
español, mediterráneo, que sus 
afanes de conocer mundo le han 
llevado hasta esa fabulosa cocina 
que ahora nos ocupa.

ahora y a través de nuestra diar­
ia con él hemos podido obtener 
una auténtica y curiosa Informa­
ción periodística.

EL CENTRO DE ESTUDIOS 
ATOMICOS

UN (TOCINERO ESPAÑOL

periendas
lastrón ómi cas 
’^ el Centro 
® Estudios 
^tórnicos de 
[■sopoldhafer

El hombre se llama Antonio 
Pueyo. Es un cocinero—un jefe de 
cocina—de bien merecido presti­
gio. Ha laborado en los principa­
les hoteles, de Madrid—sus menús 
han merecido plácemes de parte 
de ilustres y famosísimos perso- 
najjes mundiales—y actualmente se 
encuentra al frente de la amplia, 
modernísima y compleja cocina 
de la Ciudad Residencial que Edu­
cación y Descanso mantiene en 
uno de los más bellos rincones 
de la costa tarraconense.

Pero no vamos a hablar preci- 
samente de esa cocina, aunque 
también sea jugosa noticia. Anto­
nio Pueyo, por espacio de un mes, 
se ha convertido en el primer co­
cinero español que ha trabajado 
en la cociha del Centro de Estu­
dios Atómicos que funciona en 
una localidad de la Alemania oc­
cidental. El hombre ha vuelto

Este Centro se halla situado en 
casi plena Selva Negra y muy cer­
ca de esa región que se ha hecho 
famosa por sus vinos: el Palati- 
nado. Concretamente en Leopold- 
hafen, un pueblecillo que ha sur­
gido al socaire de ese Centro de 
Estudios Atómicos y que tiene ya 
una demografía que oscila entre 
los dos y tres mil habitantes.

—Todós ellos—me informa—tra­
bajan en el Centro de Estudios 
Atómicos.

Pero la población más impor­
tante y que casi circunda esa 
Leopoldhaíen se llama Karlsruhe. 
Tiene unos cien mil habitantes y 
es a la que deben acudir todos 
aquellos que trabajan en ese Cen­
tro a la hora de encontrar diver­
siones, pasatiempos y nuevas amis­
tades.

—Es una ciudad larga y estre­
cha. Por su zona derecha discurre 
el Rhin, pero a unos veinte kiló­
metros de distancia. No obstante, 
la naturaleza ha querido benefi­
ciaría y tres ramos o canales na­
turales del Rhin se acercan hasta 
sus arrabales, permltléndole mam 
tener un puerto de cierta impor­
tancia e imprescindible para que 
las pequeñas villas que rodean la 
ciudad-y que disfrutan de impor­
tantísimas fábricas y talleres—

MCD 2022-L5



. i ii

AUTOMATICA
PARA VERDURAS
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mucho menos.

objeto contundente.
Fues bien: introduciéndolos en

nucleares.

NUCLEAR

enterites.

suspirar a más de una señora. Pe­
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dentro».

DE EUROPA

ATOMICO

puedan dar rápida y económica 
salida a sus productos.

Karisruhe e» rica. Su» «ampos 
dan mucha vida. Recolectan uvas, 
verduras y muchas frutas. Y por 
si esto fuera poco, ofrece atracti­
vos alicientes turísticos.

—^ cincuenta kilómetro», apro­
ximadamente, está Baden-Baden, 
famosísima ciudad residencial. Y 
rodeándola, la siempre atractiva y 
misteriosa Selva Negra.

Este M el panorama. SU casi 
bucólico ambiente que rodea al 
Centro de Estudios Atómicos que 
acaba de descubrir gozosamente 
este cocinero español, Pero las 
soipresas, para él y para nos­
otros, vienen después. Precisa- 
mente al meter pie en la cocina. 
Una cocina de fábula, donde la 
maño del hombre—-o de la mu- 
jer—casi no sirve para nada. Lo 
verán—lo leerán—ustedes.

DIVISION DEL CENTRO

Bero antes unas cuantas expli­
caciones más sobre el Centro de 
Estudios Atómicos. En él se es­
tudia e investiga todo aquello que 
tiene—directa o indirectamente- 
una relación con la enende nu­
clear. La mayor parte de lo» que 
laboral en él son ingenieros. To­
dos o casi todos alemanes.

—Teóricamente —me dice— esta 
dividido en cuatro parte». Tres 
corresponden a empresas particu­
lares y una al Estado.

Y dentro de ese Centro, en tra­
bajos de calcina, laboran unos 
quince españoles, interesados en 
huí cuestiones y los problemas

VISITA AL REACTOR

Antonio Fueyo sólo sabe de le 
cocina. Ho es fácil, según se ex
plica, meter la nariz en el Centro 
propiamente dicho. La dificultad 
viene concretada más que por na-

da por un principio de seguridad 
física personal. Pero su inquietud 
le llevó » saber lo que había wW

Y narra entusiasmado: 
—Aproveché la oportunidad de 

una visita de una comisión belga 
Me mezclé entre ellos, y casi sin 
darme cuenta me encontré ante el
edificio donde se esconde un re
actor nuclear. Pero antes, corno
es natural, me hicieron una sene 
infinita do preguntas. liadas las 
oportuna» respuestas por mi par 
te, me entregaron un aparato muy 
parecido a una pluma estilográ­
fica, ordenándome que lo colgase 
de la solapa de mi chaqueta. Al 
parecer, servía para anular les 
efectos de la radiactividad.

Kace una pausa breve.
Y así Hiñamos ante el resc-

tor. Ante», no obstante, tuvimos 
que atravesar un» puerta que se 
abría automáticamente. Lo que vi
dentro ya no sé expllcarlo, 

Y se encoge de hombros vomn 
para disimular su lógico despista
en materia atómica.

LA OOCINA MAS MODERNA

Volvemos a los peroles, a las 
sartenes, a los cazos. Bueno, es 
un decir, porque resulta que en la 
cocina de ese Centro de Estudios 
Atómicos no hay nada de eso. La 
cocina moderna no los necesita.
Y ésta, siendo el «desiderátum».

—Ea, sin duda, una de las más 
modernas de Europa en cuanto a 
instalaciones. Ka costado más de 
doscientos cincuenta mil marcos. 

Dicióndolo él hay que creerle. 
Porque Antonio Pueyo ha conoci­
do, y no superficialmente, muchas 
cocinas españolas y europeas. El 
fue a ésta en plan de estudios. 
Más que nada para cimentar sus 
conocimientos de la lengua germa­
na y de paso ampliar también sus 
experiencias culinarias.

—Yo me cuidaba de las carnes, 
las verduras, las legumbres. De 
todo. Hasta incluso de servir la 
comida en las bandejas que lue­
go, por su cuenta, recogen los co­
mensales, que no son otros que

ios sabios atómicos que trai»]» 
en el Centro. ^

En total, trabalan-jjwj 
trabajando, como 
nos él—cuatro bombree V ^ 
mujeres. Todos «nos ®le«^^ 

-Sí, si—afirma él-- 
mente todos son «^«’^’^JVtf' 
trabajan en el Centro, saiw jj, 
capción do algunos que. J¡¡*L| 
quince españoles, W 1 
adquirir alguna experiencia 
este toma nuclear, Y no os broma. <*» «251 
mentan mil doscientos jj. 

-Cenas, no-dice-, 
dos lo Racen en sus ®®JJ^^ 
tro horario de trabajoeew^ 

las cinco de la «“J^-L de 
dula exactamente a W ” 
la tarde.

MAQUINA

^ dependencias de la cocina 
lo parecen todo menos una cocí» 

Cualquiera diría que se trata 
w un modernísimo laboratorio 
000 complicadísimos aparatos. Pe- 
fono, no es tal. fié trata del lu- 
bf tradicional donde el hombre 
•^watra sus mayores satisfac- 
®"®*J la cocina.
•<l«úeralm«ite--me informa— 

verduras, guisantes, zanaho- 
Ocles entran en la cocina en 

™des cantidades. Y al ser asi 
congeladas. Es muy difícil 

Jurarías naturales cuando se 
grandes cantidades. Ea 

placida se conserva pruden- 
2¿^te gracias a que vienen en- 

en bolsas de plástico. Loa 

guisantes, por ejemplo, vienen ya 
desgranados. Y están tan conge­
lados que se necesita bastante 
fuerza para aplastarlos con un 

la máquina automática especial­
mente construida para tal menes­
ter, se cuecen en menos de veinte 
minutos. La máquina es así:

—Consta de una especie de ca 
jón rectangular situado en su par 
te baja, donde se depositan las 
verduras de cualquier clase. Kay 
en este cajón un sistema de en­
granajes que van recogiendo las 
verduras para depositarías en un 

depósito de vapor que mantiene 
un alto grado y está hermética- 
mente cerrado. Automátloamente
salen de él para depositarse en 
unas grandes bandejas de donde 
se recogen para, en bandejas más 
pequeñas, servirías a los comen­
sales. Esta máquina acepta toda 
clase de verduras—repite—■. Por 
ejemplo, las patatas se cuecen en 
menos de doce minutos y quedan

Una verdadera delicia que hará

ro no acaba aquí la cosa. Los sa­
bios atómicos han pensado en to­
do. La Cocina sigue funcionando a 
las mil maravillas. Porque maravi­
llas auténticas son los elementos
de que disfruta.

MCD 2022-L5



EX

4

'C

L’n detalle de las grandiosas ollas a presión, que sólo se utilizan para guisos especiales

Como 
ijue rcsi 
tesa ve 
telo pr 
p. Y él 
ao, Que 
eoiivenie 
-Sola 

aporte, 
' specie 
1 Y así, 

tió aoU 
i ’ (Dolidas 
1 Afleulta 
1 iloa de 
[ loe proc 
1 p eq» 

converti 
M. 
-¿Y ’ 
Scairii 

que me 
pito da
-Tod 

«pesas 
361o 101
SSai 

quiero 
Ada en 

| quinas? 
1 fuere 
1 -Es 
1 limos 
| comer. 
1 tdhhd 
1 irviris 
| IM ’ 
1 lugniíi

NO SE NECESITAN LAS MA- 
NOS PARA CONDIMENTAR

LA CARNE

Porque, después de las verduras, 
se dedica especial atendón a las 
carnes. ¥ para ello hay otras ma­
quinas que se encargan de condi­
mentarías sin necesidad de que in­

ta de cómo ya el clásico "sírvase 
usted mismo", deja paso Ubre a 
otra faceta sumamente interesante: 
“HUgase usted mismo*. ¥ es que 
hoy, ciertamente, las ciencias ade­
lantan que es más que una barbar 
TiásA...

tervenga la mano del cocinero par 
ra nada.

Antonio Pueyo, todavía ensimis­
mado por lo qué ha visto, sigue 
explicándose:

—Se trata también de un cajón 
en forma de rectángulo, en cuyo 
fondo hay unas panillas en rota­
ción continua. En ella» se deposita 
la carne—filetes, pollos, salchichas, 
todo lo que usted quiera—, y cuan­
do desaparece de la vista, por un 
sistema de engranajes pasa sucesi­
vamente por otras tres parrillas, 
rodeadas de rayos infrarrojos, y 
ya definitivamente sale para de- 
positarse en una gran bandeja, des­
de la cual se sirve al comedor.

¥ lo fundamental, en este caso, 
es el tiempo. El, que ha trabajado 
muchos días ante la máquina, ase­
gura:

—Un filete de carne llene un 
tiempo de cocción que nunca pasa 
de los cuatro minutos, desde su 
entrada hasta su salida.

El hombre me lo explica gesticu­
lando y me ofrece unas fotogra­
fías pera que me convenza de ello. 
Pero quedan aún otras novedades 
para que las señoras—y también 
algunos señores—-tomen buena no- 

CONDiaiENTAClON AUTO­
MATICA DE PASTAS 

¥ FRITURAS

rentes productos que en ellas se 
depositan.

Imagínense ustedes lo que esto 
supone. La batalla de la cocina lu 
sido vencida incondicionalmente 
por la mano humana. Las seftoru 
pueden respirar tranquilas. Ya no 
hay por qué preocuparse.

FILETES DUROS QUE SE 
CONVIERTEN EN TIERNOS

Aparte de estos modemísimoB 
apar{.tos, hay también las clásico 
ollas,a presión, de grandes propor­
ciones, que se utilizan para gu^ 
especiales. Pero el colmo de todo 
lo explicado hasta aquí hay 1 
buscuilo en otra máquina, ven» 
dero "rummum” culinario. Es um 
máquina casi milagrosa, ya quel» 
ne una raía -pero muy beneiwo 
sa—virtud. Antonio Pueyo, con 
gran precisión, la describe asi: . 

—Es una máquina que ha salí® 
recientemente al mercado. W * 
precisión, conseguimos que 
ne más dura pueda hacerse en P» 
de parrilla. El füete duro 7» 
rreoso se pasa por esta mM^ 
que consta de un determinado , 
mere de cuchillas que UteíiB^ 
eliminan toda clase de o®^- 
transformándolo en un tierno 
lete de ternera.

Hace una pausa. ¥ luego f®®^ 
dtea:.

—¥ eso se consigue en mww 
un segundo. Tris-tras, y y»®®*

¥ todo ello sin intervenue® f 
ra nada de la energía atómica.

La cocina es amplia, llena de luz 
y alegría. El Centro de Estudios 
Atómicos de Leopoldhaíen tiene en 
ella uno de sus mejores aUcien* 
tes. Debe dar gusto trabajar en 
ella. Porque se han solucionado to­
dos los problemas, para que la la­
bor resulte grata y, lo que es fun­
damental, aseada. Todas las insta­
laciones son eléctricas, con lo que 
se han evitado los humos. Pero, 
por si aún se dejase notar su pre­
sencia, se han instalado unos ex­
tractores invisibles.

Antonio Pueyo sigue describiendo 
otra máquina: la que se utiliza pa­
ra la condimentación automática 
de pastas y frituras.

-—Es una máquina similar a la 
de las verduras, pero aplicada pa­
ra las pastas y las frituras. El pro­
ceso es parecido, casi exacto. Es 
decir, la manipulación de las per­
sonas solamente se reduce a la co- 
locación de los productos y a su 
vaciado de las bandejas, siendo la 
misión de dichas máquinas la con­
dimentación y cocción de los dife-
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EXIGENCIAS PERSONALES

Como es natural, uno suponía 
gue resultaría difícil tener axxeeo 
, esa verdadera maravilla. Por eso 
ulo preguntamos a Antonio Pue- 
M. Y él, sonriendo, nos dice que 
ao, Que no le pusieron ningún in* 
teniente. 

y pastas, serian
MgnIílcas.

Y
MAS COCINAS 
RESTAURANTES

tildad de nuestras comidas, no 
anirían. Ahora, para las legum­
ini, verduras

«

lie- primera categoría

igiorte, y sobre él me hicieron una 
specie de cartilla.
y así, nuestro hombre se encon­

tró ante las máquinas "de hacer 
tcmldas". Pero, según él, ninguna 
dificultad de tipo técnico surgió. 
Son de fácil manipulación. Poner 
lis productos en los cajones y lúe* 
p eq»rar a que fueran saliendo 

Inavartldos en apetitosos manjar 
rea.
-¿Y qué menús se hacían?
Sonríe cordlalmente, al tiempo 

i¡iie medita unos instantes. Ya se­
pilo de si mismo, responde:
-Todo se hacía a base de sopas 

speeas, verduras y mucha carne, 
Sólo los viernes se servía pescado. 
-¿Servirían para nuestra cocina, 

pilero decir para la cocina «apa* 
IWa en general, esta clase de má- 
QllQM?

1 Tuerce el gesto y dice:
1 -Es muy posible que nosotros 
1 naos más sibaritas a la hora de 
| naer. Por eso, para hacer la to-

9:i 

f

is se

esto 
ubi 
nente 
fïoru 
ía no

S SE 
RNOS

simt» 
ásicii 
ropor- 
guiso» 
í todo 
y QU» 
veris 
lis uo» 
uetl^ 
leílcio

COD 
si: 
salido 

por Id 
lacar 
» pto 

y CO 
quinal 
idoo*^ 
ümeidc 
jervinSi 
ano fl*

1 redofr

«nos di 
está 

dón I* 
dea.

tatonio Pueyo también anduvo, 
Mceuriamente, por otras ciudades 
jwanes: Pranofort, Stuttgart y 
«nhóver. Especialmente en Franc- 
H cuya estación férrea contabi- 
•R un tránsito de cuatro mil tre- 
1» diarios, con un movimiento de 
PJJtJeros que oscila entre los. se- 

y ochenta mil. Esta círcuns- 
la ha ccmvertiido en la pri- 

de Alemania, desplazando a 
aWllÍt

1 más atractivo, sin embargo, ' 
J h visita que realizó a la torre* 
'“® de la cervecería Henninger, 
~E» una combinación de un edi- 

¡puramente industrial con un 
gastronómico que, al estar 

¡Jw a una altura de ciento 
2* ?®^^’ oíreo® tinas vistas 
íS?^®®* ®®“ ^ agradable 

122?®®®^ ^ V«e tiene un mo- 
1 Ij^^i. ’^ rotación permanente, 
1 ^®^ posible que, estando 
1 ^ mesa, se va ofrecien- 
1 t"» panorámica
1 t*r^P®^®^° ^® ®®^ restauran- 
1 catorce mil toneladas 
1 n»^. ’ ’®*® luego se convierte, 
\ 5” ^ lúpulo, en exquisita cer-
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ESPAÑOLES
EN KARLSRUHE

Nuestro personaje, como es de 
suponer, mantuvo amplio y cordial 
diálogo con la verdadera legión de 
españoles que se encuentran en dis* 
tintas ciudades alemanas, trabajan­
do. Y en primer lugar me habla de 
que no todo es oro lo que reluce 
para esos españoles, que luchan fé­
rreamente para vencer las dificul­
tades de ambiente e idioma.

denositai ;m autinualicaincnU-

Karlsruhe, mantuvo amplias y ju­
gosas conversaciones con un ale­
mán—Carlos Roth—verdadero pio­
nero de las inquietudes y de los
problemas de los españoles que se 
encuentran ya no sólo en aquella 
ciudad, sino en toda Alemania. Es­
te caballero estuvo en España por
espacio de más de veinte años, y 
la conoce bien a fondo.

—Don Carlos Roth—me dice—ha

celebran clases de español y &!&
mán. Es algo fundamental. Si se
consigue dominar el idioma, las 
demás barreras—incluso la dd
ambiente—quedan hechas trizas. A
estas clases asisten buen numere
de españoles, asi como de alema­
nes, interesados en conocer y do
minar nuestra lengua.

lia invasión española a Alemania 
es general. En la misma Karis* 
ruhe, en cuya periferia está ubicar 
do el Centro de Estudios Atómi­

conseguido fimdar una sociedad 
hispano-alemana en Karlsruhe. Y 
sabiendo que los españoles son 
hombres creyentes, que saben con­
fiar y buscar consejo y ayuda mo­
ral en los sacerdotes, há puesto

Y para que la unión entre todos 
ellos prosiga, el señor Roth, los 
sábados y domingos, organiza ex' 
cursiones para que visiten loe b 
gates más destacados de aqwüs 

- - ‘ - * la Selva Hezona: el Palatinado.
gra, Baden-Baden.

cos y en el que, como hemos di­
cho, trabajan quince hombres es­
pañoles, hay también otros mu>
chos laborando.

—Serán unos seiscientos aproxi­
madamente. No trabajan ni viven
precisamente en Karlsruhe, sino 
en los pueiños limftroífes, demie 
hay abundancia de fábricas y ta­
lleres, como ya le he dicho.

CARLOS ROTH, PIONERO
DE LOS ESPAÑOLES

Antonio Pueyo, en su estancia en

al frente de dicha sociedad a un 
sacerdote alemán, que, sin duda.
presta unos inestimables servicios. 

El fin de esta sociedad no es
otro que el de reunir a todos los, 
españolea para que mantengan,' 
aunque sea en el recuerdo, el ca­
lor de España. Por otra parte, el 
señor Roth soluciona problemas
de vivienda, de trabajo para los 
españoles y, especialmente, para 
los familiares que les acompañan.

-Cada viernes—me sigue expli­
cando—, a las ocho de la noche, se

ADMINISTRACION!

La experienda de 
yo, como habrán podido observet 
ustedes, ha sido fecunda. Lo (pit 
ha visto en aquella cocina del C® 
tro de Estudios Atómicos no lool-
vidará nunca. Ahora sólo falte qw 
esas maravillosas máquinas alí®
día puedan rendir su fruto a 
nuestros hogares. Que la más ^ 
dema cocina de Europa se W
sencillamente, europea.
Daniel DE LA FUENTE TORRO’

y, 
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la más n» 
ja se W

E TOREO’*

I

y eitos en Sitges y recorres con i 
l,u«n pie el paseo marítimo, 1 

Ueni a un mirador, a modo de 1 
foojpeolaa, desde el que se per- 1 
elbe, a lo lejos, la playa de Vila- 1 
JOTO, la castellanizada VlUanue- 1 
n y Geltrú. Es la última locali- 1 
did importante de Barcelona en I 
111 camino hacia el sur y el Me- 
ililerrSneo se despide de la pro- 
vuela barcelonesa rodeando una 
»1111 que podría constituir un pro­
totipo da población mediterránea.

ViUiaueva y Geltrú es una villa 
bitnea, que {mora, bajo el sol de l 
toviemo, tiñe de un gris suave sus 
iuhadas levemente sombreadas 
por los aleros acanalados. Como 
tt Sitges, cada balcón es un ver­
gel, donde las macetas de gerá- 
oeos preparan el nacimiento de la 
primavera. Pero la ciudad blanca 
de raíces pescadoras tiene un con­
triste inmediato en la ciudad roja, 
de ladrillo, ladrillo de chimenea 
de fábricas de hilaturas, que fon 
muí un cinturón industrial preci- 
umeate en tomo a uno de los 
centros culturales más destacado 
de la Cataluña mediterránea: el 
Mueso Víctor Balaguer.

Y aquí empezaría la descripción 
i del Museo de la villa y de los con­

trastados objetos que en él se ex- 
h&en, enumeración que a más de 
un lector pudiera parecerle más 
propia de un Museo de ciudad in 
(lesa de provincias, por la Ima- 
m de excentricismo que podemos 

1 forjamos del afán coleooionlsta 
| Inglés. Cataluña te brinda el es- 
j peotáculo de una ciudad campesi- 
i M como Granollers, que es el 
| esotro más importante de música 
| dt «jazz», y te brinda igualmente 
| *1 espectáculo de esta Villanueva 
1 yOritrú, con sus fábricas y sus 
| Uuieos, donde conviven hallazgos 
| egipcios con precolombinos, cua- 
| yoi de Carreño Miranda con los 
| de Ruílnyol o Ramón Casas, una 
| obra de El Greco y un retrato de 
| «Baleo I, el Rey interino de Es* 
1 paila.
| Sin una villa catalana lo primero 
1 que suele financiar el municipio 
I til*' Museo y el equipo de fút- 
1 Ori. Once pares de botas son fáci- 
1 *^^riT, y también son fá-
■ de amortizar. La cultura es
1 ^^* ^®* Museos catalanes
■ wan ahí, en las villas provincia- 
1 ^ espera de los autocares
■ ’•aniegos cargados con sus mis* 
■ **• y sus monsleures. El nativo 
1 M ™ Apenas tiempo. Pare él la 

es el campo o la fábrica, la 
o el volante de los camio

°* de transporte. Hay Museos sí.

MM*

muy bonitos» para las gentes de la 
ciudad y para los turistas. Casi 
casi lo mismo.

UN MUSGO PARA 
UN MINISTRO

El Museo Victor Balaguer está 
erigido a la memoria del que fus 
Ministro de la Regencia y erigido 
también gracias a la donación eco. 
nómica del «memoriadon. El edi­
ficio donde se cobija no vayan a 
creer que es un caserón vulgar» 
más o menos ochocentista» más o 
menos policrómico. Es jun caserón 
si» pero 'donde se adviertan ele­
mentos de arquitectura egipcia, 
muy del gusto del patricio BaU- 
guer y del arquitecto a quien en

ediflooclôn: Jerónimocargó la 
Oener.

Cuando M hacen las oosas to
hacen bien. SI Museo no sólo fue 
edificado por el primer arquitecto 
catalan de la 4pooa, sino que fue 
emplazado en un parque diseñado 
por un gran artifice de la jardln'> 
riat Juan Piera. Y no es eso todo. 
Sin el patio de entrada uno se topa 
con un busto de mármol blanco: 
Don Victor. Y el busto no lo hizo 
un escultor cualquiera» por mas 
medalla de oro de Escuela de Be* 
llas Artes que fuese: lo hizo un 
escultor italiano de nombradía:
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lain para;
cadentes dd “Ix'gado H’ltH’

Nicoll. Uno atraviesa la verja de 
sabor egiptolde, se topa con el si­
lencioso busto de Victor Balaguer 
y se adentra en el caserón con una 
serie de datos pesándole sobre las 
espaldas. El mis pesado: los vein­
tidós mil libros que Victor Bala­
guer cediera para la parte del ca­
serón dedicada a biblioteca. En 
1884, el patricio catalán cedió el 
Museo a la villa de Vilanova, en 
tre taChins y tadións y vitorea al 
«hijo ilustre de la villa», y en 
1900 se reguló la constitución de 
la Junta que se encargaría de re­
gir la vida del Museo. Pero la 
sombra protectora de Victor Ba­
laguer no desaiKureoió totalmente 
del tablado. Posteriormente, toda 
vla en vida del mecenas, cedió la 
casa de Santa Teresa, dependen­
cia próxima al Museo que era su 
quinta residencial en sus visitas a 
Villanueva.

LA SOMBRA DE EUGENIO 
D’ORS

En la sala primera, la mii gn. 
tigua pinacoteca del Museo, v¿ 
varios lienzos de pintura eqisAok 
del siglo XVIX: Orrente, Mlramt 
Carducho, el «San Antonio 
dua», de Carreño de Miranda' «i 
«Cristo de las injurias», de Canillo 
Discretas piezas de la escuela en* 
teUana y sevillana que demueg 
tran un nivel medio de dominio 
pictórico muy encmüable.

Villanueva fue una de las elu 
dados preferidas por don Eugenio 
D’Ors dentro de la geogn^a de su 
patria chica. En Villanueva, D’Ors 
escribió, habló, formó escuela... En 
Villanueva D’Ors murió. Hay, pues, 
un atractivo cultural en esta du* 
dad que te ayuda a superar el 
recelo que se siente ante estos 
«Museos porque si...», que brotan 
como setas en esta tierra. Me pe­
go a Un funcionario del Museo pa 
ra que me explique cosas del mis* 
mo, de la dudad, de D’Ors.

—Don Eugenio venia mucho por 
aquí; si, hombre, si... V esto, mi* 
re, no es que lo visite mucha gen* 
te. Oasi todos van al castillo que 
está adherido al Museo, Van a 
ver el cuadro de El Greco, “La 
Anundación». Aquí... esto, como
no sea un especialista.

Pasar de esta primera stia » | 
la 11 equivale a cambiar de ojos: 1 
te has de poner los de un cera I 
mista. Cerámica de los siglos XVI 1 
y XVII. ■

—Eso son piezas de cerámica 1 
catalana y valenciana, y Umbiéj 1 
aragonesa. Eso es de Manises. 1 
Mire, aquello es porcelana ce .il- 1 
cora. 1

—¿De dónde ha salido todo ■ 
esto? 1 

—Parte lo cedió el propio den 1 
Víctor, que era un gran colecclo* 1 
nista; parte de donaciones priva* 1 
das. 1 

Me quedo mirando un conjunto 1 
de baldosas catalanas que expli* 1 
can relatos históricos. Es éyte un 1 
hecho muy frecuente en Cataiu- 1 
ña: un periodismo infonnalivo 1 
hecho a base de azulejos. 1 

—Esta sala está dedicada a Sil* 1 
vela. ¿Sabe usted? Era un poli* 1 
tico. | 

A uno le suena algo de eso. En 1 
las paredes, cuadros sobre ,la His- 1 
toria de España. Horror. No por 1 
la Historia, sino por los cuadros 1 
Nunca se vio historia de fuadros 1 
tan mal servida: Egipto, Flliplnik. I 
Fortuny, Rusinyol y el saqueo de 1 
Pekín. 1 

Me convierto en errabundo vi 1 
sitante de las cuatro salw que 1 
restan, y veo objetos egipcias re | 
cogidos por un cónsul de Espwí 1 
en aquel país—Eduardo Todá-, | 
y que luego cedió al Museo. Vw 
chinerías procedentes de Extremo 
Oriente, o bien por ruta de Pili- ’ 
pinas, xfd como utensilios tails* 
los. 

—¿Y esto de dónde salió?
—Don Víctor tenía muchos ami­

gos que le enviaban cosa». 
También debía tener amigos en­

tre los saqueadores de Pekín, por 
que en el museo hay dbjetos pro 
cedentes del célebre saqueo » 
los boxers. Por fin, llego a la » 
la VII: Rusinyol, Portumr, w 
món Gasas, Llimona, Baixeras- 
El arte catalán está bien repre­
sentado.

—Si quiere usted ver cosas Jj* 
bre la vida de don Víctor, cae 
encontrará en las sala» w » 
de Santa Teresa; allí vivía

Víctor Balaguer es un ca80^ 
pico de intelectual metito en f 
lítica. Poeta, autor del 
corte romántico «Don Juan . 
rraUonga», inspirado en ^^a^g 
ria popular del iwfj*^ 
catalán, Victor Bdag^Jg, 
más importancia como h»wn 
(«Historia de Cataluña», «»^^ 
de lo» trovadores») y ac»^ 
de la Lengua que como P
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altor dramático o ministro. Echar 
i ojeada a su pequeño mundo 
^^nUanueva y Geltrú, recluido
0 las salas de la casa de Santa 

equivale a penetrar en <=1 
-yudo’ de un estudioso que por 
yí^a de hombre público es- 
(yvo ableito a amistades de los 
jyjtro horizentes de la tierra El 
«tilo isabelino de los muebles, 
m cómodas línea Imperio, los 
^tratos de Esquivel y Espaltf’r, 
^medallas dei finado, los trajas, 
d retrato de su esposa, doña Ma. 

1 yuela Catbonell, hablan de un 
i ignbre de gustó refinado que vi- 

116 profundamente su época.

EL GRECO

do

on 
lo­
ra*

ito 
pU- 
un 
ilu- 
ivo

Sil- 
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anilh’o 
• tleno 
irtaíoi, 
üstorl» 
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poett<

81 en Sitges hay un monumer:- 
lo B El Greco, en Geltrú hay un 
cuadro suyo. Por una callejuela 
tipizada con tierra se traspasa la 
(Offibra de un ciprés y se llega 
lía esquina donde se levanta la 
torre de la Iglesia-castillo de Gel- 
rt. Se pu«ie prescindir de su 
planta baja, donde se exhiben 
muebles, lienzos y lámparas cu- 
iloBM, pero de opaco valor, junto 
11o que se alberga en la planta 
lita del castillo: «La Anuncia- 

. dán», de El Greco, y «La Adora- 
i dón de ’os Pastorea», de .luán 
1 Bautista Mayno
i lU Anunciación» es una de las 

piezas artisticaá más preciadas del 
importante tesoro artístico de Ga- 

| tilufta. La sublimada mística de 
El Greco se hace pintura una voz 

| mis; la placidez alienada, de rus 
| protagonistas se te clava en 10.«! 
| ojos desde la pared donde pende 
| el cuadro. Las figuras alargadas 
1 parece como si quisieran evadirs** 
| de si misma...; en fin, un cuadro 
| de El Greco.. El castillo de Gel 
| M está en el pueblo de Geltrú, 
| unido admlnistrativamente a Vl- 
E Uanueva, que está localizada so- 
1 bre la costa. Geltrú viene a. sor 
1 cono la trastienda agrícola de 
| Villanueva y Geltrú, abocada al 
1 mar por Villanueva. El creclmlen 
| to de Villanueva la ha soldado a 
1 Geltrú y ya no puede hablarse de 
1 dos en una, sino de una «ola.
1 En el castillo de Geltrú me en- 
| centré a un viejecito de Tarrago- 
| na, Jubilado hace ya algunos años 
1 y que ha recorrido un montón de 
1 atdilvos en busca de la historia 
1 dd complejo museístico de “Villa* 
| nova 1 Geltrú*.
1 "¿Sabe usted de dónde ha sali- 
1 do todo esto?
1 -¿De dónde?
1 -be Víctor Balaguer, del Minia- 
1 lirio del Fomento y de un legado
■ artístico efectuado en 1996.
■ -Me parece muy bien.
| MAS HISTORIA

■ El historiador de provincias sue- 
■ la ser un precioso desván de tras- 
■ los viejos. Así mi improvisado 
■ acetnpaf^nte me pudo decir que 
■ Museo estuvo muy anquilosadc
■ nasta 1951, cuando empezaron las 
■ obras de remozamiento. Primero

La formación de compensación 
por las obras de reconstrucción 
fué muy curiosa: la Diputación re­
construía el castillo y a cambie 
un ceramista de Villanueva, José 
Font Gumá, cedía un Importante 
lote de sus obras a los Museos de 
Arte de Barcelona.

—Pero—-prosigue el historiador 
local—el castillo sirvió después 
para cosas increíbles: la casa del 
maestro del pueblo, escuela, local 
del Sindicato Agrícola, oficinas de 
la Compañía del Pantano de Foix...

Y así hasta 1949, año en que' el 
Ayuntamiento de Villanueva com­
pra el castillo y entrega sus salas 
al patronato del Museo ’‘Víctor 
Balaguer”, para que pusiera en 
ellas todo el materiaT que ya so­
braba en la primitiva construcoió.o 
del Museo cedido por el politico 
poeta y dramaturgo barcelonés 
Las obras de adaptación para Mu­
seo corrieron a cargo de la Dipu. 
tación, del Ayuntamiento y de la 
Dirección General de Bellas Artes.

—Y así esté.
Termina mi informador. El es

un apasionado "busoadatos” de es 
“ locales. Entas cosas de Museos 

Cataluña va a tener 
bajo.

mucho tra-

FONDOS Y FUTURO

Esta ciudad, con más de 25.000 
habitantes, tiene la suficiente vita 
lidad como para recolectar alga 
rrobas, cereales y vid; fábricarte­
jidos, hilados, merinos y mezcla-}, 
papel," tubos inoxidables, cables 
eléctricos, hierro; tener una Adua­
na marítima, una Escuela- de Ar 
tes y Oficios y un Museo-Blbliote 
ca, el “Víctor Balaguer*.

El Museo es algo así como un 
lujo de la ciudad que se susten. 
ta gracias a los fondos que apor­
tó su fundador, donativos de en­
tidades y particulares, algo que 
dio el Ministerio del Fomento en 
1882, un importante donativo de 
1956... El municipio elabora un 
presupuesto para el Museo que ad­
ministra un patronato.

—Mantener un museo de este ti­
po no se crea que es caro. Cómo 
es propiedad del Ayuntamiento, na. 
da de impuestos... Se paga al per­
sonal que lo cuida y en paz.

El Greco no cobra nada y los 
demás tampoco. Peso el periodis­
ta aún tiene una pregunta en el 
bloc. 

se arregló la Pinacoteca de la sa- " —¿Da dinero un museo? 
“ “ Mi interlocutor abre los ojosla I» después la casa de Santa Te­

resa...
—El castillo de Geltrú era en 

1915 una verdadera ruina. Constó, 
tía en una torre de planta rectan­
gular y restos de fuertes muros, 
todos ellos procedentes del si­
glo XIII; una crujía del mismo 
siglo, con cuatro ventanales: salas 
y arcos de la parte inferior, en 
tomo al patio, del siglo XIV y 
también del XV; la galería de pe­
queños arcos del piso superior, del 
XVII... La Diputación de Barcelo, 
na lo reconstruyó todo.

pasmado.
—No se crea. Esto no éS'el Lou­

vre. -
El futuro de este Museo y de 

otros por el estilo esté, pues, ase. 
gurado. No tardarán en tener pro­
blema de espacio. Las donaciones 
de colecciones particulares no son 
raras, y Villanueva es una de las 
ciudades catalanas que "va a má*;” 
como los delanteros centros y e 
toreros.

M. VASEQUEZ MONTAUBAN
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Radio Moscú :
a.l)

f cch:
nomuMi 3 l. «'misiones ano

LAS PAU QE todas las armas de guerra, 
la más terrible, a nuestro en­

tender, es... ]la radio! He aquí

principios de la estrategia tradi­
cional. Rusia sabe muy bien que

SON
por qué. Estamos en tranco, en 
eetos mismos días, de que los 
americanos reanuden sus pruebas 
nucleates. Y hacen bien, porque 
á programa ruso consiste, corno 
dempte, en reservarae estas ex­

en esta experiencia no tendría
mejor éxito. Y es natural que la
eluda, en consecuencia, i Mejor ea
asil La verdad es, desde luego.
que Rusia no aceptaré Jamás
aventurarse por si misma en Un

lA ARTH
DEL SIGl
RUSOS Y H0R1E>
EH LA GUERRA
DE LAS OHDAS

periencias para ellos y enojarse 
dios demás las realizan a su ve» 
En sabido que Rusia sólo quiere 
d desarme... jde los otros! Feto
lernas el propio. Así la lista de 
pmebas nucleares va aumentar 
wbre la estadística presente, que 

■^nta en su haber 171 experien* 
por parte de loa americanos, 

*w de los rusos. 22 de los ingle-
^ y cuatro de los franceses. 
wBdamos que el armamento ató- 
™oo occidental es. como todo el 

en general, indispensable, 
evitar un desequilibrio que 

« terta fatal. Mientras que el 
®tt^brta subsista, al revés, si­
lera este equilibrio sea el del 

1 ««rmr», como se le ha llamado, 
“o habrá cuidado; Rusia no des- 
^^enará la guerra porque ea 
* ttuy bien - que le iría mui en 

y el comunismo no es tan 
como para sulcldarse sin

Tampoco es de temer demasía*
do que Rusia se decida un dia a
probar fortuna provocando una
guerra mundial, fiel a los méto­
dos clásicos y. conforme a los

conflicto, porque sabe que en él
estaría sola. NI siquiera el corte­
jo de los satélites le serviría de
gran cosa. (Y no digamos de Chi­
na, sólo dispuesta a beneflclarse

perfectamente convencidos
ello. Saben que los soldados del
Facto de Varsovia se batirían
mal, porque Jamás se harían so­
lidarios de verdad en la defensa
de la causa del comunismo, de un
comunismo que les oprime y
odian. ¿Y de China, en efecto, pa­
ra qué hablar?

Pues bien, partiendo de estas
consideraciones, si ni la guerra
atómica ni la clásica le Interesan
ni le sirven a Rusia en su táctica
para dominar el mundo, ¿qué le
cabe hacer? Si Rusia necesita ex­
pansionar el comunismo, porque
el comunismo) es una ideología
imperial y centrifuga, que no pue­
de permanecer estática.
tampoco es capaz de permanecer
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quieto un ciclista, e.s evidente que 
la Ü. R. S. S. debe de luchar por 
la expansión y el imperto de su 
credo por otros medios. ¿Cuá­
les? Pues, sencillamente, por dos 
métodos propios de la guerra psi­
cológica, de la guerra revolucio­
naria, de la estrategia subversiva.
Esto es, como lo está ya hacien­
do. Hs aquí para lo que la radio

La radio es, a este efecto; un
arma de eficacia insuperable, E.s
el arma óptima para semejantes
conquistas. No es demasiado ca­
ra. Y es eficientisima. Llega muy 
lejos. No tiene prácticamente li­
mite en su alcance y no se puede.
por esto mismo, interceptar con
eficacia. La radio actúa no sobre
uno u otro hombre, sino sobre
todos a la vez; es un arma como
conviene al efecto, no individual 
en su eficacia, sino colectiva en
su acción. Trabaja no a un hom­
bre. sino a la masa entera de les
hombres de un país. Dispara sus
proyectiles verbales por encima
de todas las fronteras, sin nree- 
sidad de demasiadas complica­
ciones. Es difícil, si se quiere, de 
localizar. Y, sobre todo, «bate» a
placer la población enemiga, la re­
taguardia adversaria, ¡justamen­
te el objetivo cumbre de la estra­
tegia revolurionartal Más, incluso, 
todavía. La radio, como arma, ac­
túa si^pre 
es como la aviación o la artille-
ría; la acción radiodifusora es, de
hecho, constante y permanente.
Sin parar está batiendo la moral
enemiga, exactamente lo que In­
teresa siempre batir, para vencer.

Y, al fin, otra Inmensa razón de
la utilidad excepcional de la ra­
dio como arma de guerra es la
de poder actuar en tiempo de
paz sin declarar aquélla. La ra­
dio, en efecto, bate sin cesdr el
campo rival en plena paz a la ho­
ra pacífica de la comida o por
la tarde o por la noche. ¡Todo el
tiempo es igual! Sin romper el
protocolo engañoso que nos hace
suponemos en paz en el mundo, 
la radio bate, destruye, ataca y
«bombardea» con la más eficaz, 
de las armas modernas~¡ las pa-*
labras!—el campo enemigo.

Ya Suzanne Labin lo dijo, en
efecto. «Las palabras son la ar-
tiUerta del siglo XX», y en eso
estamos, pues. En. este instante
de la historia del mundo la ver­
dad es que vivimos en régimen
de guerra. Cierto que se hace la
«guerra fría», aunque tampoco
falte la caliente; pero esa «guerra
fría» la hace, sobre todo, la radío. 
La noticia lanzada por la antena
que penetra lejos, en cada hogar.
en .cada corazón enemigo. ¡Sin
faltar, aparentemente, a las leyes 
de la convivencia presentes! ¡Sin
constituir hechos flagrantes de
«casus belli»! La radio, se diría.

el arma de guante blanco...
sin embargo...!

Gracias al duelo psicológico
mantenido en estos diecisiete
años de hipotecada paz, Rusia ha
hecho en ella más conquistas que 
durante los cinco años de la gue­
rra última, moviendo sus genera­
les, masas gigantescas de mill
nes de hombres y de millares de
carros o de aviones. Gracias a es­
ta guerra subversiva el comunis­
mo ha pasado, en efecto, de un
censo de 140 millones de habitan­
tes—los que tenia la Ü. R. S. S.
en el instante de comenzar la úl­
tima gran guerra—a tener casi
mil millones, porque a la pobla­
ción rusa, notablemente incre­
mentada luego, se ha añadido

después la de la China roja, la
población entera de otros paisas
de Asia —Mongolia, Tibet, norte
de Vietnam y de Corea, etc.- y
una decena de pueblos euiopeos, 

domina
la cuarta parte de
emergidas,
para añadir a las

res el éxito fulminante
medios de guerra fría que k 
plasman fundamentalmente en « 

' propaganda y de la cual la ra^o 
es el método de acción proférai® 
y directo. Mientras que nuert” 
Prensa no puede pasar le fío®* 
ra del telón de acero; mlentiM 
que allá, no se puede 11®8^^’ „ 
radio lo hace al instante y 
éxito pleno, porque no se » 
|se la escucha!, porque no es P 
riso saber leer para entenoe«*
basta con oiría tan sólo.

“ -tt Í*W í - H-7’' i

■ *rí5r> f ^ : < v • !

4».- U > _:*'V J,4<*: »< * ti *

(Y para el

1

paganda es todo! Decían en el Es­
tado Mayor de Mao Tse Tung que 
la Victoria venia dada en sus «tres
déclinas putea por las armas de 
¡nena» y en vos «siete décimas
partes restants» ipor la propagan- 
data La eficacia es tal que Lenin
pudo decir exactamente: «En me-

ani vela la magnumi

I,a [lecha indica «1 tamañn de

gramas simultáneos al día. A 
colaboran.labor radiodifusora

entre otros servicios, ciento trein-Alo siglo los ejércitos carecerán ------ .
<1® sentido. Habremos contamina- ta y tantos comités especiales.

“ Apenas sí hay un lugar en el mun­
do en que no esté sometido, al 
bombardeo de las ondas rojas.

do ya entonces lo suficiente a
nuestros enemigos antes de que 
d conflicto estalle, y la máquina
uiUitar no será menester em­

Rusia cuida, es la verdad, su
Winamento psicológico con gran 
Hao. (La radio sobre todo! Cen- 
IraUzada, dependiente de un mis- 
®0 departamento, obedece a la 
®isnia consigna y dice siempre 
l|ual. Radio Moscú radia tres pro-

horas y media a loa Estados Uni­
dos de América del Norte; ochen
ta y cuatro horas y treinta mi­
nutos al Este de Europa, esto ,es,
a la Europa del otro lado del «te­
lón de acero»: ochenta y cuatro
horas a Aria meridional; setenta
y tres horas y media a Africa;
sesenta y cuatro horas y cuaren­
ta y cinco minutos al Extremo 
Oriente: sesenta y tres a la Amé­
rica española; cuarenta y quince 
minutos al Sureste asiático, y do­
ce horas a China. Es decir, que

He aquí cómo se desarrolla una 
semana de la guerra de ondas.

Rusia dedica doscientas cincuen­
ta horas y cuarenta y cinco mi­
nutos semanales a Europa occi­
dental: esto es, a los países li­
bres europeos: doscientas nueve 
horas y veinticinco minutos a los
del Próximo Oriente; ciento once

lós objetivos claves del «ataque 
radiofónico» y del trabajo de las 
ondas son: «Europa occidental», 
el «Próximo Oriente» y los «Esta­
dos Unidos». El cuartel general 
de la radiodifusión roja apunta a 
estos tres como principales obje­
tivos de su ofensiva en la guerra
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mo

U VOS DE AMERICA

A su ves, America sostiene, por 
parte del mundo occidental, la 
principal batalla. Dedica a Rusia 
europM novanto y cuatro horas 
y media: a Europa oriental, no­
venta y dos horas y cuarenta y 
cinco minutos: a Bispanoamdri- 
ca, ochenta y dos horas quince 
minutos: a Ctoina, sesenta y tres: 
al sudeste de Asia, cuarenta y

<4

nueve: al Proximo Oriente, cua­
renta y cinco y media: al Extre* 

Oriente, veinticuatro y media: 
al mediodía asiático, veintiuna 
horas: a Rusia aslAtlca. diecisie-
te horas y media, y a Africa, diez 
horas y media. Por tanto, los oh* 
jetivos preferentes de las emisio­
nes americanas son: «Rusia eu­
ropea y aslAtioa», el «Oriente eu­
ropeo» e «Hispanoamérica».

En restunen, comparativamen-

do ft 
fU. 
eon 
I»» 
uy 
«lU 
»aaq 
tridi 

fill 
pw 
deni 
U ] 
ION

dift
Bl 

gnu 
yn 
Ml 
to 
till

A 
till 

'ds 
tsi 
die

1 
vel 
StI 
III 
Q 
pi 
80 
til 

. at

to, estas propagandas encontradas 
de 108 Estados Unidos y la U. S.
8. S. llevan a concluaionw ]m<
portantes. Bêlas aquí: 

La propaganda radiodifundida
rusa es «muy superior, en horu 
de emlsidn» a la americana.

Mientras que Rusia dedica a loa 
Estados Unidos su más calificado 
rival, ciento once horas y media 
a la semana, los americanos de>
vuelven esta propaganda dedican*
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10 a la respuesta ciento doce ho- 
u bien que noventa y cuatro 
¡Olí treinta minutos se reserven 

la Rusia europea y diecísie- 
7« media a la Rusia asiática. En 
-U fase táctica hay equilibrio, 
lyoi^ue Rusia ataca más concen- 
Indimente.

En tanto que al occidente quro- 
000 le dedica la radio rusa dos-' 
5¡nttt» cincuenta horas y cuaren- 
til « cinco minutos, América la 
Hierva tan poca actividad, que en 
la felación indicada no se pre* 
cUi.

Bi Africa significa para los pró­
jimas rusos setenta y tres horas 
«media de atención» para .Améri­
ca iftlo significa diez y media, es­
to es «casi siete veces menos 
tlimpo». t

- A »u ves» la América hispánica ! 
time reservada» en la propagan* 1 
di americana» ochenta y dos ho- 1 
fii y media, sin que Rusia la de- 1 
dique más que sesenta y tres. 1 

SI Extremo Oriente requiere 1 
«ílnüpuatro horas y media de 
itmelón de la radio americana y 
Mienta y cuatro.de la de Moscú: 
Chias, sesenta y tres horas por 
parte de las estaciones rojas y ' 
sólo doce por patrie de las ame­

sa evidente

/
>J

ricanas. Ventaja 
aqtd.

El Próximo Oriente \e eneuen- 
a este*l tn en análoga situado 

f respecto: doscientas nueve oras ■ 
. v cuarenta y cinco minutos dedi- 1 

codos por las radios comunistas 1 
y sólo cuarenta y cinco y media f 
por porte de los yanquis; «menos r 
de la cuarta parte de tiempo». : 
pues. i

cóimubiincutc i'll •'! holsilb»

El sut de Asia merece ochenta j 
y cuatro horas de atención en los t 
promomas comunistas y tan sólo | 
veintiuna en los americanos» del j 
Alimo modo due al sureste asía* ' 
tico se le reservan» respectiva- i 
meats» cuarenta horas y media 
por parte de Moscú y apenas 
veintiuna por parte de Washing­
ton. «Notable ventaja rusa», pues.

En definitiva, la «propaganda 
de los radios comunistas es mu­
cho mas fuerte que la de las emi- 
wns americanas»*, la batalla de 
las ondas la libra, en consecuen­
cia, con mucho mús empeño Ru­
tia que los listados Unidos.

¡He aquí algo que Invita a me- 
tlltarl |,¿go Importante que dedu­
cir! Porque» en efecto, cabe de­
ducir de lo dicho dos cosas. La 
primera, simplemente, la n«‘esi- 
dad por parte de lo» Estados 
Vnidos de Incrementar su progra­
ms emisor con los fines Indica- 
dos. La radio es más barata que 
loa «missiles», los.aviones o los 
carro». Y si al tío Sam no le so- 
breooge reservar para gastos mi- 
litarM mas de cuarenta mil mi- 
UoniM da dólares anuales, he aquí 
que parecería oportuno que los 
íotcM de la propaganda hablada ^. 
de las antenas de la Ubre Amé­
rica pudieran incrementar»© algo 
mo». A la postre la guerra fría es 
hits barata que la callente. El es-
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tuerzo no es grande, por cira 
parte.

Por au parte, Kuala hace au 
campafia de propaganda radiada 
mercad a veintid^o grandes emi­
soras de velnïîcinco Mlovatioa 
cada una y numerosos «relaies 
bien dispuestos. Se calcula el cos­
te de cada hora de estas radios 
en los mil dólares.

La otra deducción que se anto­
ja sacar de lo dicho es mas am­
plia. Existe, de hecho, en ej mun­
do politico para combatir mili­
tarmente el peligro armado co­
munista una serie de constelacio­

nes estratégicas de las cuale.-. la 
principal es la 0. T. A. N., sien­
do las otras el C. E. N. T. 0. y 
la S. E. A. T. 0., sin que sea pre­
ciso añadir la serie de pactos la­
terales que unen a los Estados 
Unidos otros países, por ejemplo, 
el Japón y España. Pues bien, lo 
mismo que en el campo bélico 
existe un acuerdo militar y los 
países aliados se distribuyen y 
conjugan el 6rea de su actuación, 
¿por qué no ha de existir algo 
semejante en el de la propagan­
da? A la postre, la propaganda es 
el arma predilecta de la guerra

fría. La dificultad de la articula­
ción de semejantes actividades 
no es grande. Y urge y precisa 
la medida. Sin que esto excluya 
la necesidad de martillar a los 
países con diversas radios. Pero, 
sin duda alguna, beneficiaría a la 
eficacia del programa añadir a la 
propaganda americana la de los 
demas países, que aunque ya ha­
cen la suya propia, la hacen sin 
acomodarse a las necesidades co- 
mimes, según una fórmula gene­
ral articulada.

HISPANUS
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LA LAMPARILLA
NOVELA - FOR DANIEL SUEIRO

te. De pronto se dio cuenta de que no había bajado 
en su momento preciso las persianas de las venta­
nas de la entrada y el pasillo y fue a hacerlo con 
pasitos cortos y movimientos nerviosos, inquietos. 
“¡Esta cabeza.,.1", murmuró agitándola «te un lado 
a otro.

La casa quedó en una media sombra acogedora, 
que pronto seria fresca. Se le había pasado hacer 
la, operación a su tiempo y el sol había entrado en 
el pasillo.

El mismo se lo había dicho más de una vez a su 
mujer para que lo hiciera como es debido. Lo tenía 
bien estudiado: “Aquí, en esta casa, se puede estar 
fresquito durante todo el día, hasta en lo peor de 
la canícula. Por la noche, todo abierto: puertas, ven­
tanas..., para que haya corriente y se pueda dor­
mir; de madrugada, cuando empiece a entrar la 
claridad, se dejan caer las persianas con suavidad; 
luego se levantan a media mañana, y así han de es­
tar mientras el sol da del otro lado de la casa para 
que corra el fresquito, y después de comer so cie­
rra todo otra ves." Y ahora se le habían 'Olvidado 
las ventanas peores.

Siguió sudando y dio unos pasos por el pequeño 
vestíbulo, casi nervioso ya. Volvió a mirar el reloj. 
Revolvió en el bolsillo del pantalón y sacó las llaves 
del coche de entre la calderilla para asegurarse. 
Bien, en eso no habría problema. Se le ocurrió darse 
una vuelta por todo el piso, por la casa adelante, 
para ver cómo quedaban las cosas, y quedaban bim, 
cada una en su sitio.

Oía de vez en cuando el paso de algún coche por 
la calle, bajo su piso: las ruedas despegándose del 

i asfalto caliente, un frenazo brusco,/fin toque de 
claxon, y oía también, o creyó oir, algo así como el 

r mismo ruido del calor de la taid^. la reverberación 
del sol o acaso el murmullo universal del calor y el

CL señor Pascual entreabrió la puerta de la habita- 1 
“ clón una vez más y le apremió: <

—Vamos, Manuel—con la voz algo irritada ya. j 
En la penumbra, El Loco apenas hizo un movi- ] 

miento de cabeza, un gesto de sosiego y paciencia. 
El señor Pascual vio el movimiento de sus labios, 
pero sabia que no era con él con quien hablaba.

Estaba bajada la persiana de madera de la ventana 
me daba a la calle, corridas las cortinas de modo 
Que sólo se veía una pequeña hilera vertical de ren­
dijas de luz y echados también los visillos blancos 
de algodón sobre la esterilla en la ventana del patio. 
La luz de la lamparilla de aceite que ardía sobre la 
mesa puesta en el rincón. Junto a los visillos de la 
ventana pequeña, iluminaba una imagen ix>licroma- 
da de San Rafael clavada en la pared y frente a ella 
el rostro afilado y sombrío de Manuel y la pechera 
de su chaquetilla. La cama, el armario y las sillas, 
Junto a las paredes del cuarto, no eran más que 
bultos sin forma definida en medio de la oscuridad.

La cuña de luz que entraba por el hueco de la 
puerta que el señor Pascual mantenía abierta atra- 
vesaba el dormitorio oblicuamente y acababa con 
d filo pegado a las piernas de Manuel “El Loco”.

-Ya, patrón...—murmuró volviendo la vista con 
mansedumbre, aunque algo impaciente a su vez por 
fuellas premuras. .

El señor Pascual cerró la puerta y miró el reloj 
^ la muñeca. Eran las cinco menos veinte. La en- 
^'‘ada de su casa y el pe¿>lllo estaban bañados por 
^ luz roja del sol de verano, que a aquella hora 
» derramaba sobre la fachada y anegaba los huecos 

las ventanas.
1 Se esponjó dentro de su chaqueta, tomando con 

^bas manos las solapas como para abanicarse, su­
doroso y fatigado. Sintió un reguerito frío de sudor 
por el costado izquierdo y se estremeció ligeramen­
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entusiasmo del público en la plaza redonda.
Le vendría talen una ducha, la ducha fría de des­

pués de la siesta de la gente sana que va triunfando 
en la vida y ha de conservarse en forma para seguir 
con nuevos asuntos y llevar talen las cosas con las 
mujeres. Pero ya no hataía tiémpo.

De nuevo se quedó de pie en el pasillo, fumando 
con apuro un pitillo, delante de la puerta de la 
habitación en que el torero seguía rezando.

Atarló de pronto aquella puerta con violencia.
—¿Es que no vas a acabar nunca?- -gritó—, ¿Quie­

res que te echen la bronca nada más llegar? ¡No sé 
por qué...!

—¡Ya voyi—le cortó secamente Manuel.
El Loco se volvió de nuevo hacia la imagen de San 

Rafael y le dijo dramáticamente, comprimiendo los 
ojos hasta hacerlos dos puntos de acero, moviendo 
con pasión ambas manos:

—|Dame suerte, paisano! Que no salga de ésta si 
no triunfo. Prefiero volver muerto que fracasado, 
ya lo sabes.

Luego cogió una estampa de la Virgen y la besó y 
besó también ruidosamente una a una todas las me­
dallas que llevaba al cuello prendidas de un bra­
mante mugriento.

El señor Pascual le vela todo desde la puerta sin 
interés alguno, impaciente, más bien preocupado.

El torero salló de la alcoba ajustándose la cha­
quetilla al cuerpo, tirando de las puntas de la peche­
ra hacia abajo. Venía sereno e impávido, casi tétri­
co. La luz de la lamparilla refulgía en algunos pun­
tos de su traje, que entonces parecía hecho de es­
camas doradas, y le daba al rostro una palidez ama‘- 
rillenta o casi verdosa. Le pareció al señor Pascual 
de pronto que el traje que le hataía alquilado le 
quedaba algo corto, estrecho, y que todo en aquella 
figura que tenía delante era ridículo y desalentador, 
el aspecto desmedrado y raquítico que le daban el 
traje y las medias de color rosa, flojas sotare sus 
piernas escuálidas, y la cara de viejo, la cara de 
hamtare, la cara de loco.

Manuel pas^ó a su lado con la arrogancia y el des­
dén que podía aparentar.

—¿Ya está?—preguntó el señor Pascual con cierta 
Ironía.

—ousted tamtaién debería rezar algo—le dijo—. 
También se juega lo suyo, ¿no?

—No digas tonterías.
—Yo se lo índico; allá usted.
El señor Pascual hizo un gesto de impaiciaaoia se­

ñalando la puerta.
—¿Vamos?* ¿Estás listo?
Manuel vaciló, dio unos pasos en falso hacia un 

extremo del pasillo como si aún buscara algo. Luego 
se metió de nuevo en la habitación y salló santi- 
guándose, con la montera en las manos.

—¿Sabes qué hora es?—le dijo fuera de sí.
Manuelle hizo un ademán de calma con la mano.
—Tengo sed—murmuró—. Me tomaría algo fresco. 

¿No tendrá por ahí una “coca-cola" o algo así?
El señor Pascual ya tenía abierta la puerta de la 

calle.
—No vamos a estropearlo todo por un detalle así 

—exclamó Manuel—. ¡Es que no puedo aguantar 
esta sed que tengo!

—Lo vamos a estropear todo por llegar tarde—se 
indignó el señor Pascual—; por eso lo vamos a es­
tropear.

Se metió en la cocina y sacó una “coca-cola" de 
la nevera. La destapó y se la alargó a Manuel, que 
bebió a morro.

—Ya está—concluyó.
—1 Vamos, hombre^ que ya está talen! ¿Sabes la ho­

ra que es? *
Manuel "El Loco" no hizo caso. Se persignó ,de 

nuevo al salir de la casa y fue bajando las escaleras 
con lentitud y arrogancia, aunque nadie podía verle. 
El señor Pascual iba delante de él apresurado y ner­
vioso. Todavía se detuvo un momento Manuel en el 

portal para bajarse a atar el cordón de uno d. 
aapatos, y el señor Pascual le esperaba en lannZ 
con la puerta del coche abierta.

—¿Vienes o no edenes?
—Tranquilo, maestro—le dijo Manuel— 01» 

este viaje volvemos ricos o no volvemos 
dor, por lo menos.

—No te hagas tantas ilusiones-murmuró el 
Pascual irritado.

El Loco se plantó en medio de la acera.
—Si me dice usted eso, no voy.

-Algunas personas contemplaban el torero vestid 
con su traje de luces oro y turquesa, al pesar^*“

—Vamos, jabato—%se rió el viejo.
También el torero se echó a reír y se metírt 

el “Seat 600”, pasando al asiento de atrás. *
Era tarde, cierto, pero la plaza estaba cerca de u 

casa del apoderado. El señor Pascual repasó todavk 
mentalmente el estado en que había dejado su 
el orden, cada cosa en su sitio, todo cerrado í 
duda le asaltó de repente; ¿Había echado la'lS 
a la puerta del piso al salir? No estaba seguro. Pew 
no era éste el momento de preocupan» de mu 
Cí»as; además, no podía volver para comprobwlj 
Mejor sería preocuparse de cosas más Importantes 
por el momento, más inmediatas y aventuradaa & 
el espejo retrovisor vio el perfil del torero, que iba 
mirando por la ventanilla hada la calle, tfaaauüo 
y cómo indiferente a todo.

Siguió atento al volante. La circulación era tsh 
densa y, por tanto, más lenta según se iban 8a^ 
cando a la plaza de toros.

En una de aquellas paradas, en medio de los de­
más coches, ante un paso de peatones, la vos de 
Manuel rompió el curso de sus caviladuoee con 
una ocurrencia poco oportuna.

—En una ocasión—decía, y le veía el rostro a tn- 
vés del espejo—, Frascuelo Uegó a la plaza con un 
cuarto de hora de retraso.

—No fue Frascuelo—respondió con frialdad-, ti­
no Lagartijo, y además la cosa no tiene ninsuna 
gracia.

—No sé si tendrá gracia-dijo El Loco-, pero 
Lagartijo o Frascuelo, el que s^, llegó tarde ala 
plaza, y aunque lo recibieron con una bronca, luego 
resultó que tuvo una tarde de miedo. ¿Sabe usted 
por qué había llegado tarde?

El señor Pascual lo sabia. Pliso el coche «1 mar­
cha y siguió su camino sin responder. La síioióni 
los toros, más que otra cosa, era la que le haWs 
puesto en aquel trance. El, en cuanto a toros, lo 
sabía todo. “Otra cosa, no; pero de toros..."

—Pues porque se habla olvidado la estampa dé 
santo en el cuarto de la fonda—siguió Manuel.

Era la segunda vez que apoderaba a El Loco, y 
nunca había apoderado a ningún otro torero. Dos 
tardes. Sólo dos tardes: una hacía nueve años y oto 
aquélla. No es que confiara mucho en él, pero no 
había podido quitárselo de encima. Nl en la primera 
ocasión mi en ésta .¿Qué hacer? Tamtaién podía sa­
lir talen, y entonces sería un tauen negocio. Después 
del primer fracaso, cuando el chico era joven y te­
nia facultades, había prometido no volver a mirade 
a la cara—miedo, mucho miedo; eso es lo que habla 
sido—, pero al cabo de nueve años, después de tant) 
tiempo, si el tío so presenta otra vez y jura y ase­
gura casi llorando que ahora viene preparado, que 
ahora va de verdad, y le persigue a uno y hasta se 
lo mete en su casa...

Manuel hataía llegado con la cara del hambre y !e 
desesperación, con la mirada enfebrecida, loca, sui­
cida, del que sabe que ha de jugárselo todo en 
última oportunidad. No, esta vez, si algo pasaba, ti 
algo iba mal, no había de ser por culpa del miedo' 

; Miedo ya no podía tenorio, porque a los veintinue^ 
años, muerto de cansancio, privaciones, afición J 
miseria, un novillero no se presenta por segunda ver 
si no es para partirse el pecho y dejar la ssat^ 
si preciso fuera en los cuernos del toro. 0 sea, que
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por este lado el señor Pascual, el apoderado, este’
Acontento.

-Camino de te plaza—seguía contando Manuel-’- 
notó que no llevaba consigo te imagen y ordenó al 
cochero que volviera atrás. "¡Vamos con el tiempo 
justo!—le dijo uno de te cuadrilla—. ¡No podemoa 
volver!”...

Aprovechando que te familia se habla marchado 
ys de veraneo y él se habla quedado solo en te ®®^ 
®1 señor Pascual lo metió allí y el torero se apodero 
«a seguida de te babitaclto y de te casa como si 
tuera propia. ¡Su mujer te habla echado en cara 
dinero perdido en te otra aventura, y él se alegraba 

de que ahora no estuviera allí. Si te cosa salía bien, 
lo sabría; vería las ganancias. Si salía mal, no se 
enteraría nunca. Eso era lo mejor. Todo estaba bas­
tante bien calculado. <

Manuel hasta había hecho de te habitación, en te 
que había dormido las últimas noches y se había • 
vestido para ir a te plaza, capilla de sus devociones 
de torero.

Seguía oyendo su voz con el relato aquel mientras 
se abría paso hacia la plaza, en el pequeño coche.

—"... He olvidado una cosa grande”, dijo. "Se me 
ha quedado allí ©1 paisano, y sin él no salgo yo a te 
plaza por tó lo que vale l’Habana..." Bueno—conclu-
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yo Manuel—, pues lo mismo soy yo. Yo no salgo a 
la plaza sin haber acabado de hablar con el paisano, 
y si tardo, tardo.

Luego notó que le ponía la mano sobre el hombro, 
echado hacia adelante en el asiento posterior, y le 
dijo casi al oído;

—De hoy no pasa, patrón; se lo digo yo. Hoy llevo 
todas las garantías.

Estaban llegando a la plaza y, en medio de la 
confusión, un enorme coche americano se cruzó 
*/eloz con el "600” del apoderado y le hizo frenar 
bruscamente. Manuel se sintió lanzado hacia ade­
lante y su cabeza casi tropieza con él techo.

—¡Cuidado, jefe—gritó—, que los cuernos de ese 
bicho no me gustan para hacer la prueba!

El coche americano llevaba detrás dos aletas co­
mo dos cuchillos de matarife.

Por un momento, a Manuel “El Loco” le vino a la 
cabeza el recuerdo de la tarde anterior, de la otra 
tarde, de la tarde aquella de hacía nueve años, en 
la que dos cuernos así, como afiladas lanzas crimi­
nales, le habían venido derechos al cuerpo a la pri­
mera sin que entonces hubiera frenos ni asiento, 
sino sólo un pedazo de arena limpia y ardiente* 
mojada y sucia luego, no mayor que la medida de 
su cuerpo retorcido, para caer o tumbaree a morir, 
P^a lo que pasara ya, y también el recuerdo del 
viaje de vuelta, al hospiti en otro coche aún más 
pequeño y más viejo, cuando el señor Pascual había 
extendido las hojas del periódico en el asiento de 
atrás para que la sangre no lo manchara, en visita 
w que no había una ambulancia ni nadie quiso 
hacerse cargo de él. Pero recordaba asimismo desde 
entonces los nueve años aquellos, uno tras otro, con 
sus días sucesivos e interminables, y después sus 
noches, a la intemperie o en cualquier cueva, al sol 
o al frío, primero cavando los pozos y buscando a 
la vez un trabajo que no acabara con él; lu^o con

^ helados en el mercado y estudiando el 
C^go de la Circulación para aprender y hacerse 
chófer: más tarde, él accidente y el miedo, otra vez 
el miedo ^riWe, y vuelta a los trabajos miserables 
y al hambre, hasta que vuelve a mendigar en una' 
tienta, una cuadra, el campo abierto, ya a su edad 
c^o si fuera un chiquillo de quince o dieciséis 
años, que lo había sido.

—Si muero, que sea bien muerto—se dijo_ . Si

u—^ààifc™.

» jjs

WW

1

muerp, en la plaza y muerto por el toro Tntai , 1 
voy a acabar en cualquier esquina. ’ ^^ 1

La ^nte buUla en tomo a la plaza bajo el I 
to media tarde. El señor Pascual detuvo ^ « ? 1 
Se bajaron, Manuel sereno e indiferente a las^’ 1

° ®’”^ y entraron por eX^

Manuel todavía no conocía a algunos de 1 
Ito con la que iba a torear. ^e la cuadn-

Al dirigirse al patio, el señor Pascual iba 1 
do de nuevo en su mujer y enT 
porvemr. y en el
^ llegar junto a los otros toreros, los oinaHA 

y banderilleros, que ya estaban agrupados^es^» 
do iniciar el paseíllo, Manuel se detuvo e 
un aparte con el señor Pascua, su apodeS ^° 
mándose a la pared de ladrillos rojos. ’ ^'

P®^^—^ dijo grave, un poco patéu» mente- esta tarde salgo a hombros o^L mS' 
^ to sabe usted. Lo que yo quiero decirle es que lá 
deuda que tengo con usted la pienso pagar neS^Jí 
« sí nT* ’“ * "“ ’^¿ W *

« hombre-respondió un poco violento « 
señor Pascual—. No pienses ahora en eso. Lo hnnor 
tante es que haya suerte y todo salga bien. ^

—Esta vez, sí—aseguró el torero.
El ^ñor Pascual le estrechó la mano mirándole a 

los ojos un poco estúpidamente y luego lo abrazó.
Y se le ocurrió de pronto pensar mientras lo abra-

^^ ^^ tompm de aceite aquella ardiendo en 
m^o de la alcoba cerrada tejo los visillos de al- 
gudón y el papel seco de la imagen del santo, con 
el calor sofocante de la tarde de verano, y sintió 
una repentina sensación de inquietud y agobio de 
incomodidad que ya no pudo desechar. Tuvo la vi 
Sión por un momento de toda su casa, su hogar el 
hogar de su mujer y de sus hijos, inocentes a todo 
en su lugar de veraneo, la casa en completo orden 
y en silencio, en la penumbra fresca gracias a haber 
echado todas las persianas antes de salir, los grifos 
cerrados, apagada la cocina eléctrica y la dud», 
cerrada la nevera, el pisapapeles sobre los docu­
mentos encima de la mesa en previsión de cual­
quier corriente de aire, y en medio de todo esto la 
itena viva calentando aún más el aire de la habita­
ción, de lo que ahora era capilla, danzando encima 
?» u ’??®^ enroscándose en la punta deshilachada 
del visillo, subiendo por la tela y propagándose has­
ta oonverrirse ep una gran llama gigantesca, devo­
radora e incontenible que lo quema, lo abrasa y lo 
destruye finalmente todo.

^ ^ momento que no pensaba más que 
estupideces, pero siguió preocupado, obsesionado 
por su loca imaginación. Cada vez veía más clarj 
y más inminente lo que iba a pasar en su casa, si 
no estaba pasando ya.

El señor Pascual se escurrió como pudo hacia la 
puerta de salida—los toreros y las cuadrillas se dis­
ponían a hacer el paseíllo-, cogió el coche y se fue , 
corriendo a casa. Subió en él ascensor algo más 
tranquilo, pero con cierto agobio. Le latía la sangre 
®" Ü.??*® ^^^o nietló la have en la cerradura 
y abrió la puerta.

^^i^tón del torero estaba como la había de- 
JMO. El señor Pascual se quedó un momento quieto 

^^ ^Pwnhra, frente a la mesa en que ardía la
L^° ®® acercó, se inclinó un poco y 

^pió. La nwiposa de papel y cera se balanceó lige­
ramente sobre la superficie del aceite, dentro del 

sin acaree. El señor 'Pascual se mojó enton- 
^«?i?^^”?®,? ^°® dados con la lengua y cogió 

llamita. La candela se apagó con un 
chasquido insignificante.

La habitación y to imagen de ¡San Rafael quedaron 
aOSCUTúS, '

pascual entraba de nuevo en la plaza 
1 cuando el primer toro de Manuel "El Loco” írrum- 
! pía en el ruedo.

t
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CONTEMPORARY 
PROBLEMS

EUROPEAN REGIONAL 
COMMUNITIES

, SCHOOL OF LA* • OUKS UNIVBRSITY 
VOL. XXVI SUMMBRi 1941 N*®

Por un conjunfo de especiohsfos

EN realidad, nuetiro Ubfo de esta semana 
no et exactamente un Ubro, jmet te 
un número de la mitUf oLam and Cm* 

temporary Problemtt, ded^m^ int^fr^ea^ 
a eludió de lot S 
una Europa wdda. Ahora bien, a petar de 
ette carácter etpedal. la uidOad y 
loción de lot artíovlot incluidot en <•*« ***^; 
Heo volumen, not han llevado a contiderar^ 
como tal Iñtro. temió mdt cuanto que al ^ 
cluírle en nuettra teoctím tervimot a uno de

Í tos finet de lo mitma, que na
. el de compendiar oibrat, tino tanújUn el ik 

> : intormar ^re lot pubUoacionet de todo ye- 
- aero que meretcan detltaarte por tu aompe- 

itneia o tmirinteeo wOor. Eor otra 
' contenido de la revitta de tSchool bt l^ot. 
de la Duke Univertity, reoMe una uni^d y 
vlanilicación que tapera a la de ^^^* ^ 

\ tadot. y en Iw^a da una impresión de con' 
; junto tan efioee y exacta corw la 0«« P«^ 

de producir la Obra de un tOlo mior dedica- 
do ala mitma tarea, aunque tea « resulta­
do de la labor de un eonjuntoile etpe^Mt- 
bu franceses, alemanes, j^ia^f  Jmlan^^t, 
tmericaru», belqat. líe aquí lot temo# tr^' 
den: aloe problemas j^Uicot y eoonomicot 

' ■ de te intearacións: tía pOlitíoa estertor de la 
comunidad eoonámiea europeas «Aspecto# ju­
ridico t e insUtucionaUt de las aornunidadet 
regionales europeas ; eSl papel del Tribunal 
de Justicia de lot comunidadet evropeas pis- 

i" to e traedt de tus casott; sEl impacto de la 
; 0Qmunidad económica europea en si movt- 
''-miento de ill unlfioacton^'M Derephot; sEl

control parlamentai^ y'Iot grupos politicos 
en lot tret comunidades regionaies eu- 
ropeas; sDos problemas relacionados crm to 
creación del Euratom^: eSl concepto de em­
presa en las comunidades europeatt: ^Efectos 
legales de la integración parebas; ^Normas de 
gobernar la competencia dentro de las coma- 
nidades regionales europeats; slot reglas ^ 
competencia dentro del Mercado Común Su-,^ 
ropeos; sSl movimiento de capitales y de inu 
versiones en toe comunidades européens; sLa 
estructura y las actividades financieras de toe 
comunidades regionales europeats; eTarifas y 
comercio en el Mercado Comúns: sEt Mercar 
do Común y tú Acuerdo general <^ Tarifas y 
Comercios; eUn estudio de compatibilidades^ 
y eSl trabajo y las comunidades europeats. 
Eos autores de tos estudios son, retpecUva 
mente, Albert Coppe, J. E. Deniau, Paul Neu 
ter, Maurice Lagrange, A. Ortsoli. front C. 
Heidelberg, Pierre Maíbisten, Qerlpird Behr. 
Jochen Tfdting, Ferand Spaak y Jean N Jae­
ger, Hermann J. Abs, Gieondemintoo Sertoli, 
Hans W. Gerhardt, James Joy Alien y Meym 
Bernstein. Para nuestra presentación nos he­
mos limitado a extractor libremente algunos 
de los párrafos dM primer articulo, por su 
carácter general y porque en este cáso con­
creto el comentario bibliográfico no permite 
más. .

BUROFEAN REGIONAL COMMUNITIES?
*L»w and C<mt«mpor»ry Probleroe*’, Seiioai 
of law. Doke Uuiyendty. Vol. XXVI, -ve 
nmo de 1961, N. 8, Owlum, Carolin# ^ 
Norte. ■

1 A tarea de integrar las economías de los seis paí­
ses miembros de la Comunidad, tal como lo es- 

Ublecen los Tratados que instituyen la citada Co­
munidad, implica una acción sobro todo el campo 
<1« la actividad económica. Dado (jue el propósito 
m> es sólo de instalar una zona de Ubre comercio, 
sino de fundir seis mercados nacionales en uno solo 
y dentro de un área de producción, la integración 
tequiere todo un remoldeamiento esencial de lo es- 
tructura económica durante un cierto período de 
tiempo.

EL TERRENO BEAL DE LOS PROYECTOS
El sistema de integración escogido por los «seis», 

con sus tres comunidades existentes, no es un siste­
ma ideal. La Comunidad del Carbón y del Acero fue 

el pivote inicial de la unidad europea, y los defectos 
de la integración parcial —integración exclusivamen­
te de un solo sector de la economía—, fueron acep­
tados precisamente por esta razón.

La Comunidad Europea de la Energía Atómica 
(Euratom) surgió en cierto modo por la necesidad 
de conseguir una espectacular realización en el ca­
mino de la unidad en el momento en que el^poten- 
dal atómico parecía ser uno de los más importan­
tes fenómenos del mundo. Luego se produjo tm nue­
vo avance con la constitución de la Comunidad Eco­
nómica Europea, es dedr, el Mercado Común: el 
deaarrollo de la integración de los «seis» fue una evo­
lución pragmátloa, con todas las imperfecciones e 
inconsistencias, así como con las grandes ventajas 
de flexibilidad que el sistema facilita.
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AiiíJí i!?S®”®^^, adquíriaas en estas organiza­
ciones y te labor realizada por tes mismas, ge puede 
marcar todo un plan de acción hacia el futuro en 
caminado a te realización de loa objetivos propues-

L^ÍÍ’Í puntos esenciales se pueden oaracteri- 
wr del siguiente modo; .

IiAS PROXIMAS TARCAS
Z^®^*^*^ <í® ín* barreras comerciales 

aentro fe la gana de la Comunldad.--'Elüo imou^a W supresión de todos lo» dereohorsdu^wo?? S 
^ adueU» oortaplm que hacen la vSSuSe m¿’ 
to^rt.^ Í^‘° ’'•<'• °°““’“>«<* “Xa «íloU que 
«LKLi producidas dentro del mer- 
tM°«»^S2^'H^”îîîî^ tamijlón te supresión de cuo- 
de’laî SSrtS^iîï* '^ restricciones cuantitativas 

y ^portaciones, El problema î*^^a ^®°^ mucho menos agudo después de te sa- 
^à^*M^ ’^^'^®o^*^n de te economía francesa y los 
gyastagg?,»*«■*» « 1« pai«r”Xu 
te* industrializados en el sentido de suprimir tes 
resUiooiones cuantitativas. Todo esto trae conateo 
te dasapartción de las barreras monetarias, que 

obetéculos para te adquisición de nÆ 
Stí?® 'S® ^ ^° ^® ^°’ Retado» miembro». Tam­
bién «te cuestión mamha por muy buen camino 
#Wted. ** ’***• ”^^*«^ æ teÍSÍ.

?^4w ^^^<^ ^ tos lectores de 
producción,—La libre circulación de mercancías tie< 
ne w y^'^’^rtiíte en te Ubre circulación de los tac- 
^e» de producción —trabajo y capitel— y en el h^e SS^^^io? «rvioio». Resíltarte teco^í 
SÍÍ«S!?’S**’, el Ubre movimiento de mercancías a 
iÍsJSntJ? ^ Comunidad que se encuentran poco 
^®®®^rQlla<^ y nmy pobladas, si no existiese una 
íT^t írj?**?** «»« » «7X“ 
SSuÍÍÍ “ ^^ ^“® ** oportunidad de importar el 
SÏ5 Sü? ^* Ponmltlría salvar su desnivel, Hubo

^'^^ ^* ^^ circulación da la 
í?®’’V*í^ P^^^i'tó dificultades} pero, desde que 
las esUpulacione» del Tratado de la E. E. C, permi­
ts a los obreros trasladarse de un país a otro para 
íu^Sw^ '^wnpleo cualificado, los temores de lo» 

^^ •^ oompletemente salvados,
de iMil2S!?iri -^ WUai permito te difusión 
w los recursos de inversión de la Comunidad, El 
Ubm movimiento do los servicios extiende los prín- 
elijo» do competición y explotación de un gran mer- 
hrnsioSiJ®*^*®^^**®^^ auxilteres envueltas en 
wiffriiSiLJí"to’^lW’líanc», aseguración, 

por mayor y al por menor, etc,
u ^^f^ externae comunes.—El Tratado

^' ®®tlpute el establecimiento de una ta- 
tmisiSSdft^dS?*#»^ término de un período da 
m^uM^i^ftiSiMiS®!' ?* PJ®°®»® ««» wrá acete- 

T? S^i* abolioión de las barreras comeroialca.
®omün exterior os el factor que convier' 

Ï Comunidad de «los sois*’ en une acción aduo' 
?*io^Â^° ^2 2^ •™* ^ ^^’^ comercio. AI tratar 
imï ûomo uns zona de simple tarifa con 
Îî2^w*^* °°’’*’^ ®l Tratado salva los innumerables 

y •obre todo las complicaciones buró- 
m«?Xíaí® ®* °°^^’'®1 *1 origen de tes 
mercancía». El propósito de te Comunidad es aoa- 

tojmaU^dss aduaneras dentro de sus 
fronteras, no el de rédobterla». 
fl«S!Í*íÍ?¿,5*^^* oom«WM de compeílcíón.—Un Mor- 
oí2?»SÍSS? ’^ 7 oonservarA si las condlclones de

*” ^^^° ‘I'* ••Wn determinadas ñor modldM gubornamentelo». y privadas, muestran am- 
SSf SB!.£ •SJ^ XSSS?#."?; 
ítoSí-M «^^°f^^" regionale» y nacionales deben 
Jvalisar con las otras en orear injustas vontaia» 
^*^**'^ l*^®l^®* industries, pues las perturbaoionos 
rosmt^tes del poder competitivo significarían oue 
taMwM qiw Milan W«»»o7SÍT,?S 
’ln‘^SS£dS^¡Sí ’»“ “n IM m*. mmom.

ç^ M ComimlOMl MlM* «SS? ft ÏX^

a) No discriminación. Aplicación de términn. 
mojantes —entre otros, precio» y cuotas^dÍ^’ * 
porte- a todos los consumidores de la Comi5i^ 
*’í. ®®¿^‘^?2*’’®“ ®" circunstancias slmi£Í^'^ 

b) Prohibición do subsidioa y otras ayuSí' , 
teles que favorezcan las industrias de uxi^njl??’ 
Mercado Común contra tes otra». PWtedei 

c) Prohibición do los acuerdos sobre rstHA-i 
nes comerciales, es decir, acuerdos sobre teSS* 
«ÍSi precios regulados, meroadofS 
pr^ucolón o progreso técnico restringido ss?' 
EC^ esta prohibición este respaldada por ^ * 
querimientos de que todos los acuerdos ^rooSLS’ 
jitre firmas deben recibir una autorización 
de te autoridad suprema para ser - validos^ UiuS 
riaaoión puede ser negada »1 la autoridad 
consider» que el acuerdo no esté en coníS?! 
con tes estipulaciones del Tratado. U tareadsuS 
c^ Cornito es mucho más amplia7cSSend^ 
el campo de la actividad económloi.

d) No habrá abuso de un poder dominante 
Mercado por ninguna firma o grupo de firmal p^ 
Jlo, la autoridad suprema tiene las mayore?*fÍ 
dade». ya que la» fusiones entre «tmSXS 
una autorización anterior de la autoridad «»»2? 
Rn ^ Mercado Común, el ejecutivo d^ l!S£ 
Îü^^f**2?*®* ^® ^prohibición. ImmoMMoSS 
sobre la» práctica» restrictivas se aplic¿ sólo ti S 

ÍK? ^ 7 ?: antitrust de la EOSC no eiSST 
muidas a este limitación. «woio-

Quinto. Política común,•—El nrlnolnio«fc los tro iMMd. «le te’SSuttÍ

•***’®’*®rb» Realmente es algo completamente nSnteS 1^%’®’^^^ imposible quitar las barre^^í 
nómicas si lo» seis Gobiernos prosiguen su» nonti, 
^económicas, financieras. aXi»^ XS

sobre líneas nacionales, mlentrw la ^mere^o®^’!?^®??^®^*®’’*^®^ Avidamente^uí 
S«te®^Íí?o°«i¿® deflación en un país, mientras que 
S priSSS^maXSt”’ f*»^®®^® <»«« ÍM hiel» 
^¿ÍÍ^®/® al mercado del segundo. Di- 
terSmíwSíÍi®* ‘*®* P^coton para agricultura de*

SS «UM ? ??•»?» w» pesadilla tel en los merci 
eSiaX Ÿ/ uS Îîi«°^ ’^ imposible el S 
wr iSl aShSinS «Sf'®®?®’ ^®®*®’*®» divergente, 
^LJ®^ «tierno» nacionales en sus acuerdo» ó 
ías S?n^®’' °’' Editarían todo sentido a las tari

XjAS DIFICULTADES GENERALES DE LA 
INTEGRACION, 

toStrlXÍSte?®^ ^®®z^® «^««totosoa tare» de »
Íí?®, ®.®®®®?^ * «*<*• debe pre

S^u^f ®^®* *? **• problemas. En primer 
em«nS2Jte ®®^^°^h de las comunidades e» 

duevo, y te tarea de adecuar las 
«ncMT^Î^*®® n^onales existentes tiene que crear for* 
Kmbre?2?®í®® 2^«^*« «htm l?s pSo. y 
ral a íSS? í^uST®®®! ®®^” ^^ política en gene- 

En «ÍSílí ’^ ”»dtodos de acción, 
te unión^í^AS?®’^’-'*’'® ^®” ^^ empresa corno 
ted en ^onS^S^°®,i^, ®®^® países tiene que levan- 
tww'aSS j!uÍ’’Í ’®’ Atorases de amplio» eec- 
ra^maSSnÍ^í^Sí-S®”'’”^® P®^aslvas razones pa* 
noa”n2ÎSS!îteîi.iî?^. *^°* *“ °®** *®do» los caw» 
proteociSTB^V^n ’^ ®!® ^Pitoa una considerable 
So dítoiSniJSi ”®»°°i°s permite un relativo gra- 
mía iaite^SSSi/ P®^'. ®^ Peluso si en 1» «cono- 
de nXdMÏSîiïï?®’ ^®’/**dustri»les y los bombrw 
X^ntarte Ír ^¿ ®^Í?^ *" w» seguridad cow- 
dauS Sir^n??^®*®.°‘®^ ’^ adecuada. Algunos 
prooeso^de^SÍX2!SS? J^^^hién que al comienzo del 
cSseSueSií^S ??? ^®‘ ?;®hajadore» sufrirán 1« 
un^Sí wí^f de te competencia en 

rwer°ouinX ®íí’í<^'5®^® * ^ ^’^ desapa* 
uando el Mercado Común se ha convertido
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hodho. Lo que fue verdad para el Meredo 
del Carbón y del Aooro en 1968, lo fue tem- 

SSderto para él Mercado Común general en 1958. 
S S que los Industriales y los trabajadores so 

poseídos por el nuevo espíritu de dinamis- 
í„ Xido avance del Morcado Común y reoono- 

grandes ventajas que traen para las vm- 
K Producción y el nivel'de vida, experimenta- 
5 ¿ repentino cambio de opinión. Hoy Tos reaul- 
iïdelMeroado Común han sido anticipados por 
!r!jSitri88 de la Comunidad, que basan sus fu- 
Suproducoiones y sus planos de vont» solw la 

de un Morcado de tamaña continental. Los 
Satos, por su parte, son los más fervientes par- 
SoB de la integración europea y de un continuo 
í^jmiento hacia la total unidad.

industrias, no obstante, se sienten inovi- 
Æente condenadas a experiencias de genuina m- 
Sltad. El clásico ejemplo es la industrta wbo- 
aers belga. Por una parto, todo el Mercado Comto 
S el Carbón y el Acero impidió la prolongación de 
Si dificultades de esta industria al colocar limites 
ubis la protección nacional que contaba; por otra, 
ht permitido a la reorganización ir adelmte con oto- 
Muenclas sociales bastante monos desagradables 
oue las que hubieran sido posibles si la BOSO no 
S^era la ayuda para él roompleo, el reentrena­
miento y la nueva colocación de los mineros, os de- 
oír. de lo que so llama «readaptación». El Mercado 
Común planteará dificultades sólo en aquéllos ca­
to» de industrias sumamente protegidas anterlor-
nsat*.

No obstante, una política segura de expansión eco- 
nómlos puede facilitar grandemente el cambio. Du- 
nate los períodos de expansión, la adaptación a las 
nueva» condiciones do competición, incrementada 
en el Mercado Común, se producirá más una am­
pliación rápida do las firmas eficientes que un au­
mento en el número de firmas obligadas a c^r. 
M iQinno tiempo, las experiencias de la BOSO 
lían mostrado que los ttbooms» pueden enmascarar 
eoatíderable actividad no económica. Asi, cuando el 
ritmo de la expansión so atenuaba en 1858, las difi- 
oultsdes estructurales do parte de las industrias car- 
bonera» so revolaron repentinamente con toda da-
rldad.
U Comisión do te EEC considera una propor­

ción de expansión como pilar fundamental de la po* 
litios económica de la Comunidad, y exige quo aqua­
lia tes de un ♦ y un 8 por 100 anual en el produc­
tor naciocial bruto en los aftos venideros.

LOS PROBLEMAS AGRICOLAS

íh un mercado común no puette ni pensarse en 
excluir a la agricultura. Esto no sólo perjudi»ría a 
torio el sistema de 'integración, sino que también le 
riiiorintoarla frente a todos los otros países en cu- 
y# economías las exportaciones agrícolas represen- 
ton una parte vital. Por otra parte, résulta in^nce- 
WWe que las actuales bases dél Mercado Común, 
to agricultura, que es él patrimonio familiar, pueda 
desaparecer. El problema no es ni debe ser una ^^ ^^^ ^^ ----------
protección agrícola, sino hasta qué grtoo se pueden . ^ pequeños del Benelux, que están interesa- 
pennitir ésta y qué métodos deben utilizarse para .. . — .- ——— ■—'' «« “"
ooMBguirlo. Al mismo tiempo debe buscarse aquello 
Ote permite asegurar una mejora estructural y una 
Wor productividad, y la protección debe tan 
iwiide como para suprimir cualquier incentivo en
«ta dirección.

EL PROBLEMA DE LA OOMPBTENOTA 
© problema de la competencia representa un im­

portante factor para determinar la forma to®^to’ 
tard el Morcado Común. Medidas talos J^® i® 
prohibición de los subsidios estatales y 
<h» que probablemente perjudican a ^® 
y favorecen a determinadas firmas serto <^ii™*^’ 
pero no presentan problemas fundamental» de prin- 
dplQ. El auténtico problema surgirá más Wen cien­
to la Comisión de la BBC defina su legislaoión 
tetitruts y comience a aplicaría.

En tanto, la Comisión de la E. E. C. hace lo legal­
mente posible para aplicar de uns manera uniforma 
las reglas de competencia formuladas por el Trata­
do de la BEO. Bélgica. Italia y Luxemburgo no 
disponen do legislación antitruts en absoluto y, por 
lo tanto, tendrán que adoptar nuevas medida que 
les permits establecer una política común sobre la 
competencia.

LAS ZONAS POCO DESARROLLADAS 
DE LA COMUNIDAD

Uno de los problemas que han planteado siempre 
las uniones aduaneras ha sido ol peligro de que las 
inversiones de lo totalidad tiendan a concentra^ 
crecientemente en las zonas más desarrolladas, ha­
ciendo do este modo más ricas a las que ya eran 
ricas y más pobres a las pobres o por lo menos 
relativamente pobres. El clásico ejemplo de un pro­
ceso de este tipo so encuentra en el sur de los 

' Estados Unidos y «a la Italia meridional, después 
de la unificación del país. Esta tendencia es atribui­
da a la atracción que oh cierto grado ejerce el dea- 
arroUo económico sobre las nuevas inversiones in­
dustriales, Naturalmente, firmas y particulares se 
sienten más propensos a invertir sus capitales en 
reglones que poseen ya una infraestructura econó- 
mica adecuada, carreteras y ferrocarriles para lle­
var sus materias primas y sacar sus prc^uo^ ma­
nufacturados, así como colegios y escuelas técnicas 
que capaciten a un personal especializado y su ma­
sa laboral, hospitales en los que cuidar a loa obre­
ros cuando se encuentren enfermos, centrales ae 
energía, etc,’

Este problema ha sido previsto por la EDO 
oon el establecimiento dél Banco Europeo de Inver­
siones, con un capital de 1.000 nilones de dóla­
res, de los cuáles «0 han sido ya saldados. Esta fa­
ceta del tratado de la BEO fue particularmente resal- 
teto por Italia como país de la comunidad menos 
desarrollado. Es un hecho que las inversiones en la 
zona septentrional italiana muy desarrollada supe­
ran todavía mucho a las del sur, a pesar de los es ­
fuerzos de la casa del Mezzogiomo (institución gu­
bernamental para el desarrollo de la Italia meridio­
nal (y que las operaciones iniciales del Banco Euro­
peo de Inversión. Habrá, por tanto, que encontrar 
los medios "set up step up” pars incrementar las 
operaciones del Banco do Inversión en este terreno.

BL PRO0IÆ3M1A DE LA JOBA SUFBANAdONAL

El sistema oomwaitarto, sea mía supranacional, 
como es el caso de la EOSO, o menos, como es el 
del Mercado Común, tiene aspectos que no pueden 
ser atendidos ni por las alianzas nacionales tradi’, 
clonales ni por la cooperación intergubernamental. 
A través de sus sistemas de votación —simples ma- 
yortas en los tres ejecutivos y calculadas mayorías 
en el Consejo de Ministros— impute ®i dominio de 
la Comunidad por cualquiera de los Estados gran­
des. Esto es una ventaja Inestimable para los tres 

dos vitalmente en la unidad europea, pero no en 
resucitar los viejos bloques de potencias.

Además el sistema ha «“«^/«««SJit 551 
ge manlílestamente un gran ^tend^ento ï»r^ 
te de los Gobiernos nacionales y ha habido v^s 
cue los gabinetes han deseado frenar m^ w aien- 
W eí toanDUo del tótem» oomunlttóo. 
modos, difroli resulta una valoración apJ^og^ 
cuando se sabe todo debe reaUzarae en un período 
de traición de diez aftos. período relativamente 
corto para la historia.

Quizá el más sobresaliente resultado y menos ea- peS haya sido la elasticidad del oonoe^ w- 
ropeo. Día tras día, el impulso hacía la unidad pa 

haberse consolidado y busca fuerza en nuevw 
ideas y nuevas orientaciones, que adquieren cada 
vez un ímpetu mayar.

pag. «.—EL ESPAÑOL.
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LOPEZ ANGLADA,
PREMIO NACIONAL
DE POESIA 1961
«Íonfempladón de bpana». 
es una apasionado visión del 
mundo circundante

El poeta recibió en 1959 
una ayuda de la Fundación 
Juan March para escribir 
este libro

Al ténuino de la coñuda liomciiaje, Luis Loiicz 
Anglada agiadiMT cinocionadu la presencia \ 

la amistad de los poetas madrileños

VA ®® viejo y rabido eso de que 
* los poetas no ben congeniado 

nunca demasiado, ni que la recí­
proca simpatía haya sido nunca 
el distintivo esencial de esta par* 
cela de hombres empeñados en 
vivir heroicamente en las nubes. 
Xisto pica en historia sin que se 
vea la necesidad de recurrir al 
caso de Lope, Góngora o Cervan* 
tes. Sin embargo, desde hace 
unos años a esta parte, quizá, por 
imperativos de un común destino 
y de una común circunstancia vi­
tal. a la que ni los mismos poe­
tas han podido escapar, las rela­
ciones entre ellos han mejorado 
sensiblemente: han ganado en 
buena educación y humanidad lo 
que han perdido de divismo y en- 
golamiento. Hoy todo aquello de 
la^ torre de marfil, si a alguien 
se le ocurre temario en serio, mo­
vería seriamente a risa por la 
sencilla razón de que el hombre 
ha aprendido a escarbar la tierra 
de sus sueños en su propia vida 
y en la de los demás, cosas tan 
al alcance de las manos.

Esta última apreciación, de con­
tener alguna enseñanza, sería la 
de que en el poeta y, por consi­
guiente, en su obra, cuenta hoy, 
en primer lugar, el hombre. Cuan­
do el hombre lo es en la calidad 
excepcional en que lo es Luis Ló- 
P®* Anglada el poeta tiene forzo­
samente que salir ganando. Con 
esto no quiero, ni mucho menos, 
sentar la especie de que, en este 
caso espéciaUsimo, importe más 
el hombre que el poeta, ni siquie­
ra en una valoración extralitera­

ria, porque a ver quién traza, con 
la mínima aproximación, la divi­
soria entre Luis López Anglada, 
comandante en activo del Ejérci­
to con destino en la Capitanía Ge­
neral, y el Luis López Anglada 
autor de este libro de poemas ti­
tulado «Contemplación de Espa­
ña», último Premio Nacional de 
Poesía^

EL HOMBRE Y EL POETA

Yo, uno de le» últimos arriba­
dos a la amistad del poeta, me 
considero incapaz de trazar esa 
línea. Como tampoco me imagino 
que lo conseguirían con el sufi­
ciente acierto ninguno de los cien 
y pico amigos que hoy han acu­
dido a la comida^homenaje ofre­
cida al autor de «Contemplación 
de España», ni los que lúiora for­
man con él, en torno a un vela­
dor del Gijón, la tertulia habitual 
de los sábados.

A media tarde, con la templada 
e Inicial primavera de marzo por 
el paseo de Recoletos arriba, los 
poetas miran el mundo por una 
vmtana. El café y el cigarrillo le-- 
vantan una delgada barrera de hu­
mo entre la prosa del diálogo.

Luis López Anglada, MeUano Pe-» 
ralle, Eladio cabañero y yo, entre 
los cuatro, tratamos de que esta 
entrevista tenga algún rigof'rta i9- 
chas y de nombres. En la mesa 
de al lado, José García Nieto, Jo­
sé Gerardo Manrique de Lara, Ra­
món de Oarciaeol, Manolo Pilares, 
Manuel García Chtega y Gerardo 
Diego charlan, se aburren y mi-

ran a la calle, donde las acacias 
están a punto de proclamar solsm* 
nemente la víspera de abril.

Aniñada, sentado frente a ni, 
con su imponente estatura reduci' 
da al mínUno, luce aún en la so- 
1^)0 el clavel rojo con el que le 
sús Juan Garcés ha querido lan­
zar al aire de la primavera ^inmi- 
nente la «bomba» de la poséis y 
de la juventud. El clavel no acabe 
de estallar, y, en esa duración, so­
bre la sohq» gris, mantiene el 
símbolo de la efímera inmortali­
dad de la poesía y de los poetas.

Estamos aquí loé cuatro: E1»> 
dio, Meliano, Anglada y yo. Yo 
debería ponerme a preguntar las 
preguntas de siempre. Anglada de­
bería contestarme lo que piensa 
sobre la poesía, sobre su obra 
sobre los poetas sociales, sobre 
sus preferencias, sus devociones y 
sus antípatías. Las preguntas de 
siempre que siempre tienen la mis­
ma respuesta. Yo debería coger 
unas cuartillas, una pluma y P> 
nerme a escribir. Gomo no tengo 
más remedio, a punto de lanzar 
la primera pregunta, se acerca el 
limpiabotas:

—¿Limpia, don Luis?
—Sí, venga dentro de un mo­

mento. Es que acaban de Ibnpiar 
lo, ¿sabe?

Eladio, Meliano y yo sonreímoi. 
Pero López Anglada piensa muy 
seriamrote que el hecho de hábs>^ 
se limpiado los zapatos un oosp 
to de hora antes no es una razón 
para dejar al «limpia» sin su duro 
diario.

La anécdota, que ocurrió así, ts<
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En la presidencia de la coñuda homenaje, junto al poeta galardonadt». se sicnln 
hiego y Elena Soriano

.......- ■ '------------------------------------------

(ù-t ai tío

—Se trataba de una serie de 
poemas juveniles, aún balbucien­
tes, que respondían perfectamen­
te al título.

—¿Después?
—«Al par de tu sendero». Colec­

ción H¿cón. Valladolid, 1946.
• —¿Y estos poemas a los veinti­
siete años del poeta?

—Fue el año de mi boda. Tuvo, 
por lo tanto, que ser un libro en­
trañable, enamorado.

Entre la bibliografía, López An­
glada intercala la necesaria bio­
grafía. Iios libros van señalando 
hitos fundamentales en su vida. 
Por aquellos años, el poeta dirige 
en Valladolid la Colección Halcón, 
con Femando González y Manuel 
Alon-.o Alcalde, En León formó 
parte del grupo de «Espadaña», . 
al lado de Victoriano Crémer y 
Eugenio de Nora, Eran los años, 
o quizó up poco después, en que 
Pepe García Nieto y los dal gru­
po libraban en Madrid la batalla 
del garcilasismo, al que los gru­
pos disidentes de provincia.^ esta­
ban prestando un flaco servicio

Con un salto bastante largo en 
el tiempo, casi diez años, López 
Angiada da al público en Madrid 
«Las elegías del capitón».

—poemas de la guerra, cuando 
la guerra ya no es mós que re­
cuerdo. Lo di en «Agora», en 
1955.

Entre la elegía de aquel capi­
tón muerto y la intimidad, la es­
peranza, la fe, la soledad y el 
asombro de «Contemplación de 
España», cabe muy bien la vida 
de Luis López Anglada.

cornu se ctienta. podría muy bien 
ilustrar lo que apunté al principio 
sobre la calidad humana de López 
Anglada. Todo el que ha tenido la 
fortuna de aceroane a él o la 
suerte de que él se le baya acer­
cado, aaibe que desde el primer 
momento ha contado con la diaria 
radón de amistad y de buena íe 
te este poeta que se ha tornado 
muy en serio también eso de ser 
hooibre.

DE «AL PAR DE TU SEN­
DERO» A LAS «ELEGIAS 

DEL CAPITAN»
Cualquiera que haya seguido, 

luaque de un modo panorámico, 
la trayectoria poética de estos úl­
timos veinticinco años, ha tenido 
forzosamente que tropezar con el 
nombre y los versos tú Luis López 
Anglada en bastantes libros y en 
h mayoría de las antologías que 
han visto la luz pública. Este año 
na trayectoria poética se ha vis­
to culminada con la concesión del 
Pramio Nacional de Poesía a un 
titulo muy representativo, «Con­
templación de España». El libro 
*mla a hacer el número tres de 
b colección Palabra .y Tiempo, un 
do de poesía que ha puesto en 
marcha el manantial inagotable dei 
eotualasmo del propio Anglada, y 
*1 once en la lista de su obra en 
▼erso, En esa larga lista de .libros 
^ poesía, el autor me va desta- 
'¡todo algunos.

-«Impaciencias» lo publiqué en 
^ Palmas de Gran Canaria, en 
1H3.

—¿Qué era aquel libro?

Y DESPUES, DIOS DIRA

La dimensión humana de Angla- 
da hay necesariamenae que tra­
zaría entre dos paralelas vitales: 
la del soldado y la del poeta. De 
haber nacido coetáneo de Garci­
laso estoy seguro que Aullada hu­
biera incorporado, como él, la be­
lla tradición cortesana y renacen­
tista del soldado-poeta. Las armas 
y las letras hubieran encontrado 
en sus versos la Justa expresión 
del «dolorido sentir», la ausencia 
y el amor, al uso petrarquista, 
que tantas plumas inmortalizaron 
en olor de melancolía.

Pero a Luis le ha tocado nacer 
en tiempos menos propicios, na­
da incitantes para la poesía ama­
ble y cortesana. De todas formas, 
ha conseguido que sw verso, con 
nostalgia de trincheras, esté a la 
altura que requiere su tiempo: 

' —Mi carrera militar es una «»- 
téntica vocación. Por ello mi poe­
sía se ve acrecentada por una de­
dicación vital a la que me entre- < 
go a gusto.

Cuando López Anglada me con­
fiesa esto, se supone que ya ha 
contado su trayectoria vocacional. 
Por ejemplo, que nació en Ceuta 
el 13 de septiembre de 1919.

Que estudió en Valladolid el ba­
chillerato y Filosofía y Letras. Que 
fue alférez provisional durante la 
Cruzada. Que al concluir ésta in­
gresó en la Acad^ia de Trans­
formación de Infantería de Zara­
goza; que en 1942 era ya teniente 
y tres años más tarde capitón.

—En virtud de mis sucesivos

Póff. «.—BL ESFAÑOL
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destinos he vivido en lias Palmas 
de'Oran Canaria, en Santa Cruz 
de Tenerife, en Valladolid y León. 

Esta prodigalidad geográfica te­
nía forzosamente que reflejarse en 
su .quehacer poético. Su retentiva 
emocional se fue llenando de pai­
saje con picos nevados, volcanes, 
de llanos y de sierra. La geogra­
fía española, con todo lo que más 
ha llamado la atención de su mi­
rada poética, se ha vertido abora^ . 
en «Contemplación de España».

El mismo Anglada me define asi 
su último libro:

—Es una apasionada visión del 
mundo que me rodea,

Madrid esté en la linea más pró­
xima de ese mundo circundante. 
Como todo poeta, Anglada tuvo 
que conquistar Madrid y su capita­
lidad poética a fuerza de buen ver­
so y de la mejor hombría. Uno de 
los mejores sonetos del libro, si 
en él pueden seftalarse altibajos, 
es este que Anglada titula «El poe- 
Í^]1®«® ’^ Madrid». A duras penas 
voy a resistir la tentación de trans­
cribirlo integro:
A Madrid, por su pan, viene el 

\ [poeta, 
por su parte de gloria y aventura, 
y después Dios dirá.

Píos, por supuesto, tiene mucho 
que decir en todo esto de la aven­
tura y la poesía; mientras tanto,

A Madrid, donúe el cielo cada día 
ee inolinard a la doble geometria 
de soledad y bmor de su balanza.

Y aefpuét Diot à.ir&.

él soto trae, par único 
el viento provinoica de

Para el 
[viaje 

equipaje, 
la eap^ 

[ramsa.

A favor únlcsmentfe de ese vlen-

(Potos, p, Nuño.) ,
Jesús MOIU

to provincial, López Anglada llegó versos, incluso con el comentario 
un día a Madrid. Venía destinado del propio Anglada despejando 
a la Capitanía General. Y ahí si- i—’— *-------- —* — *
gue. Como decía momentos antes 
José García Nieto, en la sobreme* 
sa de la comida-homenaje, “Angla­
da llegó a Madrid y se hizo con 
todos nosotros. Nos ganó a todos. 
Casi estaría mejor decir que fui­
mos nosotros los que le ganamos".

LA CASA DEL POETA

No es cosa de ponerse a glosar 
uno por uno los poemas del libro. 
Dentro de esa mirada apasionada 
que el poeta ha tendido por todo 
lo que le rodea, su principal vir­
tud esté quiza, aparte de sus so­
bresalientes valores técnicos, en la 
bonda y envolvente ola de huma­
nidad que discurre por cada verso 
y en la facultad rarísima de hacer 
materia de poesía de las cosas más 
cotidianas.

En un punto minúsculo y cordial 
de esa total "contemplación de 
España" esté la casa del poeta, 
’'cálida, encendida, tan sabida del 
alma, tan segura, con el corazón 
dormido en la apretura de las cua­
tro paredes de la vida". En la 
casa y por los pasillos de la casa 
andan los ocho hijos:

Todos detrás; ai fin'esio^es oficio 
de ir firme por la vida hacia ade- 

[lante.

Detrás, y al lado de esa “fila que 
exige vida y sacrificio", el poeta 
piensa en el futuro, considera las 
dificultades de la vida, se pone a 
recordar la guerra o a veces cae 
en la cuenta de que tiene que mo- 
rirse y do que tiene que aprender. 
a morirse diariamente.

Después de haber leído estos

camino, forzando mi repugnancia 
a preguntar, ha saltado la pregunta 
de siempre:

—¿Qué es el poeta?
—Yo creo que el poeta—contesta 

Anglada—es sencillamente un horn 
bre distinto, ni mejor ni peor que 
los demás, con una sensibilidad 
apta para oomunicarse con loe de. 
más.

—¿Y la poesía?
—El medio de expresión de esa 

interioridad. Algo que Dios nos 
regala algunas veces sin que ni la 
sensibilidad ni el dominio de ex- 
presión poética, por separado, has 
ten para definir al poeta. Se nece. 
sitan estas dos cosas a un tiempo^

LO MEJOR DE SU VIDA

Van a ser aproximadamente lu 
seis de la tarde. El Gijón se va 
despoblando lentamente. En la 
mesa de al lado faltan José Oar 
cía Nieto, Mamón Garclasol y Jo­
sé Gerardo Manrique de Lara. Ge. 
rardo Diego ha salido de su si. 
lenoio y alarga la mirada en un^ 
sonrisa inexpresiva. Por Recoletos 
el viento anda más bajo y la sos­
pecha de abril, instalada en las 
acacias de las primeras horas, apa. 
ñas si se queda en sospecha,

Junto a’ poeta, que hoy ha 
agradecido su homenaje con un 
soneto -entrañable, seguimos Eh- 
dio Cabañero, Meliano Peraile y 
yo. Yo siento que todavía queü- 
mucho por decir, que esta entre­
vista no pueda recoger la cnarb 
diaria con López Anglada, que no 
puede seguir paso a paso, ionio 
a tomo, el ritmo ascendente de la 
colección «Palabra y tiempo», den­
de está tornando cuerpo la mejni 
poesía da estos años, ni acampa, 
fiaría detrás du esa «fila que exi­
ge Vidá y sacrificio» de sus Wjrs, 
ni en su despacho de capitanía. 
Propagándose por todo eso eUn 
lo mejor de la vida y la poei’e 
de Luis López Anglada.

Es Imposible porque en este 
Justo momento vuelve el Hmpl” 
botas. El tiempo de nuestra char­
la ha bascado para que los zapa­
tos, con la ceniza del cigarrillo, 
el pisotón inadvertido del vecina 
y un poco de buena voluntad, es­
tén en condiciones de recibir otro 
«repaso», Luis López Anglada ¡li­
ra sobre la silla y coloca los plea 
bajo la bayeta del «limpia».
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y
MICRO PUtBlO

Por Tomás BORRAS

IJN descubrimiento de esta época política es que Es­
paña está desmenuzada y, en cierto aspecto, en 

ñornos. ¿De ahí su achicamiento décimonónico. su 
^*4nlmo, el efecto de la llamada “decadencia”?

Los ingenieros ya lo sabían en lo que al suelo 
f**pecta; los directores de la administración local 
'‘mblén, en el caso de las aldeíllas. La coherencia 
*^®*il>acía en fragmentos infinitesimales, la pro­
tón era de puñado, la numerosidad de parcelas 
peores y lugares míseros aumentaba. Con ello dis- ' 

siempre a menos la potencia del entero país. 
^»un cuerpo se le reduce a moléculas, acaba lle- 
^osele cualquier ventarrón. El ventarrón dé la 

P®*^ ejemplo. 
ra cnanto a pueblines, si contaba España (y cuen- 
' con 9.200 municipios, véase qué desproporción

, municipal corresponde a los más. (Excluyo
^ provincias africanas.) Divídanse 

íhÍm ^^“®*™s cuadrados entre 9.200. Resulta 
"’ cifra para el caso insignificante. 
?*«^aat08 elocuentes: población en 1901: 18.594.405. 

I960; 30.128.056. Y, gracias a Dios, aumenta, co­
tí 2? ^*^®* ^ estadística también. En el año 1901 
j^Wento fue de 133.000 habitantes. En el año 

®^'^5. En 1880, España tenía 32 habitants 
5” «lometro cuadrado. En 1960 tenía 62. Esto en

cuanto a la población. En cuanto a la numerosidad 
de municipios, que tanto subdivide su fuerza demo­
gráfica, y su corta extensión, sobre la que carga el 
aumento de habitantes, mientras no hay manera de 
estirar el suelo, hay nada menos que U provincias 
de menos de 6.000 kilómetros cuadrados. Y no son 
precisamente de las despobladas: Gerona, Alicante, 
Santander. Logroño, Baleares, Pontevedra, Las Pal­
mas, Santa Cruz de Tenerife, Alava, Vizcaya y Gui­
púzcoa. Las provincias que cuentan con municipios 
de menor superficie son Valladolid (un promedio 
de 34,90 kilómetros cuadrados por Ayuntamiento), 
Palencia, Salamanca, Guadalajara, Soria, Burgos, 
Logroño, Segovia, Barcelona. (Serona, Guipúzcoa y 
Vizcaya. Esta tiene el promedio por municipio de 
19,73 kilómetros cuadrados. Las demás descienden 
de los de Valladolid a los de Vizcaya grado a grado.

De lo que resulta: la cuarta parte de las provin­
cias (excluyo siempre las africanas) tienen montada 
frondosa administración con sus gastos correspon­
dientes sobre una extensión escasa para sostenerla 
con holgura. Y miles de pueblos malpagan otros 
gastos, los municipales sin poder suCragárselos (los 
suple en gran parte la Imputación Provincial) sin 
posibilidad de dotar los servicios, sin posibilidad de 
ponerse a niveles de civilización material, sin posi-
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biUdad de progreso, el artilugio oficinesco vacío
Véase un ejemplar hecho que ha saltado a la ac­

tualidad, a “noticia”. Guadalajara cuenta 400 muni­
cipios. De ellos, 200 ¡con menos de 250 habitantes! 
¿Cómo va cada uno de los minipueblos a subvenir ai 
desarrollo que exige la época en cuanto educación, 
comunicaciones, salubridad, instalaciones de todo 
orden y centros de auge, que ésa es la misión muni­
cipal? ¿De dónde van a sacar medios suficientes los 
100 vecinos o menos aún para vivir conjuntos según
canon de pueblo
ayuda, ello es 
Gomo coro

. le es trapo 
existencia ( 
vienda. etc.), 
tagotas. Los

¿Qué su 
evite el mal 
intenta. Qui 
sobran. Digo 
tos, aunque 
cantidad de 
raildes lab 
bio, renni 
des puebl 
oficinas de

Todo es 
agua, esc 
ría, 
nez. Han 
larga. Esta 
obstáculos 
enemigo

presentable? Si la Diputación les 
proporción necesariamente Escasa, 
uadalajara se despuebla, ya que 

mizada como está, defender su 
industria, salud cuidada, vi- 

centrada y a porciones de cnen- 
os pocos le impiden el mucho- 

se hace una concentración que 
o? Guadalajara, inteligente, lo 

los 250 Ayuntamientos que 
y está probado. Sus presupues- 

s miles de pesetas, suman una 
para que la sufraguen los bu- 

s de cada ínfimo concejo. En cam- 
minialdeas se convertirían en gran­

de tener “de verdad” propias
ulso y fomento.
tarto en los micropueblos: caminos, 

centros sanitarios, empresas, ganade- 
. No es prácticamente viable su ena- 

tar. Y vegetar es aniqnilarse a la 
de los micropueblos es uno de les 

engrandecimiento de la Espala total; 
raíz, en la base.

de los siglos las propiedades, por herencia sn’ 
todo, lum ido encogiéndose, descuartixadag « ° k 
descuartizadas, hasta constituir caso de ruina ' 
Uar... y del país. Sólo en linderos la concentnl^ 
parcelaria suma al agro laborable miles y nuj^ 
hectáreas. La maquinaria, los abonos, el cainbk 
cultivos, la selección y racionalización,'^ 
bles en las parcelitas tamaño pañuelo de boST j 
Los demagogos, para excitar a los poco pudi^ ; 
contra los llamados ricos, cacareaban el 
los latifundios, de los que había en Españ/m^ 
pocos y con ellos acaba, repartiéndolos entre 
pesinos escogidos, el Instituto Nacional de Colom 
zación. Ningún demagogo aludía a U destrui 
a la pulverización del suelo, al minifundio Por^ 
los minifnndistas (cast todo él término moniS 
de cualquier provincia) eran carentes que había 
lanzar sobre los supuestos explotadores; V 
minifundistas eran los dañinos, pues no se po 
labrar nada en proporción de abundancia a causa d 
los excesivos fraccionamientos.

Está es otra causa de que los micropneblos no 
puedan desarrollar programas de vida ampiU; q 
una parte, les impide el ridiculo presupuesto de 
municipio lo que no .sea el "ir tirando”, que era ir 
tirando, pero la vida, en efecto* de otra parto, n 
habilidad, sus ideas, su empuje, estaban tambitn 
cortados por la imposibilidad de explotar el spo 
a escala mayor. Las dos pequeñeces componían w 
grande tragedia: la parálisis.

Se digá: 
nación», 
estar. La 
aquí o
rural de 
el sigl^ 
ra.

la población es la mayor riqueza de las 
nuestra crece, ello aumentará el bien- 

ría es exacta; pero ocurre que existe 
nemigo: el minlfundismo, la propiedad 
tímetros, y no exagero. Esto lo ven en 

pero no se intenta remediar, y se cu- 
1 Gobierno de Franco. La concentración 

es una de las empresas más fértiles y car-
gados de porvenir de la España renacida. A lo largo

Provincias que deberían concentrarse, dada la la­
pidez de las comunicaciones, que han achicado a 
ecuación espacio-tiempo; provincias que se Tetiao 
descargadas del gasto de tanto aparato como exip 
lo administrativo, al centrarlo en una capital pode­
rosa. Pueblines que deberían borrarse del mapa, por 
juntados unos a otros, que entre todos constituidos 
en villas crecentes y bien dotadas. Suelo ensanctu- 
do, ampliado, explotado con abundancia de medios, 
lo que multiplica la riqueza... He aquí un tema de 
proporciones magnas, que a mi no me corresponde 
sino indicar. Que en mucha parte resolvería uní 
grave enfermedad sorial y contribuiría a vigorizar 
robustamente la vida común.
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gl. Limpopo, de sonoro nombu ■ 
es la frontera entre la Uniôj I 

de Sudáfrica y la Federación de 1 
Rhodesia. Penetramos en este 1 
no sin haber inspirado profunda I 
sospedias al funcionario aduana. I 
ro. I

Rhodesia es más África. Aparte I 
de que la vegetación se vuelve aâs I 
espesa, de vez en cuando aparecen I 
carteles en la carretera avisando 1 
el peligro de elefantes, lo cual 1». 1 
ce subir el mercurio de la emo 1 
ción expedicionaria. I

Al adentramos en Rhodesia nos 1 
sorprendió la fijeza de la mirada 1 
de los conductores que venían en 1 
dirección contraria a la nuestra. | 
Más tarde, cuando terminó la mag 1 
nífica carretera, nos explicamos el 1 
fenómeno. Las carreteras de Hhc^ 1 
desia, en muchos centenares dakl 1 
lómetros, son dos franjas de as- 1 
falto, de un par de palmos de an- 1 
chura, separadas por un metro ti; 1 
tierra, que se extienden a través 1 
de interminables selvas. Equivalen 1 
a las vías dei tren. El coche se | 
monta encima y el conductor ha 1 
de procurar mantenerlo sobre las | 
dos vías de asfalto. Cuando otn 
coche viene en dirección contraria, 
cada uno tiene derecho a un 
«strip» —que así se llaman estas 
carreteras: «strip- reads»—, y as 
preciso hacer pasar dos ruedas 
por la cuneta. Las motos tienen 
ventaja sobre los coches al preci­
sar solamente un «strip». La mote I 
no tiene que bajar de su vía cuan- : 
do viene un coche en dirección 
contraria.

En Bulawayo, la capital indus­
trial de Rhodesia del Sur, volvi­
mos a causar sensación. A los dos 
minutos de haber aparcado las no­
tos y el coche junto al edificio de 
Correos, estábamos rodeados poi 
una multitud de negros y unos po­
cos blancos que nos miraban co­
mo si hubiéramos llegado de otro 
planeta. Más tarde Uegaron^uM 
periodista y un fotógrafo que ncí 
entrevistaron y fotografiaron Dos 
días después nuestras fachas ils 
trotamundos aparecieron en «Ti» 
Bulawayo Chronicle», el diario di 
más importante tirada de Rhode­
sia del Sur.

Continuamos progresando hade 
el Norte.

.Junto a nil baobab.

apruxhua a Rhocicsia^

BEIT BRIDGE 
RHODESIA

1108 he 
Kiriam 
ÿlat 
Illino í 
Il una 
urde s 
montai 
poca « 

¡ nos G 
i Hues 
1 fe cha 

dona­
do un 
MSlM 
Iloa pi 
iTvur 
que P 
lOs i 
ates

1 repart 
1 ma 
111 del 
1 ale, j 
Iba I»

medal: 
pies st 
iejar 
teogu

En Wankie, una pequeña ciudad 
abierta Junto a una inmensa mlM 
de carbón, casi a flor de tierra, w 
plena selva, hemos sido acogidos 
por un puñado de misioneros^ 
pañoles que en este apartado r» 
eón del mundo se dedican ab^ 
demente a civilizar y evangeltó^ 
Fuimos huéspedes de honor ® 
monseñor Roa, prefecto apos-o^ 
co de Wankie, una extensif ® 
tierra equivalente a las provincia 
de Cataluña y Aragón unidas.

Gracias a la amabilidad y 
patia de estos misioneros es^ 
les nos fue dable visitar '^ “‘ n 
negra, muy primitiva, perdida 
las inmensidades selvática 
Rhodesia. A 140 millas de Wa”® 
Se alza la Misión católica de^ 
riangwee. Allí, dos misioneros ;
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ltrs, 
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1 de 
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telas 
aane-
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ais

facen 
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ü ha- 
ernft

a nos 
drada 
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i nug. 
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le as- 
de an­
tro d: 
través 
livalen 
te se 
ír ha 
tre las 
o oto 
itre. ría, 
a an 

t estas

jjg hermanas —ias herofrias de 
¡rylangwee— luchan para- sacar 
ÿ la barbarie a los tongas. El ca* 
gloo a Kariangwee no es fácil, 
g una carretera de tierra que más
Hf^ ge transforma en camino de 
montaña. Dos puentes salvan, a 
poca altura, la corriente de los 

[nosOwasi y Sebungwe.
Muestra entrada en el poblado 

de chozas de los tongas fue sensa* 
Uon«. Noa parecía estar revivien­
do una novela de aventuras. Los 
¡nliioneros nos habían enseñado 

[loipalabras del lenguaje tonga*. 
iTarumba loco loco», lo cual, aun­
que parezca increíble, significa.
iO8 damos muchas gracias.» Con 
ates dos palabras por delante y 

1 repertlendo banderitas nos aden- 
1 tinos pea- entre las chozas hasta 
| lidel gran Jefe, que se llama Sian- 
1 ale, y que para recibimos se ha* 
f bit puesto las insignias de man* 
1 lo -un casco de urbano y una 
1 medalla de Jefe— y descansaba los 
1 pies sobre una piel de pantera. Sin 
| dejar de ser aclamados por los 
| tingas -que querían más banderi- 
| te- nos presentamos a él y di- 
1 ¡taos casi a coro: 
| -Tarumba loco loco.
| Fo ocurrió lo que nos temía- 

espedicionanos cons-En el poblado de bis Um
titled on gran aeontecuniento

W.iukie. RbíHli-si:i, los misioneros espa 
vehículos tic la expedición

ruadas 
timer 
pretil'

a mote 
a cuait 
reccifa

indas-
■, volví- 
los dos 
las no- 

íiclo de 
los poi 
mos po­
tan co­
de otro

•01^ uns 
que nd 
■on. Dos 
has lis 
en (The 
dar lo de 
! Rhode

10 hac!»

a ciudad 
isa nh^ 
ierra, fn 
acogidos 
tiaros PS" 
ado do- 
1 abnegó 
mgeW 
mor * 

apostó* 
isión ds 
irovinít*’ 
idas.
id y s’®" 
S espífi> 
una tr®® 
ardida «> 
tucas * 
e WanB' 
» de»' 
iierneroa f

iiios. Es decir, no nos tiraron 
piedras. SI gran Jefe sonrió amls- 
iíttinente y nos presrató i los no­
uilles de la tribu, que estaban sen* 

i ledos a su derecha, y se notaba
1« eran notables porque llevaban 
dcuias prendas europeas, corno 
«abreros y «sueters». Había Ue- 
pdo —de acuerdo con la ortodo- 
« expedícíonaría— el momento 
W intercambio de regalos. Nos* 

1 otra, como visitantes, regalamos 
1 ^ro al gran Jefe Siansale una 
| v tas ouignificas chaquetillas de 
1 Winn’s, una prenda roja y amari* 
| u de brillantes reflejos. Siansale 
1K emocionó mucho y estuvimos a 
1 paito de ser nombrados hijos 
| «optivos suyos. Nos conforma* 

con una gallina, que al día sl- 
15^^ 811 «1 menú de la 
| «son de BZariangwee, , 
\ ?®^® ^ intercambio de re* 

^'^®®*’ ^* danza. Sonó el 
y todos los tongas en pe- 

1M viejas desdentadas 
ISi?®**^ apestosas pipas— se 
1 ^ baile nacional. Nos* 

® hamos asombrados. 
1 fc?®* ^ cosas asi sólo exls- 
B “*® w Ias películas. 

Wankle —a la civi- 
1 parecido a 
liWi?*^!^ ^® hemos tenido en 
ISw ' ™ Rodesia es época de 

y eaen imponentes aguace- 
llinÍ^’ * '® momento, deabor* 
Iu y cubren los puentes.

'^^ Sebungwe fue par* 
IpuA^®^ ^idetitada. Primero 
laiiJS ®°® ®“ «Boabad» —que 
lücj^'^^o a su moto— y líe* 
■ ^Jado a la otra ori* 
IsíBL? ’^^ Oriol. En aquel mo- 

^^ corriente y viníc- 
In 1^1?^ ®^ grandes. Oriol y 

arrastrados al 
1 WkJn I^hente, que no tenia 
■ •«utt. Manolo, que se dispo

A través del fango, los motoristas españoles superan los peligros
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cla a impresionar para la posteri­
dad el esfuerzo de Oriol, tuvo que 
dejar la cámara y correr en yuda 
de su compañero. Poco desoués se 
añadió Tey, y entre los tres le sa­
caron del agua.

Cuando, horas más tarde, llegá­
bamos a Wankie, nos parecía que 
nuestro viaje a través de 'a selva 
había durado una semana y no óos 
días; tantas eran las cosas que ha­
bíamos visto y las emociones que 
háMamos experimentado.

Con el permiso de monseñor 
acampamos en el prado de la Mi­
sión.

Al día siguiente —26 de enero- 
ños despedíamos de los misione­
ros y reemprendíamos nuestra 
marcha hacia el Norte.

Llegamos a las cataratas Victo­
ria. A diez kilómetros se distingue 
la nube de agua pulverizada que 
flota encima del abismo. De cerca, 
las cataratas Victoria son un es­
pectáculo realmente impresionan­
te que casi deja sin respiración. 
A lo largo de un frente de unos 
dos kilómetros las aguas del Zam- 
beze se desploman a una sima de 
100 metros de proftmdidad Cien 
metros son, aproximadamente, la 
altura de tres o cuatro casas del 
ensanche barcelonés. El estruendo 
es formidable y tina gran nube de 
agua pulverizada flota muy alta 
sobre la catarata, impidiendo ver 
el fondo de la misma. La m^sma 
agua llueve sobre las orillas de la 
sima, haciendo crecer una luju­
riante —y nunca más exacto el
sentido de esta palabra— vegeta­
ción trópica!. SI no fuera por esta 
mlsrn&_ lluvia, uno podría estarse 
horas J y horas contemplando la 
caída de las aguas.

Hemos acampado a medio siló­
metro de las cataratas, y su rumor 
es el Món de fondo de nuestras 
conversaciones.

La primera noche junto a las 
Victoria Falls, nuestra tienda reci­

7

'h

campamcnte in.stalado. sc 
de la cena

inician preparativos

bió su bautismo de agua. Mientras 
estábamos cenando en Livingsto­
ne —de vez en cuando nos conce­
demos un pequeño descanso en 
nuestra actividad expedicionaria— 
se puso a llover. Cuando llegamos 
a la tienda la encontramos monda­
da porque nos habíamos olvidado 
de cavar la regata salvadora a su 
alrededor. Pasamos una noche me­
morable combatiendo contra el 
agua y el barro. El suelo era una 
masa fangosa y resbaladiza en le 
que lás cosas se hundían. Meter­
nos en los sacos de dormir con les 
pies limpios de barro fue una ope­
ración muy delicada. Pero la tien­
da aguantó bien el chaparrón y 
nos dormimos con el repiqueteo 
de la lluvia en la lona sonando en 
nuestros oídos.

LA LLUVIA, UN ENEMIGO 
PELIGROSO

,La lluvia ha ido en aumento al 
ascender hacia el Norte. En Kf-pi- 
ri Mposhi —Rhodesia del Norte—, 
la carretera se bifurca en dos: una, 
hacia la izquierda, h^ia el Congo, 
que queda a pocos kilómetros, y 
la otra apunta hacia Tanganika. 
La primera es asfaltada; la segun­
da, no. Nosotros cogimos esta úl- 
tixna y nos despedimos del asfal­
to. Allí empezó nuestra lucha con­
tra el barro.

La lluvia, el barro y la cada vez 
mayor distancia entre pueblo y 
pueblo —hasta 200 kilómetros a 
veces— hace que nos sintamos 
más en Africa. Aumenta el núme­
ro de negros y disminuye el de 
blancos, y se tiene la impresión de 
que Africa se vuelve más impene­
trable, más salvaje y más negra. 
Muy atrás quedaron las magnífi­
cas carreteras de la Unión, junto 
con los «snack-bars» y las piscinas. 
Ahora la carretera es una masa 
embarrada que se adentra hacia el 
Norte bajo pesados nubarrones. 
La cosa se está poniendo negra.

LÍ ’»*♦ '" 'f '

Una de las cosas que dsbenioi 
resaltar es el perfecto functot» 
miento de los motores de Que. 
tros vehículos. Dos factores, ím. 
de luego, tienen bien acreditado 
el éxito: la calidad de las "Monte, 
sa” y la maravilla de Wynn's, oq. 
es, indúdablemente, nuestro’m4| 
poderoso auxiliar.

■ J

Antes de Lusaka tuvimos el nn. 
mer accidente, que, por fortin 
no tuvo consecuencias graves u

a mares y los baches estaS 1 
disimulados por el agua. Ortoi í 
contró uno demasiado profundo ) 
saltó por encima de la moto. Ati 
rrizó en el barro, de cabeza, y h.’ 
ojos se le Uenaron de arena. Que. 
dó prácticamente ciego. Pero L 
equipos de urgencia funcionaron a 
la perfección. Sus compañeros lo 
tendieron en la carretera y le echa­
ron agua y penicilina en los ola 
Pexso después volvía a ver y sa 
camaradas respiraban aliviados. A 
raíz del accidente se anduvo con 
más precauciones y se redujo b 
mardia. Hasta el accidente las 
únicas medicinas que hablamos 
empleado eran la mercrominayd 
esparadrapo. Aparte del «whiskys, 
en el que se tiene mucha le corno
preventivo contra la malaria y una 1 
serie de enfermedades tropicales. 1

Continuamos avanzando, yal» 1 
bo de varias jomadas acampamos 1 
en un lugar llamado Danger Hili, V 
que, traducido, quiere decir <Coll- 1 
na del Peligro». En Mpika nos Iz- ■ 
bían dicho que alguna vez los leo H 
nes se habían paseado por las» V 
lies del pueblo. Naturalmente, es 1 
ta información prestó mucha emo 1 
ción a la acampada. Pero, aunque 1 
durante toda la cena y la sobreras' 1 
sa estuvimos con el oído atento, 1 
no captamos la menor señal ue 1 
estos grandes felinos. Y una va 1 
dormidos, ya podían rugir a dos 1 
metros, que no los hubiérarax 1 
oído. 1

Por la noche llovió. Es la coi- 1 
tumbre del país. Los amaneceres 1 
lluviosos son deprimentes. Todo 1 
está húmedo y lleno de barro. Un 1 
desayuno bajo la lona es una torea 1 
delicada que requiere dotes de 1 
equilibrista. La cantimplora -o le 1 
mantequilla o los cubiertos- es* 1 
tán en el otro extremo de la tien* 1 
da, detrás de dos camas de cao- 1 
paña. |

Para rescataría hay que aranzar 1 
esquivando los faroles de petróleo 1 
que cuelgan del techo, un charco 1 

1 de agua y la cazuela de los fideoe 1 
de la cena. Dos pies son pocos. 1 
Harían falta unos cuantos míe 1 
para irlos situando en lugares »11 
(ratéglcos. A pesar de todo sien- 1 
pre consumimos desayunar y ® 1 

1 cuarto de hora después el pet® 1 
j deo de las motos al ser puesW 1 
1 en marcha quiebra el silencio ou* 1 
1 medo de la selva. 1
I Al entrar en Tanganika, el P^ 1 
1 saje cambia casi en la miento » 1 
1 nea fronteriza. Rhodesia es ®z 1 
a gran extensión de selva, con ® j 
1 boles apiñados, que no dejanw 1 
I nada. En Tanganica los 
1 forman manchas en el paisaje ]
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bn el que tie extiende amplias 
praderas. Se experimenta cierta 
Maficlón de liberación al poder 
adrar a lo lejos.
E tiempo continúa igual y la 

«Trotera empeora.
Vuelve a llover torrenclalmqpte 

por U noche. Tei se despierta y 
>1 buscar la linterna en la oscuri­
dad. su mano se hunde en. un 
charco de agua. Su primer im- 
Palao fue gritar avisando el peli- 
po. Pero como tenía demasiado 
wafio volvió a dormirse. Nues­
tras camas de campaña son altas 

un palmo.
Continúa lloviendo a las siete 

'tala mañana. Y a las ocho. Sa- 
11005 lloviendo. El índice de hu- 
oadad nuestro y del equipaje al- 
«024 el punto máximo. La carre- 
icra es tan mala como siempre.

SL ESPECTACULO DEL VA­
ILE DE LA OEAN GRIETA

tfe poco más al norte de Mbe- 
» «mpieza el Rift Valley, que en 
«5^01 quiere decir el Valle de 
* Grieta, de la Gran Grieta, que 
J^l^camente hablando se ex- 
^de desde los lagos Nyasa y 
¡*®8unlka, a lo largo da toda

Oriental, hasta el Mar Ro- 
®1 Adriático y termina en

«l®!«le. Es una gran falla de la 
®®^b6za terrestre que se produjo 
* tiempos remotísimos. Allí don-. 
* * más profunda y las aguas

no han podido encontrar salida 
hacía el mar, se han formado 
grandes lagos como el Tanganika, 
el Nyasa y también el Mar Rojo 
rellenado por las aguas marinas. 
En el resto de la misma los alu­
viones fluviales han formado una 
extensa llanura donde crecen 
baobabs y árboles tropicales La 
temperatura aumenta al descen­
der hacia el fondo del valle.

La carretera desciende a partir 
de Mbeya, la primera Impresión 
de la Gran Grieta es inolvidable, 
discurre pegada a la escarpa 
oriental a lo largo de unos cua­
trocientos kilómetros, hasta Irin­
ga. Esta población está en lo al­
to. De Iringa vuelve a bajar otra 
vez, cruza el Great Ruaha—el des­
agüe del Rift VaUey—y vuelve a 
ascender progresivamente duran­
te seiscientos kilómetros, bordea 
la Estepa Masal y llega a Arusha 
y Moshl a los pies de los montes 
Mera y Kilimanjaro, respectiva­
mente.

Entre Mbeya e Irlnga atravesa­
mos cuatro chaparrones trópica* 
les. Luego el tiempo mejoró y lu­
ció el sol entre las nubes. En 
fringa nos cruzamos con dos chi­
cos ingleses que en un camión 
hacían el recorrido Londres-Cape 
Town.

No llovió en todo el día El sol 
lució con fuerza. Apareció el pol­
vo y «Luchamlega» pinchó Rafa 
rodó por el suelo y se lastimó 11-

geramente el brazo. Mientras unos 
lo curaban, contemplados por los 
negros locales. Tel cambió el neu­
mático. Foco después proseguía­
mos la marcha.

Aquella noche acampamos en 
los terrenos de la casilla de unos 
peones camineros.

El buen tiempo continuaba. El 
día siguiente fue particularmente 
caluroso. El sol nos pegaba con 
fuerza mientras ascendíamos bar 
cia la Estepa Masal. Una llanura 
grande como Cataluña entera, 
donde viven los masals, bebedo­
res de sangre y antaño feroces 
guerreros. Apoyados en sus afila-
das lanzas nos contemplaron al 
pasar cón un relativo interés. Los 
negros que habíamos visto hasta 
la fecha, cuando oian el petardeo 
de las «Montesas» dejaban sus 
instrumentos de labranza o lo que 
fuera y corriain al borde de la 
carretera para aclamamos. Era 
una costumbre nuestra saludar a 
todos agitando una mano. Los 
masáis también nos saludaban, 
pero mucho más flemáticamente. 
En sus ojos aún se reflejan res­
tos de su antigua fiereza y una 
total incomprensión por los pro­
blemas politicos y sociales de 
Tanganika. No creemos que se 
hayan enterado que su país es ya 
independiente. Su máxima ambi­
ción es vivir solos en la pradera 
y apacentar sus rebaños. No lle­
van pantalones ni ninguna vestl-

Fág. 55.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



dura europea. El uniforme nacio­
nal es una especie de túnica ocre- 
rojiza. Llevan collares de cuentas 
de plástico y se embadurnan el 
pelo con tierra roja. Desde cierto 
punto de vista son un pueblo ad­
mirable, tradicionalista y dotado 
de gran personalidad. Pero pata 
admirarlos convenientemente es 
preciso sltuarse a una distancia 
de ellos no inferior a quince me­
tros: huelen a demonios. Al atar­
decer sus altas y delgadas silue­
tas se perfilan contra el cielo de 
la pradera. En estos momentos 
nos gana el romanticismo de 
Africa y ansiamos' llegar a la pró­
xima dudad para escribir posta- 
lesa España.

AI PIE DEL KILIMAN- 
JTAÍtO

En nuestra peregrinación hacia 
d Norte dimos con el lago Man­
yara, al pie de la escarpa occi­
dental del Rift Valley. Una larga 
placa de cristal que reflejaba el 
sol dal mediodía.

En el delo de Tanganika apa­
reció la mole del monte Meru cu­
bierta por las nubes. Poco des­
pués la expedición, bastante mal­
trecha, entraba en Arusha, capital 
(te safaris, nos recuperamos to­
mando té en im hotel de caza- 
dore.s, decorado con motives afri­
canos y trofeos de caza.

Antes de que se acabara la luz 
llegamos a Moshl, 70 kilómetros 
hacia el Este y el punto más 
oriental alcanzado por la expedi- 
dón. Después de Nakuru, en Ken­
ya, marcharemos siempre hada 
el Norte y el Oeste y ya no vol­
veremos a cruzar el meridiano 34 
longitud Este. Llegamos a Moshi 
con el tiempo justo de ver des­
pejarse la corona de nubes que 
casi perpetuamente cubre la cima 
del Kilimanjaro—casi 6.000 metros 
tros de altura y la montaña más 
alta de Africar—y contemplar el 
prodigio de su cima nevada que 
en aquellos momentos ilumina­
ban los últimos rayos del sol. Era 
una antorcha de luz en el delo 
que se oscurecía por momentos. 
Después las nubes cubrieron si- 
lenciosamente la -cumbre y del 
milagro sólo quedó el recuerdo 
increible de la nieve bajo el Ecua­
dor.

En Moshi nos hospedamos en el 
hotel «El Arbol de Café», poseído 
y regentado por los chagas, una 
de las tribus más adelantadas y 
bien organizadas de Africa. La di­
ferencia con los masais es tan 
profunda qué es preciso verlos 
circular en sus coches y telefo­
near desde sus despachos para 
creer que ambos son pueblos afri­
canos y que hasta hace poco más 
de cien años eran dos tribus que 
se combatían mutuamente y po­
seían un similar grado de cultura. 
Ahora los chagas, organizados en 
cooperativas, cultivan café, sisal y 
algodón y lo exportan a todo el 
mundo. Son casi todos cristianos 
y musulmanes y tienen escuelas 
propias. Su hotel, «El Arbol de

Café» es cómodo y confortable. 
Bastantes blancos se hospedan en 
él. Una fotografía de Nyerero 
—creo que se llama así el recién 
dimitido presidente de Tangani­
ka—preside el comedor que está 
en el último piso del hotel y tie­
ne grandes ventanales abiertos al 

> Kilimanjaro. En los hoteles de 
Sudáfrica todos éramos blancos. 
En Rhodesia casi todos blancos 
menos unos pocos negros. Y en el 
«Arbol de Café» los casi iinicos 
blancos éramos nosotros Los 
Chagas comían y desayunaban 
con absoluta normalidad y buenas 
maneras. Un afrikaner se hubiera 
muerto si nos hubiera viste allí, 
rodeados de negros por todas 
partes. Pero la verdad es que es­
tuvimos muy bien atendidos y tra­
tados y nadie se sorprendió por 
nad?.

Deísmos el Kilimanjaro envuel­
to en nubes y sin haberlo podido 
fotografiar convenlentemente.

Retrocedimos hasta Arhusa, 
donde paramos unos breves mo­
mentos para repostar, y salimos 
hacia el Norte, vía Nairobi, meta 
final de nuestra primera etapa.

La carretera que, bordeando el 
monte Meru, asciende hacia el 
Norte, discurre primero por entre 
verdes colinas donde los masais 
apacientan sus rebaños. Era hacia 
cú atardecer y los efectos del sol 
poniente sobre las nubes y la pra­
dera eran tan espectaculares que 
nos detuvimos un par de veces 
para manifestar ruidosam^te 
nuestro entusiasmo y de paso po­
nemos el "barbou”, pues el frío de 
la altura se dejaba sentir. Después 
atravesamos una especie de de­
sierto de unos setenta kilómetros, 
erizado de pequeños montículos 
que recordaban un paisaje lunar 
Hacia el oeste cafa un chaparrón 
y hacia la parte del Kilimanjaro 
se divisaba un gran amontona- 
mlento de nubes. Nosotros cruza­
mos por entre ambos hacia unas 
nubes rosadas y una montaña co­
ronada por un esbelto pináculo.

Muy poca luz ya sobre la tierra 
cuando cruzamos la frontera de
Kenya, sin más ceremonia que 
consignar nuestroé nombres y ra­
za un libro.

NAIROBI, PINAL DE 
ETAPA

Franqueada la frontesra de Ke­
nya, acampamos muy cerca del 
Iterque Nacional de Amboseli, que 
visitaanos la mañana siguiente, y 
de paso descubrimos el Kiliman­
jaro, Fue una sorpresa delirante 
verlo epareoor por entre las nubes 
matinales como una sombra azu­
lada que se confundía con el cielo. 
La nieve de la cumbre se reflejaba 
en el lago Amboseli mientras a 
nuestro alrededor pacían cebras, 
impalas y kudús.

Vimos también rinocerontes. 
Empezamos viendo uno junto a un 
grupo de cañas. Nos acercamos 
lentamente y el animal se refugió 
en la espesura. Tei hizo avanzar

al "jeep" "Klboko" con precaudx. 
por entre las cañas. Siguieron 
unos momentos de tensión. Dur¿ 
te unos segundos lo vimos y noj 
pareció que nos miraba malévola, 
mente. Sus dos cuernos y el ra­
diador de "Kiboko" estaban » 
una misma lii»a recta, asno a 
objetivo de un caza Iras visor 
de la ametralladora. Tei se detuvo 
y el animal desapareció Respira­
mos aliviados.

Salimos de Amboseli a las cua­
tro de la tarde con rumbo a Nai­
robi, unos 160 kilómetros misai 
norte.

Entre otras cosas, Kenya se di- 
ferencia de Tanganika en que la 
carretera es de tierra. Una exce­
lente tierra rejá que forma un pol­
vo rojizo de la mejor calidad 
Cuando un coche nos adelantaba 
desaparecíamos en una nube con 
gusto a polvo ."Era preciso reducir 
la marcha. Durante un rato mas­
cábamos polvo. Aquí volvimos a 
comprobar la eficacia de "Wynn’s". 
Los motores al llegar a Nairobi 
estaban tan frescos y en tan ópti­
mas condiciones como recién sa­
lidos de fábrica.

La carretera sube cada vas mis 
y el paisaje va cambiando de senil- 
bush a pradera. La altiplanicie 
de Kenya—los Highland de Ke­
nya-son una auténtioa gran pra­
dera sin otros horizontes que d 
cielo y las nubes, donde pacen Iu 
cebras y jirafas en absoluta u«r- 
tad.

Hacia las siete y media cUvisa- 
mos las luces de una gran ciudad, 
en la llanura: era Nairobi, capital 
de Kenya y final de nuestra pn- 
mera etapa africana.

Nuestra entrada provocó la 
usu^ expectación entre él público 
que circula por la calle, y como 
de costumbre hubimos «te respon­
der á las dos preguntas tradicio­
nales.

—Where are you coming ír®®’ 
("¿De dónde vienen ustedes?*)

—Where are you going to? (“¿A 
dónde van?*)

A la primera se responde; *D« 
Cape Town.”

Y a la segunda: “A España.*
Respuestas que soa generalio®- 

te seguidas del comentario; 
ly?* ("¿De veras?”)

Un motorista negro <te la KédJ® 
Police nos escoltó al Queen’S Ho 
tel, donde acampamos en las te" 
bitaciones 55 y 49.

La primera etapa hanS 
nado felizmente. A pesar óe 18 
lluvia, el barro, el polvo y laa^ 
das. Y del "early momiñg •*; 
(del té matutino).

Teníamos cuatro días de vfl<* 
cioiies por delante. Nos acostar 
con la conciencTa tranquila y 
mimos con el st^ño de lo» jos^

Escriben desde Africa:’ 
Oriol Regas, Rafael Marnant; 
Enriqxie Vernis, Jnsal B®®** 

de y Manuel Maristany
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‘■iSSísSS DEL SDL DE MEDIANOCHE 
’’^ueuración de unas bellas es- 

los jardines de Cecilio 
íSez. del parque madrileño 
Kiro. DOS hechos que-ocu- 

i iS hace bien pocos días, y 
Í a primera vista, no parecen 
i una relación directa; pero 

cue la Embajada noruega 
S declslvamente en la erec- 
Tde aquellas esculturas al aire 
£ míe quedan para siempre 

\ ccflió una gentileza hacia la na- 
\ 'StS°tiempos de integración 1 «tre los países de Europa occl- 1 baste las separaciones geo- 1 ffificás, temperamentales y de 1 lumbres se nos aparecen como i 1 ¡actores que, en vez de separar.1 in a través de ese compUcado 1 œecanlsmo que rige las afinidades 1 complementarias.1 suerte del destino de Euro- | m jas distancias son cada vez 
| señores. En el aeropuerto de Bo- 
| (16, situado dentro del Círculo Ar- 
| tico, a seis horas y cinco minutos 1 de vuelo del Polo Norte, está cla- 
| vado un poste indicador que dice 
| nue Madrid dista catorce^ horas de 1 nielo. 0 sea que la visión del soi 1 de medianoche puede cambiarse 1 en tan pocas horas por la de núes- 1 tío radiante sol mediterráneo.

AL DEL MEDIODIA
HENRIK ANDREAS BROCH. NUEVO
ENIBAMOROEHOROEGAEN MADRID

ÜN BUEN SOL HACE 
SOLARES

Esa rapidez de las comunicacio­
nes facilita enormemente los in­
tercambios ‘humanos y hace que 
nuestras playas meridionales sean 
lugares de fin de semana para las 
gentes escandinavas.

Se trata de un fenómeno que 
sólo está en sus inicios, ya que el 
deshielo de los pueblos nórdicos 
tiene que ^continuar y aumentarse 
con una cada vez más fuerte codi­
cia hacia el pleno disfrute del sol. 
Cada vez más, 1^ vacaciones serán 
esa marcha hacia el Sur, que ha 
convertido en un fuerte bien eco­
nómico a los rayos solares y ha 
puesto en valor y rentabilidad a 
tantas playas bajo un sol que con 
Virtió en solar a las tierras margi­
nales.

Pero no existe, en cambio, una 
contrapartida a ese fenómeno, ya 
<iue —en un sentido general y muí-
Htudlnario— no puede decirse que ' sSÊf^^r-- -
108 pueblos de la Europa meridio-

VCAi^ 
de 18 

laa^-

e va»' 
)stajno8 
t y doP 
( Justí*

nal correspondan con una afluen­
de turística en gran escala hacia 
los países septentrionales. Y ello 
88 debido a factores varios de tipo 
uncial, económico y hasta de unas 
costumbres que parecen mantener 
8 las gentes mediterráneas y meri 
uionales muy a gusto en el soleado 
dre de su propia área.

lA DISTANCIA COM 
PARADA

te a otro mundo, y, sin embargo, 
Oslo se encuentra a algo mis de 
diez horas de vuelo de Madrid; el 
mismo tiempo que emplea un tren 
TAP en desplazarse desde la capi­
tal de Esiiaña basta Barcelona.

“En el úllinw tjeicicn) salie- 1 
ron para Noruega nu rcaneias | 
españolas por valor de "SO 1 

millones de pesetas"

Unión Soviética 0 China continon 
tal, para no citar más que unos 
ejemplos de países que convierten 
al más largo viaje intereuropeo 
en un desplasamiento relativamen

Noruega se nos imagina como 
^ pais lejano y casi pertenecien-

Y es que lo que a escala eu­
ropea parece -una larga distancia 
equivale a un viaje interior en na- 
clones tan extensas como Brasil, te corto, tile atraviesa una gran 
Estados Unidos, Canadá. Australia, cantidad de fronteras.

lo:' 
r?wn8. 
13101* 
any
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La geografía comparada es la 
que más claramente da la visión 
de que la vieja Europa forma una 
unidad cultural, a la que traiciona 
toda divergencia que se fundamen­
te en cuestiones del pasado y en 
(disensiones que, en este tiempo, 
son casi una discusión de familia 
o unas matizaciones entre lo que 
son algo asi como provincias de 
un hecho futuro.

Hace bien pocos días que se en­
cuentra en España el nuevo em­
bajador noruego, don Henrik An-, 
dreas Broch, y ya se siente com-' 
penetrado con la calurosa vitali­
dad de nuestro pueblo.

DOS PUEBLOS INDIVI­
DUALISTAS

Hablamos con él en su despa­
cho de la Embajada, con la agra­
dable impresión de que al mismo 
tiempo fiñ con un señor alto es­
tamos, ante un alto señor de la 
diplomacia.

—Noruega es el país “que tiene 
las reglones más nórdicas, del 
mundo habitado, y España cuenta 
con las tierras europeas más me­
ridionales y soleadas, ¿cree el se­
ñor embajador que Noruega y Es­
paña, en lo humano y lo geográ­
fico. son complementarias, en cier­
ta manera, dentro del conjunto 
europeo?

—Opino que todos los países de 
Europa se complementan de uno u 
otro modo, tanto humana eximo 
geográficamente. Esto no concier­
ne sólo a Noruega, tan al Norte, y 
a España, tan al Sur, sino tam­
bién a países situados en la parte 
oriental de Europa. A pesar de la 
-átancia hay entre Noruega y Es- 

¡jaña muchos puntos comunes en 
lo que se refiere al territorio, la 
.^toraleza. el pueblo y la mentaU- 
.ud. Creo que una de las caracte­

rísticas más dominantes es que 
ambos pueblos son pronunciada* 
mente individualistas. Las muchas 
amistades personales que unen a 
muchos noruegos con españoles 
muestran mejor que nada que am­
bos pueblos armonizan dentro del 
conjunto europeo.

LANZADERA DEL SERVIR

Nuestro interlocutor conoce muy 
bien Europa, no solamente por sus 
viajes, sino también por haber re­
sidido en distintos países en mi­
sión diplomática.

El señor Andreas Broch nadó, 
en 19(», en Vang en Hedmark, en 

' la bella tierra noruega.- Durante 
varios años ha prestado servicio 
en el Ejército de aquel país como 
oficial. En 1831 hizo su ingreso en 
el Servicio Exterior noruego, y 
hasta 1933 ocupó un cargo de se­
cretario en el Ministerio de Asun­
tos Exteriores, Seguidamente es 
nombrado secretario de la Lega­
ción de Noruega en Londres, don­
de permaneció un año, para regre­
sar a Oslo a prestar servicios en 
los Ministerios de Asuntos Exte­
riores y de CJomerclo, hasta el año

1946, en que fue nombrado conse­
jero de Embajada en Estocolmo. 
Permaneció en Suecia cuatro años 
y medio, hasta que fue nombrado 
ministro de Noruega en Río de 
Janeiro, cuyo cargo desempeñaría 
durante cuatro años. Se le nombra 
después ministro en Berna, cuyo 
cargo simultanea con la misión di­
plomática noruega en Viena, cuan­
do obtiene Austria el tratado de 
paz y es evacuada por las fuerzas 
de ocupación. En 1957 es nombra­
do embajador en Berna, en cuyo 
cometido continúa hasta su nom­
bramiento de embajador en Mar 
di1d.

EN UN CUATRO POR 
CIENTO

—Cuando se habla del turismo 
escandinavo que viene a España se 
suele pensar, principalmente, en 
los suecos. ¿En qué proporción 
participa Noruega en la afluencia 
turística hacia España?

—Aunque los datos estadísticos 
sobre la afluencia del turismo es­
candinavo a España son algo in­
concretos, se puede déclr, sin te­
mor a grandes equivocaciones, que 
la participación noruega, en el año 
1961, representó un 4 por 100 de la 
afluencia escandinava.

Digamos aquí que la población 
noruega, según estadística del 1 de 
enero de 1961, es de tres millones 
quinientos noventa y seis mil ha­
bitantes. La densidad relativa de 
población no es muy grande, y ésta 
es una de las razones de que el 
turismo noruego, que en cifras ab­
solutas es bastante elevado, no 
tenga unos números muy grandes 
en la estadística comparada del 
turismo mundial.

—La propensión especial de los 
noruegos al psicoanálisis, ¿es una 
consecuencia del alto nivel de vida 
y de la falta de urgencias vitales 
apremiantes? ¿Es que se aburren 
y son desgraciados por damoslMo 
felices?

—Me paree» que debe ser un 
error el creer que los noruegos se 
interesan especialmente por el psi­
coanálisis. Se puede señalar, sin 
lugar a dudas, a otros patees en 
1<» (niales dicho interés es esen­
cialmente mayor. ¿Puede mante- 
nerse que existe una relación en­
tre el alto nivel de vida y el inte­
rés por el psicoanálisis? Los no­
ruegos tienen un relativo alto ni­
vel de vida, pero según mi punto 
de vista no puede deducirse de 
ello que se aburran ni tampoco 
que sean desgraciados en su bien­
estar.

LOS TREINTA Y DOS MIL 
LAPONES

—Los grupos lapones que viven 
dentro de las fronteras de su país, 
¿son (dudadanos noruegos con to­
dos sus derechos y obligaciones o 
bien forman algo así como una 
colectividad humana aparte?

—Los lapones que viven dentro 
d6‘ las. fronteras de Noruega son

ciudadanos noruegos con lo- 
mos dereeshos y obUgacione,^ 
los demás noruegos. Aunque Í 
lapones constituyesen en 
anteriores una colectividad hw«* 
na propia-con su medio deT 
como nómadas y su propio 
ma--, ya no es asi. Los teZ 
asisten a los colegios norZ^ 
cumplen con sus deberes 
res en la defensa dei lemoTi 
lapones hablan noruego ade^ 
de su propio Idioma, el Up^ 
gran mayoría de ellos están ,» 
establecidos definitivamente y » 
si todos viven predominanterneot» 
como agricultores y pescad^ 
Sólo una minoría sigue siendo n¿ 
mada y vive trashumando au 
renos.

—¿Cuántos son en total los la- 
pones en territorio de soberanía 
noruega?

—De los treinta y dos mil lapo- 
nes que «a total se encuentran en 
Noruega, Suecia y Finlandia, unos 
veinte mil viven en Noruega.

Y ahora añadimos nosotros que 
algunos lapones poseen rebefijs 
de renos de varios millones de 
cabezas, y éstos son prindpatoen- 
te los que continúan en la trashu­
mancia. Aproximadamente son un 
millar de lapones los que siguen 
la tradición de la vida nómada y 
recorren de una manera especial 
las vastas y desoladas planicies de 
Finnmark, en el extremo septen­
trional de Noruega.
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INTEGRACION POR LAS 
DOS PARTES

—La gradual integración de la 
economía española dentro de la 
economía general dal Oocidente 
europeo, ¿va a suponer un incre­
mento de ese tipo de relación en­
tre Noruega y España?

—La gradual integración de W 
economías de Espaya y Noruega 
«i la economía general de la Eu­
ropa occidental conducirá, según 
mi opinión, y de acuerdo con una 
lógica necesidad, a una intansifl- 
(sadón an el intercambió económi­
co entre ambos países. Cuando los 
muros arancelarios vayan suoesl- 
vamente cayendo y el capital y k 
mano de obra pueda libremente 
traspasar las inviteras es induda­
ble que los' lazos económicos enbe 
Noruega y España se irán fortale­
ciendo.

El señor embajador noruego nos 
habla de unos lazos que tenemos 
la impresión de que ya son im­
portantes en la actualidad, porque 
Noru(3ga y España tienen en mu­
chos aspectos unas economías OS' 
clonales complementarias. üli^ 
hecho, que no es de ahora, ha de­
terminado una muy antigua rd*' 
ci<5n comercial entre los d“ 
países.

EL COMERCIO NORUEGO- 
ESPAÑOL

—¿Cuáles son los principal
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JS^te Noruega y España? | 
Observan tas cifras del ;

^^-caciblo comercial entre Es- 
XyNoruega durante los últl- ■ 
¡^¿06 se verá que el aumento ■ 
íju expOTtaciooes españolas es ■ 
"^tamente sorprendente. Fue- 1 

que la eaportación norue- 1 
* total a España en 1961 ascendió 1 
fanM cuatrocientos setena mi- 1 
unes de pesetas. Una dira has- I 
h^mpetable. Quizá sonetada 1 

¡ lU mayoría que pueda informar 1 
oye Noruega conqiró a España só- 1 
íjeo frutas y verduras por un te- 1 
l¿de quinientos diez millonea de 
giietas. Además, compró Noruega 

otras mercancías, de 
gado que la cifra total para 1961 | 
Ugi a los setecientos ochenta mi- 
Boa» de pesetas.

| Del importe total de exportación 
\ ó Noruega represent ^ nitrato 
| cal ta primera instancia un te- 
1 til de unta ciento veinte millones 
| Ó pesetas. Aquí he de hacer cons- 
1 tu que España exportó a Norue- 
1 a por una cantidad igual de abo- 
1 nos, pero de otro tipo distinto al 
1 gltnto de cal. Otra metroaacia im- 
1 portate que Noruega exporta es 
| la materia prima para las Íábrlcafl 
1 de papel españolas, es decir, peste 
| di ptael. y por un valor de más 
1 di cien millones de pesetas. Ade-

productos que* Noruega envia * F 
bpefia: pescado, grasas y acal- J 
te, materia prima química, papel, t 
Iterro, acero y maquinaria y apa- ' 
ratos. |

La importación en Noruega de 
todoa los productos españoles es- 
11 liberalizada, ¥ al decir todos j 
los productos se incluyen también ! 
los de los astilleros españoles, 
que timen contratada la conatruc- 
dta de más de treinta buques pa­
rs los armadores noruegos. Los 
primeros buques se entregarán ya 
« esto primavera y serán de tan 
busos calidad que los armadores 
noruegos quedarán como clientes 
fijos de los astilleros españoles 
con toda su capacidad de pedido, 
n que la flota mercante noruega 
a. por el momento, la tercera del 
inunde después de la de los Esta* 

i fit» Unidos y la de Gran Bretaña.
Como pueden ver los lectores 

a muy in^portante el intercam­
bio «anercial entre Noruega y Es­
tote pero lambita existe entra 
los dos países fuertes lazos de 
Upo oultufal. De «Uoé nos habla 
Aon d embajador noruego.

y EN EL ARTS Y 
CULTURA

LA

ta“En el año 1969 te firmó 
^ Sebastián un Tratado Cultu-
M Mitre Noruega y España. Pa- 
^ spUcar actuel acuerdo niste 
As Comisión Mixta que es la que 
Atabe y organisa lot inteream- 
^’ Desde la firme del Tratado 
A cuestión se he producido la 
***l!AQderante participación no»

vntn-vistu del nuevo einbaj.ulur deinomcnto de la 
llvinik

cuando ayudó decisivamente a que 
ditaa obra se colocase ta un be­
llo lugar del Retiro, de su queri­
do Madrid. Su gesto implica un 
apretón de roanos entre Noruega 
y España,

DE MEDTANOCHE AL 
MEDIODIA

ruega en las exposiciones de arte 
románico celebradas en Barcelo­
na y Santiago de Compostela: los 
conciertos de piano de la conoci­
da pianista noruega Liv Glaser 
en Madrid y Málaga, asi como la 
«Semana Noruega» que, en este 
mismo mes, se ha celebrado en la 
Casa de la Cultura malagueña.

—Recientemente han sido Inau­
guradas ta los jardines de Cecilio 
Rodríguez del parque del Retiro, 
unas esculturas en cuya erección
intervino directaraente le Emba­
jada de Noruega. ¿Cree que he­
chos como , éste son se&des de 
que se estrechan, todavía más. las 
relaciones entre Noruega y Espa­
ña?

—Las esculturas que reciente­
mente se han inaugurado en los 
jardines de Cecilio Rodríguez del 
Retiro han sido esculpidas por un 
joven español que habla estudia­
do arquitectura y escultura en No­
ruega. Quizó recibiera el escultor 
alguna inaqplración aUi donde las 
gaviotas son inotatahles. No sé, 
quizá fuese la idea de nú prede­
cesor, el embajador Andvord,

Bien por la nación noruega—y 
esto lo decimos nosotros—porque 
es buena la comprensión entre los 
países europeos por encima de la 
latltud y de las diferenciaciones 
geográficas.

Ese bello país escandinavo, que 
tiene la población humana más al. 
norte, vive en paz. Las tierras ár­
ticas en las que el sol de i media­
noche —como una gran pantalla 
de luz— parece fijar, en el frío 
cielo de los días y las noches so» 
mianuales. el gran cartel do pro­
paganda de su propia potencia, 
cuando de la medianoclie pasa al 
mediodía.

F. GOSTA TORRO 
(Fotos de Manuel de Mora.)

Pte. M.—EL BSPAá.*L
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TABACO, DISCO ROlO 
¿HAY PELIGRO DE CANCER 
PARA LOS FDMAD0RE8 
Un informe riel Real Colegio Médico Inglés

L^ fumadores ingleses, y aún 
más las Compañías de tabaco 

británicas, están constemadísimas. 
Un Comité oficial del Real Cole­
gio de Médicos de Inglaterra, com­
puesto por nueve renombrados es­
pecialistas y presidido por sir Ro­
bert Platt, ha lanzado a la opinión 
pública un informe en el que sé 
afirma que el fumar es la mejor 
manera de padecer a la larga cán­
cer de pulmón. Esta diatriva cos­
tra el tabaco, compuesta de 35.J00 
palabras, no es la primera ni será 
tampoco la última. Perc a los in­
gleses les ha dejado perplejos, 
porque dicho Informe es avalado 
nada menos que por el Beal Cole­
gio de Médicos, con,su president» 
sir Robert .Platt, a la cabeza. Ade-
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86 trata de un evidente 
^uniento a n t i tabaquista.
Jr^ue siete de los nueve 
Kros del Comité han sido Iu- 

y de ellos tres continúan 
JJJolo.' si bien con suma mod>

enfermando de cáncer. Pero esto 
no ocurre. Y, en cambio, sucede 
lo inverso: que personas que ja­
más han fumado enferman y mue­
ren de cáncer de pulmón. Todo 
esto fodica, por lo pronto, que 
existen otros factores, otros- deUn-
cuentes culpables de este cáncer. 

Corrientemente se afirma que el 
consumo del tabaco ha aumenta­
do muy enormemente en aquellos 
países, donde también el cáncer de 
pulmón se ha incrementado en 
Idéntica proporción, que viene a 
ser aproximadamente de un 400 
por 100, El doctor Qooley, que sa­
le en defensa dal tabaco, llama la 
atención de que también ha au­
mentado en proporción parecida 
el precio del café, la concentración 
salina de las aguas del Hudson, el 
número de casos de demencia. Pe­
ro atribuir todo esto a efectos del 
tabaco le parecería a cualquiera 
xm poco exagerado.

Sin embargo, algunas estadísti­
cas son impresionantes. La An-eri- 
can Cáncer Society, con objeto de 
averiguar la incógnita del tabaco, 
movilizó a 22.000 Investigadores vo-

las estadísticas del citado 
J^e. tree de cada cuatro nom- 
iü^ft^an «1 Inglaterra, y la 
Kaltóad es cuatro veces mayor 
‘■¿ríos fumadores que entre les 
•soñadores, de tretoto y cinco 
idneuenU y cinco años. El año 
a 1961 murieron «1 la Gran Bre- 

20.000 hombres y 3.000 muje- 
- de cáncer de pulmón, y. según 
i dictaminado el Comité citado, 
Z fumadores empedernidos, que 
Lumen de veinticinco .a treinta 
dallos al día, tienen 30 proba- 
¡Idsdes más de morir de cáncer 
Ii pulmón que quienes no consu- 
^ ni uno, Pero io malo no se 

«xcluslvamente al cáncer 
* pulmón, que contraen uno de 
gda ocho fumadores. También 
Kiste el peligro para éstos de la 
¡nequitis, del desarrollo de la tu- 
iKiculosis pulmonar, de trastornos 
jydiacos (angina de pedio, infar- 
0 de miocardio) y de la hiperten-

luntarios para reunir información 
sobre los hábitos de fumar de 
190.134 hombrgs de cincuenta a se­
senta y nueve años.

SL PRECIO DE LA HOMERIA

Ett España, uno de los mayores . 
Ksinigos del tabaco fue Marañón, 
que no era un abstemio, sino un _ 
toador arrepentido', porque com- r 
prendió a tiempo las falsedades 
p¿ol^cas del gesto de fumar y 
1M peligros potenciales y éviden­
ts del cigarrillo. Marañón decía 
que dominan en el problema del 
tabaco factores psicológicos singu­
lares que impiden ver claramente 
loi términos del problema. Uno de 
dioses el sentimiento que tiene el 
niño que empieza a fumar de cc- 
ner una aventura, en la que se 
tinte hombre por el sólo hecho 

: de encender un pitillo y echar 
mu bocanadas de humo por las 

,1)111068. Es una experiencia pro- 
' tanda que jamás se olvida. Don 
Gregorio afirmaba que el fumar 
time el sentido varonil y un tanto 
ibdanoníaco del jugar con fuego. 
1108 que fuman no saben que 
Quliá lo de menos sean los mareos 
primerizos y las palizas del padre. 
Que lo que importa es lo último : 
d cáncer de pulmón, que se en- 
dende con los últimos cigarrillos. 

Desde que Adler lanzó por pri- 
teera vez en 1912 la idea de que el 
bbeco o sus productos podían ser 
loe culpables del cáncer bronco­
pulmonar, mucho se ha estudiado 
1 escrito sobre este problema,, que, 
*|dn mi parecer, según lo que se 

más adelante, sigue aún muy 
'acaro, porque no basta con la 
'Vlaión de un médico eminente 

ton unas estadísticas escanda^ 
^C8S8, sino que es preciso demes- 
^ de un modo palpable y sin 
pifigún género de dudas que el ta- 

produce el cáncer de pulmón. 
®®to se demostraría si todos loé 
Que fuman 0, por lo monos, los 
VM fuman demasiado acabasen

mo Mhrañón. Rof CarbaUo, que 
no es fumador ni tiene aocioaes 
en las compañías de tabaco, como 
subraya humoristicamente, nos 
habla de la falacia sutil de las és- 
tadisticas, afirmando que no ea 
serio sostener que en los momos 
treinta y tres años naya nabido 
un aumento de 456 por 100 en él 
consumo del tabaco y en los úl­
timos dieciocho años un ourrnnto 
del 385 por 100 de afecciones co­
ronarias para dar la impresión de 
que lo 8(^|undo obedece a lo pri­
mero, sin preguntarse antee la ra­
zón del aurtiMito del epus’nno de 
tabaco, se debe tan sólo a la mœ^ 
da o a la propaganda comercial'• 
y si no hay tras ello razones más 
profundas. Rof Carballo insinúa 
que tal vez exista ma tercera cau­
sa detrás del infarto cardiaco y 

EL TERCER PELIGRO

En España no todos opinan 00*

i^á#; St-fit. EfeFÁROt

can-de tuiravo, de donde saklran grandes

detrás de la desmedida afición ,a 
quemar cigarrillos, que pueden 
enc«mtrarse en esas sobrecarga s 
emocionales, de todos conocidas, 
cada día -más frecuentes m el 
mundo moderno y que sabemos es 
posible Influyan en ambos hechos: 
en que el hombre fume más y el 
que sus coronarías se esclorosen 
y gasten más pronto.

Para Itof Carballo el acto de lle­
varse el cigarrillo a la boca no 
sólo seria un gesto da gallito va­
ronil. sino consecuencia de esa 
necesidad tan humana de Uevarse
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algo a la boca que siempre han 
sentido los seres humanos desde 
que empiezan chupándose el dedo. 
Para Rof Carballo el ingente y dis­
paratado consumo de vitaminas 
en todo el mundo no tiene otra 
raíz que la ii racional de adquirir 
por el fortalecimiento una segu­
ridad de la que se carece. Los me­
dicamentos sedantes y atarásicos 
determinan como el tabaco una 
cierta habituación y, lo mismo que 
ocurre con el cigarrillo, no son 
inofensivos. Si aumenta el cáncer 
de pulmón, las enfermedades del 
corazón y de laí arterias también 
aumenta en proporciones slmlla- 
^®® '^^^serle de dolencias que se 
está viendo son el resultado CSi 
abuso de medicamentos. jAh!, pa­
rodio que en Norteamérica han 
perdido las compañías de tabacos 
probablemente lo han ganado las 
grandes empresas productoras de 
pastillas para calmar los nervios. 
El hombre cambia miedosamente 
el cigarrillo por una píldora, pero 
¿se salva por eso de morir y de 
enfermar?

HUMO Y PERSONALIDAD

Fisher y Berkson encuentran ^- 
rlos puntos flacos a la hipótesis 
de que el tabaquismo engendra 
cáncer de pulmón. Uno de ellos 
es el hecho de que al aspirar el 
humo no agrava sus consecuen­
cias; otro, que pipa y cigarrillo no 
tienen los miamos efectos. Por úl­
timo, también existe una correla­
ción estadística entre tat^ni^^. 
y otras enférmedades pera las que 
no se ha formulado nunca una 
etiología idéntica a la del cáncer.

Tomaiuio en cuenta estos ele­
mentos. Fisher- sugirió la existen-^ 
cia de un tercer factor, igual que 
hablaba Rof Carballo, responsa­
ble al mismo ti«npo del tabaquis­
mo y de la disposición al cáncer 
pulmonar. Si según Rof. detrás 
del fumador empedernido y del 
enfermo del aparato circulatorio 
se encuentra toda la carga explo­
siva de nuestra vida ultraciviliza- 
da, Fisher opina que existe una 
personalidad humana que condi­
ciona, que determina la predispo­
sición al tabaquismo- y la disposi­
ción al cáncer pulmonar. En 1960, 
Eysenck y Col realizaron una im­
portante encuesta con el fin de 
aclarar principalmente las distin­
tas personalidades de los fumado­
res y comprobaron que efectiva­
mente las personalidades extro­
vertidas que viven cara al público, 
que son comunicativas, que cuen­
tan todos sus problemas, fuman 
más qué las introvertidas, que se 
lo guardan todo para sí. En cam­
bio, no concuerdan con la hipióte- 
sis de Rof Carballo de que los fu­
madores sean más "excitables y 
nerviosos" (neuróticos) que los 
que no fuman. Tal estudio no 
prueba que el tabaco no produce 
el cáncer pulmonar, pero hace 
más Verosímil la hipótesis s^ún

la cual tabaquismo y cáncer pul­
monar pueden depender, los dos, 
de factores genotípicos, es decir, 
hereditarios. Los fumadores estro- 
vertidos vivirían más intensamen­
te a un ritmo más cerrado, lo que 
reduciría su resistencia a la en­
fermedad y se expcmdrían ulterior­
mente a otros factores,

LA CONTAMINACION DE 
LA ATMOSFERA

Parece ridiculo que nos estemos 
preocupando tanto por el humo de 
unos cuantos cigarrillos, 'cuando 
en las grandes ciudades y en cier­
tos países existe el riesgo de un 
humo mucho mayor y más pelt 
groso. Me refiero al humo de los 
gases que despiden las grandes in­
dustrias, las chimeneas de las ca­
sas, los motores de explosión e in­
finidad de aparatos, que vician y 
enrarecen cada vez más la’pureza 
y diafanidad del aire que respira­
mos, que puede llegar 'hasta un 
extremo insoportable, si el cielo es­
tá encapotado y una espesa niebla 
envuelve todas las cosas, como 
ocurre precisamente en Londres, 
centro y raíz de todo este tumul­
to en tomo al tabaco y a'sus pe­
ligros. Justamente las Compañías 
productoras y manufactureras de 
tabaco, saliendo al paso del infor­
me de sir Robert Pratt, conside­
ran que una de las posibles gran­
des causas del cáncer ’íB pulmón 
no es el fumar, sino el respirar 
atmósferas cargadas de sustancias 
malignas. El cáncer de pulmón es 
de 1.5 a 2,5 veces más frecuente 
en las poblaciones que en las zo­
nas rurales.

Sin embargo, a pesar de lo que 
opinen unos y otros, los diferen­
tes criterios en relación con el pa­
pel qpe juegan tabacos y gases in­
dustriales en la producción del 
cáncer de pulmón en el hombre 
no han podido ponerse de acuer­
do todavía. En el VI Congreso Ale­
mán del Cáncer, el americano Hu- 
fer mantenía que el tabaco, por su 
acción irritativa sobre la mucosa 
de los bronquios, actuaba de cc- 
cancerígeno, abriendo paso a la 
influencia de los verdaderos can­
cerígenos ambientales, mientras 
que el alemán Oettel rebatía ca­
da uno de los argumentos del in­
vestigador norteamericano, dando 
el papel principal al consumo de 
tabaco y confiriendo a los gases 
todustriales un mero papel secun­
dario, como cocancerlgeno.

El hallazgo de benzopireno (uiia 
sustancia muy cancerígena) en la 
atmósfera de las grandes poblacio­
nes constltiqre por sí solo una de­
mostración fundamental, sabiendo 
que uno dosis minima de milési­
mas de miligramo basta para pro­
vocar cáncer en el ratón. En el 
hombre, el benzopireno es el prin­
cipal responsable de la muerte de 
obreros en contacto con el mismo 
en fábricas de destilación de hu­
lla. fábricas de alquitrán y de sus 
numerosos subproductos, fábricas 
de negro de humo. Las aplicacio­
nes al hombre, accidentales o vo­

luntarías, del’ benzopireno mibBU 
camente puro dan resuitádas 12* 
ticos a los observados en el ra^

El benzopireno persiste en ita 
mósfera el suficiente tiempo oto 
poder ser respirado por la Æ 
ción. Su proporción en aSmí 
ciudades es mayor que la 
senta el del humo del tabaco v 
su concentración es diez veces 
elevada en ciudades que en las 
ñas rurales. *■

SEVILLA, AMENAZADA

Los españoles creemos que 
tos peligros se ciernen sobre ». 
giones superindustrializadas de Es. 
tados Unidos, de Inglaterra m 
gica, Alemania o Rusia, sin per., 
sar que en España la industriaU. 
zación va haciendo nolabUíslmos 
progresos y que el peligro de es­
tas sustancias nocivas es cada vez 
mayor. No varaos a poner el ejem­
plo de una Vizcaya, de una Cata­
luña o del mismo Madrid, casi es- 
trangulado por un cinturón de in­
dustrias. Vamos a referimos con­
cretamente a Sevilla, la ciudad de 
los Jardines, de lós patios y de las 
flores. Pues bien: en Sevilla, se­
gún un interesante trabajo del doc­
tor E. Stielfel, del Centro de Can­
cerología de la Diputación Provin­
cial de esa ciudad, el aumento en 
las defunciones por cáncer de pul­
món es más elevado que lo que 
corresponde al simple incremento 
vegetativo de la población y ai per-, 
feccionamiento en él diagnóstico 
médico. Esto le ha impulsado ,a 
Stielfel a buscar otras causas en 
el medio ambiente. Y le ha basta­
do contemplar Sevüla en el atar­
decer o en las primeras horas de 
la mañana, bien desdecías alturas 
del Aljarafe, bien simplemente des­
de las afueras, para comprobar co­
mo se extiende por encima de la 
ciudad un manto de neblina grisá­
ceo alimentado continuamente por 
los humos de las chimeneas de las 
fábricas y de los tejares de la ve­
ga de Triana. El cinturón indus­
trial que rodeaba a Sevilla en Ias 
primeras decenas de este siglo ha 
quecUdo en parte englobado den- 
M 1* casco de la ciudad, o está 
mnitando con él. A escasa distan­
cia del centro de la urbe expeden 
sus gases las chimeneas de loco­
motora y ^barcos. La presencia del 
río y la humedad del subsuelo fa­
cilitan la condensación del humo 
fabril en forma de niebla, y la 
existencia de calles estrechas y tor­
tuosas de gran tráfico facilitan la 
mayor concentración de gases pro­
cedentes de motores de explósión.

Da existencia de este ambiente 
nocivo, que no es tan mortal como 
el que se cierne sobre Londres 
(cuya niebla negra de humo o 
smog ha causado en un solo día 
más de 1.000 víctimas), en algu­
nas ciudades españolas nos obliga 
a prestar una mayor atención a la 
salubridad de nuestras poblacio­
nes y a las medidas preventlvjw 
que se puedan adoptar para sa 
nearlas y evitar la contaminación

el ESPAÑOL.—Pág. 62

MCD 2022-L5



ír.mbargo, yo creo esencial, una 
predisponente, un factor ge- 

S hereditario, que predestina 
^rtas personas a ser^.-vjetimas 
L un tumor en el pulmén o en 

parte cualquiera de su cuerpo, 
que al sufrir durante largo 

Epo los efectos nocivos de de 
gnnbados factores cocancerígenas 
jKPjinarla explotando. Se entiende 
por sustancias cocanc e r í g e n a .5 
j^ueUas incapaces por sí mismas 
le ocasionar el desarrollo del cán- 
<, pero espaces de multiplicar 
(0¿iderablemente la actividad de 
lu sustancias cancerígenas pro-

1 pjjinente dichas;

i EL ARTE DE FUMAR BIEN

Todo esto quiere decir que si E 
lita el tabaco no es el único y 1 
exclusivo culpable del cáncer de 1 
polmón, es al menos un factor 1 
ijue lo favorece mucho. Por esv. 
t los que insisten en fumar, yo 
leí recomiendo el arte de fumar 
bien, que al fin y al cabo es otm 
de las recomendaciones del Infor- 
lis médico de sir Robert Platt, que 
recomienda a los fumadores usar j 
nitros buenos, fumar tabaco de i 
poca nicotina, tirar los cigarrillos ’ 

| i medio fumar y preferir el ciga- 
iriUo puro o la pipa.

Sin embargo, no todas las per
NOU fuman de la misma manera.
Tu simple detalle puede influir 
notablemente en que el tabaco 
causa daños más o menos graves 

| 10 el organismo del fumador, 
t Los fumadores pueden Inclulrse 
| en tres graduaciones: primera, fu- 
| madores por entretenimiento, pn- 
| co fumadores y quemadores de 
1 tabaco; segunda, fumadores en los 
1 que influye de una manera pode- 
| rosa la rutina y la costumbre, ile- 
| fnndo a formar una especie de ley, 
1 aceptada incoscientemente; teres- 
| ra, fumadores que, sobrepasando 
| d grupo anterior (paso la mayo- 
| ris dé las veces insensible), llegan 
| » fumar por vicio. Podemos inter- 
1 prêter qué el primer grupo* lo for- 
| oan los que usan y el tercero los 
t que abusan, El segundo grupo lo 
1 instituyen el intermedio.
| B tabaco puede ser fumado en 
| 'Wrlllos, en forma de puros y 
1 ® cachimba. No se fabrican ci- 
1 íwios puros con tabaco del gru- 
1 W ácido, por la razón de que ca- 
1 * sería imposible hacerlos arder.
1 nicotina es el ingrediente ea^n- 
| ®W del tabaco. Pero no es la úni-

no 
es

todo el veneno de un cigarrillo 
absorbido al furnarie. Una ter­

cera parte solamente entra en la 
boca, y una quinta parte va a los 
pulmones.

Los investigadores no se han 
puesto de acuerdo sobre el dañ í 
•que produce el tabaco a los adep­
tos. Todos afirman que indudable­
mente causa daños al organismo, 
pero no se ha llegado a estable­
cer. de una manera precisa y cien 
tífica, hasta dónde llega y cuáles 
son las consecuencias. De todas 
formas, como quiera que el uso 
del tabaco no beneficia en absolu­
to, el hábito de fumarlo es poco 
recomendable, tanto más cuanto 
sus pretendidas virtudes físicas, 
espirituales e intelectuales son un

^sustancia nociva. Hay otra, el 
‘’®K>plreno, que afecta a las vías 
^raterías más fuertemente que 
• nicotina. La nicotina contenida 
* dos cigarrillos bastaría para 

instantáneamente a un fu* 
si se le Inyectara dlrecUi- 

®®ite en la sangre. Sin embargo,

Una escuela experimental sobre las manuíacturas de tabaco

humo hasta los pulmones. Se evi 
tará masticar la punta del eiga* 
Trillo,- tiránUose su último tercio. 
No se debe fumar por la mañana 
en ayunas, ni antes de las comí, 
das, ni al acostarse. Tampoco es 
conveniente fumar durante las 
marchas y durante las actividade? 
deportivas. Si se fuma wn boqul 
11a, al utilizar tabaco nefro, la bo 
quiUa deberá ser larga, para que 
el humo tenga más tiempo de en.- 
friarse. Si se fuma tabaco ácido 
o rubio, la boquilla deberá sex 
corta. Raramente los enfermos pi­
den consejo al médico acerca de 
cómo dejar él tabaco. Por su par. 
te, el médico, cuando indica la 
supresión del tabaco, no señala 
ningún procedimiento que facilite 
el abandono de este hábito.

Fara dejar de fumar, lo único 
que hace falta es voluntad. Cuan 
do un paciente pide con insisten 
cia una regla para dejar de fumar, 
lo único que demuestra es que no 
desea aceptar la plena responsabi 
Udad por su vIcio._Está deseoso 
de poder atribuir su fracaso en 
el abandono del tabaco a la insu­
ficiencia del médico, mejor que a 
la debilidad de su voluntad.

mito.
Sobre todo, las mujeres deben 

abstenerse de fumar si se encuen­
tran en estado interesante o están 
criando.

A las personas que se empeñan 
en fumar les ofrecemos unas cuan 
tas reglas higiénicas, deben e.sco 
ger labores apretadas que ardan 
bien, empleando tabaco seco y 
viejo. Se fumará con lentitud, por. 
que así se inhalan menos sustan­
cias nocivas Se intercalarán inter­
valos sin fumar. No se aspirará el Doctor Octavio APARICIO
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